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Señor  Presidente  de  la  Academia. 
Excmo.  Señor  Arzobispo. 

.Excmo.  Señor  Embajador  de  España. 
Señores  Académicos. 
Señoras,  Señores: 

No  por  mera  cortesía  ni  por  seguir  el  hilo  de  aproba- 
da costumbre,  sino  por  obedecer  al  propio  impulso  he  de 
comenzar  por  agradecer  a  la  Academia  la  designación  que 
ha  hecho  de  mi  persona  para  ocupar  una  plaza  de  número. 
Ella  ha  debido  sobreestimar  mis  escasos  méritos  al  tribu- 
tarme tan  señalado  honor  y,  por  lo  mismo,  tengo  motivos 
sobrados  para  expresarle  toda  mi  gratitud.  Sin  duda  mi 
condición  de  sacerdote  y  de  jesuíta  ha  debido  influir  en  el 
ánimo  de  los  SS.  Académicos  para  decidirlos  a  admitirme 
en  su  docta  compañía,  pues  ellos  no  pueden  olvidar  que  al 
constituirse  esta  Academia  Correspondiente  de  la  Real 
Española  de  la  Lengua,  dos  excelsas  figuras  de  nuestro 
clero,  D.  Manuel  Tovar  y  D.  José  Antonio  Roca  se  con- 
taron entre  sus  fundadores,  así  como  al  erigirse  en  1713 
la  matriz  de  todas,  por  Real  Cédula  de  Felipe  V,  dos  insig- 
nes jesuítas,  los  PP.  Bartolomé  de  Alcázar  y  José  Cassa- 
ni,  tomaron  asiento  entre  sus  primeros  mieml^ros.  En  mi 
doble  condición  de  sacerdote  de  Jesucristo  y  de  hijo  de  la 
Compañía  de  Jesús,  vengo  a  colaborar  con  vosotros  en  la 
noble  empresa  en  que  estáis  empeñados,  que  no  solo  es  de 
depuración  y  abrillantamiento  del  lenguaje  sino  de  restau- 
ración y  afianzamiento  de  los  auténticos  valores  de  la  pe- 
ruanidad. 

Considero,  no  obstante,  que  el  asiento  a  que  me  con- 
vidáis está  muy  por  encima  de  mis  merecimientos  y  por  lo 
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mismo,  cedo  todo  el  honor  que  de  ello  se  me  puede  seguir 
a  la  Iglesia  y  a  la  Compañía,  a  quienes  después  de  Dios, 
debo  cuanto  soy  y  cuanto  valgo, 

Y  ahora  permitidme,  señores  académicos,  que  atrai- 
ga vuestra  atención  hacia  el  tema  de  este  obligado  discur- 
so. Confieso  que  una  feliz  coincidencia  vino  a  ponérmelo 
delante,  porque  pensando  yo  que  sucedía,  si  no  en  la  vacan- 
te, por  lo  menos  en  el  tiempo,  a  esos  dos  elocuentes  orado- 
res sagrados  que  se  llamaron  Manuel  Tovar  y  José  Anto- 
nio Roca,  me  pareció  que  no  sería  fuera  de  propósito  hacer 
un  estudio  de  los  que  precedieron  a  esos  maestros  del  buen 
decir  en  los  siglos  XVII  y  XVIII.  Que  el  asunto  no  fue- 
ra ajeno  del  estilo  usado  en  la  Academia  me  lo  persuadía 
el  ejemplo  de  D.  Antonio  Ferrer  del  Río,  quien  al  incor- 
porarse en  ella  disertara  sobre  la  Oratoria  Sagrada  en  la 
España  del  siglo  XVIII  y  algún  otro  que  pudiera  citar, 
más  cercano  a  nosotros.  Por  otra  parte,  si  algún  mérito 
encierra  esta  disertación  puede  que  no  halléis  otro  sino  la 
novedad  del  tema,  preterido  o  apenas  rozado  por  nuestros 
historiadores  literarios  o  bien  injustamente  desdeñado, 
como  si  en  él  nada  hubiera  digno  de  mencionarse.  Por  uno 
y  otro  motivo  juzgo  que  no  es  ocioso  devolver  a  la  Orato- 
ria Sagrada  de  los  siglos  XVII  y  XVIII  el  lugar  que  le  co- 
rresponde y  vindicarla  de  la  nota  común  de  amanerada, 
superficial  y  culterana  con  que  generalmente  se  la  bautiza. 
Esta  apreciación,  precipitada  e  injusta,  como  vamos  a  ver- 
lo, me  parece  todavía  más  explicable  que  el  desdén  mostra- 
do por  algunos  hacia  este  género  literario,  porque  lo 
primero,  si  se  tiene  en  cuenta  el  vicio  que  desnaturalizó  y 
corroyó  la  predicación  en  ese  período,  tiene  fundamento 
en  donde  asentarse,  pero  lo  segundo  sólo  tiene  su  justifi- 
cativo en  la  ignorancia.  Es  cierto  que  buena  parte  de  la 
producción  literaria  de  la  época  se  va  tornando  cada  vez 
más  rara  por  la  escasez  de  los  ejemplares  y  también  que, 
para  el  gusto  moderno,  es  casi  ninguno  el  aliciente  de  ta- 
les obras,  pero  cualquiera  que  con  diligente  curiosidad  y 
ánimo  desprevenido  se  dé  a  revolver  esos  amarillentos 
pergaminos,  verá  bien  pronto  compensadas  sus  fatigas,  al 
descubrir  en  el  muladar  de  la    retórica  culterana  muchas 
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perlas  de  tanto  y  más  valor  que  el  Apologético  de  Espinosa 
Medrano.  ^ 

Además,  y  vaya  esta  observación  para  los  que  juzgan 
insípida  en  demasía  la  elocuencia  del  pulpito,  en  ese  vasto 
repei  torio  de  sermones  que  nos  ha  legado  el  período  colo- 
nial hallará  el  historiador  referidos  con  puntualidad  mu- 
chos sucesos  apenas  mencionados  en  las  crónicas  y  el  cos- 
tumbrista o  el  sociólogo  descritos  los  vicios  que  afeaban  a 
la  sociedad  de  entonces  o  escarnecidas  las  pasiones  que 
dominaban  a  sus  hombres.  Tanto  en  el  sermón  moral  o  de 
circunstancias  como  en  el  panegírico  o  la  oración  fúnebre 
hay  tal  riqueza  de  datos  y  de  noticias  que  yo  me  atrevería 
a  decir  que  su  conocimiento  se  hace  indispensable  en  un 
estudio  concienzudo  y  cabal  de  nuestra  pasada  cultura. 
Vayan  algunos  ejemplos  entresacados  acá  y  allá  de  algu- 
nos sermones.  En  1625  celebróse  en  Lima  un  auto  de  fé, 
en  el  cual  fueron  condenados  buen  número  de  reos  y  entre 
ellos  unas  cuantas  mujeres  ilusas,  enlazadas  por  espiritual 
parentesco  con  los  iluminados  españoles.  Aún  cuando  po- 
seemos una  relación  del  auto,  impresa  ese  mismo  año  por 
Jerónimo  de  Contreras  y  escrita  por  un  religioso  agustino, 
le  hace  ventaja  este  trozo  de  Fr.  Luis  de  Bilbao,  encargado 
del  sermón  de  la  Fé  v  en  el  cual  se  nos  pintan  al  vivo  los 
desvarios  de  esas  falsas  devotas.  Dice  así: 


"¿Así  que  invenciones  de  Santidad  pueden  tanto?  Pues  "Je- 
mos en  invencioneras,  dijeron  estas  miserables  mujeres,  que  con 
eso  tendremos  honra  y  estimación  y  comeremos  y  vestiremos  a  po- 
ca costa.  Y  así  procuraron  con  vanas  apariencias  imitar  las  inven- 
ciones de  los  Santos,  en  ofensa  y  agravio  manifiesto  de  la  virtud. 
Sale  esotra  Voladora  y  dá  a  entender  que  tiene  don  de  agilidad 
como  Santa  Cristina ;  que  se  eleva  y  tiene  corazón  traspasado 
amor,  cual  otra  Santa  Teresa;  que  es  llevada  como  Magdalena 
cielo,  donde  vé  misterios  admirables;  que  tiene  llagas  en  pies  y  m 
nos  cual  Francisco  o.  a  lo  menos,  que  siente  los  dolores  de  ella 
¡  Oh,  qué  de  invenciones !  Tantas  tuvo  que  escribió  poco  menvis  d 
resma  de  papel  de  ellas  y  si  no  la  atajara  este  Tribunal  Santo  lle- 
vara talle  d-e  escribir  más  que  el  Tostado  de  i)rodigios  de  su  vida, 
donde  arrogantemente  dice  mil  disparates,  no  dejando  favor  ni 
prerrogativa  concedida  a  Santo  o  Santa  del  cielo  que  no  se  atribu- 


(1)  Menéndez  Pelayo.  Ideas  Estéticas.  Las  Poéticas  Ue  los  Siglos  XVI 
y  XVII. 


—  8  — 


yese  a  kí.  Dice  que  vió  la  Divina  Esencia.  i)rivileí;;io  a])enas  conce- 
dido a  ]\Ioisés  y  a  San  Pablo;  (jue  estaba  co)i1  inuaii-.ente  en  un  ac- 
to de  amor  sin  internnnpirle ;  <iuc  estaba  confirmada  y  reconfir- 
mada  en  j^racia ;  que  había  llegado  a  tal  punto  de  perfección  que  le 
había  dicho  Dios  no  podía  pasar  de  alli.  Al  fin  todo  su  libro  esta- 
ba Heno  de  estas  y  otras  invenciones  no  menores  y,  lo  ([ue  peor  es, 
de  proposiciones  temerarias,  escandalosas,  erróneas  y  heróticas.  Sa- 
le la  oti-a  embusterilla,  la  de  los  dedos  pegO'dos,  que  por  este  nombre 
era  conocida,  con  oti'as  nuevas  invenciones  y,  hurtándole  a  Santa 
Catalina  de  Sena  su  hábito,  que  hurtado  es,  pues  nunca  i)rofesó 
ser  beata  suya  sino  que  ella  se  le  puso  y  se  cubrió  de  aquel  manto 
para  echársele  a  sus  embustes,  sale  con  otra  invención  y  dice  que 
milagrosamente  le  pegó  Dios  los  dos  dedos,  el  pulgar  y  el  índtice  de 
la  mano  derecho,  en  testimonio  de  los  favores  que  decía  recibir  del 
cielo....  que  se  desposó  con  Cri.sto  Señor  Nuestro,  como  Santa 
Catalina  de  Sena;  que  oía  músicas  del  cielo  y  veía  visiones  sobe- 
ranas y  antojósele  el  día  del  desposorio  un  pastel  y  este  le  hizo  otra 
mayor  embu.stera  que  era  llamada  la  Platera  y  se  le  envió  con 
una  cruz  y  un  Angel  encima,  significando,  con  estas  insignias,  singa- 
lares  misterios  o,  por  mejor  decir,  grandes  embustes,  de  que  fué  autora 
esta  nmjer  llamada  la  Platera;  decía  ésta  y  afirmaba  de  si  que  era 
santa,  que  sabía  el  estado  de  las  almas,  que  su  hijo  era  Profeta  y  ha- 
bía de  ser  un  gran  reformador  del  mundo ;  arrobábase  cada  día 
públicamente  en  las  Iglesias,  haciendo  gestos  y  ademanes  descom- 
]mestos.  Decía  que  Cristo,  Redentor  nuestro,  le  había  ayudad-o  un 
día  a  hacer  manjar  blanco  y  dádole  el  punto...  ¡Ah,  Padre,  esas 
más  parecen  locuras  que  invenciones!  Así  es  verdad,  oh  Dios  de  mi 
alma,  y  ¿quién  tuviera  espíritu  para  decir  esto.  Señores?:  cuando 
Dios  deja  a  uno  de  su  mano,  cosas  dice  y  hace  que  parecen  locuras 
y  no  lo  son  sino  efecto  de  un  alma  desamparada  por  sus  pecados.  . . 
son  invenciones  para  granjear  honra  y  estimación  y  aun  para  co- 
mer y  sustentarse  de  ellas.  Porque  procurando  con  estas  invencio- 
nes parecer  santas,  toda  Lima  se  iba  tras  ellas :  todos  acudían  a 
consultarlas  en  sus  necesidades,  a  valerse  de  sus  oraciones;  así  iban 
carrozas  de  señoras  a  sus  casas,  como  si  fuesen  a  novenas  a  Guada- 
lupe o  Monserrate  y  todas  a  porfía  les  enviaban  regalos,  teniéndo- 
se por  bienaventuradas  en  que  las  quisiesen  recibir"'.  2_ 

Si  oti'os  escritos  no  nos  certificaran  de  la  fuerte  in- 
clinación de  los  linieños  a  lucir  galas  en  alamedas  y  pa- 
seos, en  el  siglo  XVII,  bastaría  estas  líneas  de  uno  de  los 
sermones  del  P.  José  de  Aguilar,  para  persuadirnos  de  es- 
ta costumbre.  Helas  aquí : 


(2)  Sermón  de  la  Fe  en  el  solemne  y  general  auto  que  su  Tribunal  Santo 
celebró  en  la  ciudad  de  Lima.  Año  de  1620. 
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"Celebrábase  en  Jernsalén  la  fiesta,  ([ue  llamaron  Scenope- 
gia,  a  que  por  ley  del  Capítulo  23  del  Levítico  estaban  obligados  a 
acudir  los  Judíos  a  la  Corte  en  iiersona.  Era  este  un  justo  recono- 
cimiento a  los  beneficios,  que  recibió  Israel  en  los  cuarenta  años  de 
su  peregrinación  en  el  desierto.  La  memoria  era  santa;  mas  los  abu- 
sos viciaban  la  memoria.  Recl-ucíase  a  formar  con  ruidoso  aparato 
en  los  campos  y  plazas  una  Ciudad  portátil,  que  en  tiendas  de  cam- 
jiaña,  de.jados  los  propios  lares,  asistían  por  ocho  días  continuos. 
Peligrosa  devoción,  donde  el  trage  libre,  a  lo  peregrino,  y  el  con- 
curso fácil,  a  lo  de  fuera  de  casa,  más  tenía  de  ocasión,  que  de  cul- 
to. No  hay  fiesta  (lue  más  se  celebre  en  esta  Corte.  ¿Qué  son  sino 
una  Scenopegia  essos  concursos  de  plazas,  alamedas,  y  puente?, 
donde  traslac\ida  la  Ciudad  a  coches,  y  calesas,  (tiendas  de  campa- 
ña de  su  más  frecuente  habitación)  se  dejan  ver  peregrinas  de  s  ' 
retiro  y  decoro,  como  en  sus  casas,  para  el  desahogo  y  como  fuer  i 
de  sus  casas,  para  el  aliño,  las  que  debían  poner  toda  su  devoción 
en  recato?  Mucho  remedio  piden  estas  Sce.iopegias  Christianas, 
mal  dije,  estas  Scenopegias  Gentiles  entre  Christiauos''. 

{Sermones  Varios,  Tonto  VI,  Sermón  XI) 

Dolencia  muy  connin  en  la  sociedad  de  entonces  y, 
ojalá  no  lo  fuera  en  los  tiempos  que  vivimos,  el  amance- 
bamiento. Para  combatirlo  valióse  con  mucha  destreza  el 
P.  Martín  de  Jáuregui,  de  aquel  paso  del  Evangelio  en 
que  Jesucristo  descubre  a  la  Samaritana  su  mala  vida 
y,  pintando  con  un  realismo  que  hoy  escandalizaría  a  al- 
gunos, la  demasiada  libertad  con  que  procedían  las  muje- 
res casadas,  dice  así  en  un  pasaje: 

"¿Esta  mujer  (aludiendo  a  la  Samaritam)  no  estaba  fuera 
d<e  su  casa  en  la  fuerza  del  sol?  Si,  ¿Háciale  el  marido  sombra? 
No,  por  cierto;  pues  venga  aquí  el  marido,  dice  el  Señor.  Voca  vi- 
rum  tuum.  Es  la  perdición  de  las  mujeres  y  el  mayor  de  los  ma- 
les de  el  demonio  el  sacarlas  de  casa  ;  ]inos.  a  grande  mal  opone  gran 
remedio ;  acomi)áñela  el  m.arido,  que  si  está,  sola  no  es  mucho  que 
ande  errada;  si  su  n.arido  no  la  guarda  no  es  maravilla  que  se  pier- 
da. A  los  ojos  comparo  yo,  no  sé  si  bien,  a  los  cas-ndos.  ¿A  los  ojos? 
Si.  ¿Pensaréis  que  será  porque  los  casados  han  de  amarse  en  con- 
formidad de  lo. que  vieren?  Pues  no,  que  es  delito  entregar  todo  un 
amor  sólo  por  lo  que  se  vé.  ¿Será,  volveréis  curiosos  a  decir,  por- 
(|ue  el  mai'ido  debe  cuidar  de  In  mujer  y  la  mujei'  del  marido,  Qmrsy 
ambos  miran  por  sus  ojos?  Digo  que  es  buen  sentido  ese,  pei'o,  me- 
jor, porcfue  han  de  tener  la  compañía  que  los  ojos  entre  sí :  dond<e 
el  uno.  va,  va  el  otro ;  no  puede  faltar  el  uno  de  los  ojos  la  einpali- 

3 
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zada  de  las  pestañas  ni  romper  por  las  medias  lunas  de  las  cejas 
para  irse  a  holgar  con  (piien  gusta  sin  que  el  otro  le  acompañe  y 
esté  a  la  vista.  No  puede  la  mujer  salir  de  su  casa  si  no  gusta  el  ma- 
rido y  la  vá  haciendo  sombra  con  su  compañía". 

Para  muestra  basta  con  lo  apuntado,  pero  téngase 
presenta  que  toda  la  vida  colonial  tiene  su  eco  en  los  piílpi- 
tos,  porque  habiendo  de  ser  la  oratoria  sagrada  una  como 
conversación  con  el  auditorio  era  imposible  que  en  ella  no 
se  tratase  de  lo  que  a  todos  interesaba  y  mantenía  despier- 
ta la  atención.  * 

Pero,  dejando  a  un  lado  esta  ventaja,  ;nó  existen 
acaso  en  esos  sermones  bellezas  literarias?  Son,  tal  vez,  in- 
forme montón  de  extravagancias,  pedantescas  declama- 
ciones, laberintos  de  estilo  y  nada  más?  ¿No  se  descubre 
en  un  buen  número  de  ellos,  aún  en  el  período  álgido  del 
culteranismo  o  conceptismo,  im  decir  castizo,  una  elegan- 
te fluidez,  viveza  de  imágenes,  agudeza  de  conceptos  y  pen- 
samientos felices,  en  medio  de  toda  la  hojarasca  de  la  cul- 
ta latiniparla  o  la  frondosidad  gongorina?  ¿No  hay  en 
en  ellos,  aún  en  los  más  resabiados  de  decadentismo,  algún 
oro  perdido  entre  la  escoria?.  Sin  duda,  fuera  de  que  no  se- 
ría justo  medirlos  a  todos  por  el  mismo  rasero,  pues  no  fal- 
taron quienes  se  vieron  libres  del  contagio  o  quienes,  so- 
breponiéndose a  su  influjo,  lucieron  cualidades  oratorias 
que  muchos  envidiarían. 

Hay  que  comenzar,  pues,  por  hacer  una  selección,  fi- 
jar, además,  los  jalones  que  separan  una  época  de  otra  y 
no  envolver  en  un  común  apelativo  a  todos'  los  predicado- 
rí^s  de  los  dos  siglos  que  estudiamos.    4Este  ha    sido,  a  mí 

(3)  Tesoro  Peruano  de  un  Miiieral  Eico,  labrado  en  un  Ingenio  Famo- 
so... En  Zaragoza,  por  los  Herederos  de  Juan  de  Ybar.  Año  de  1677.  p.  219. 
Torres  Saldaniando  que  equivoca  la  fecha  de  la  edición  de  otra  colección 
de  Sermones,  impresa  también  en  Zaragoza  y  en  la  misma  oficina,  el  si- 
guiente año,  atribuye  ésta  última  al  P.  Martin  de  Táuregui;  (V.  B.  H.  A. 
tom.  111  No.  1659)  en  cambio  el  P.  Uriarte  cree  que  el  Tesoro  sería  de  éste 
y  los  Sermones  dol  P.  Buendía.  No  participamos  de  esta  opinión,  pues  a  la 
sazón  el  P.  Buendía  sólo  contaba  19  años  en  la  Orden;  en  cambio  creemos 
muy  probable  que  el  P.  Jáuregui  sea  el  autor  del  Tesoro  y,  por  lo  menos,  es 
ciertp  que  era  de  la  Compañía,  como  se  desprende  de  varios  pasajes  de  la 
obra. 

(4)  No  ya  en  el  cuerpo  del  sermón  pero  aun  en  los  preliminares  (Dedi- 
catoria o  Prólogo)  se  bailarán  noticias  de  gran  utilidad  para  la  Historia.  Li 
biografía  de  más  de  un  personaje  quedaría  incompleta  si  no  se  consultase 
algnna  de  estas  piezas. 
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juicio,  el  principal  agravio  que  se  ha  hecho  a  la  oratoria 
sagrada  de  la  Colonia,  pero  no  es  de  extrañar  si  recorda- 
mos lo  que  dijo  D.  Miguel  Mir  de  la  española,  al  editar  los 
sermones  del  célebre  Fr.  Alonso  de  Cabrera:  "La  Histo- 
ria de  nuestra  elocuencia  sagrada  es  el  mayor  vacio  que 
hay  en  nuestra  Literatura". 

Para  subsanar  este  defecto,  en  la  parte  que  nos  toca, 
bueno  será  recordar  algunas  ideas  sobre  la  predicación. 
Trascurrido  el  período  patrístico  y  ya  en  formación  las 
lenguas  romances,  se  inicia  el  período  que  podemos  llamar 
tradicional,  en  el  cual,  siguiendo  las  huellas  de  los  Padres 
de  la  Iglesia,  se  adopta  como  sermón  tipo  la  Homilía  o  Co- 
mentario de  la  Sagrada  Escritura,  entreverando  la  exége- 
sis  del  texto  con  las  explicaciones  dogmáticas  y  morales 
que  el  mismo  sugiere.  Este  método,  limpio  de  toda  afecta- 
ción y  muy  acomodado  a  la  inteligencia  de  los  oyentes,  fué 
el  más  universalmente  seguido  hasta  los  tiempos  de  la  Re- 
forma, aun  cuando  algún  tiempo  antes,  debido  a  la  im- 
fluencia del  escolasticismo,  la  predicación  comenzó  a  des- 
caecer de  un  modo  lamentable,  en  casi  todas  partes,  hecho 
que  obligó  a  Erasmo  a  escribir  su  famoso  Ecclesiastes 
contra  los  abusos  del  púlpito.  No  se  vió  España  exenta  de 
este  mal„  pero  no  llegó  a  cundir  tanto  como  en  otros  países, 
cabiendo  tan  sólo  anotar  que,  sin  abandonar  del  todo  la 
Homilía,  se  adoptó  más  bien  el  sistema  de  desenvolver  am- 
pliamente uno  de  los  pasajes  del  texto  Sagrado,  acercándo- 
se bastante  al  sermón  tesis  de  época  posterior.  Advirtamos, 
que  se  hizo  menos  frecuente  el  dirigir  al  pueblo  la  palabra 
de  Dios. 

En  tal  estado  de  cosas  sobreviene  la  Conquista  y,  tras 
el  obligado  período  de  evangelización,  durante  el  cual  to- 
dos los  esfuerzos  se  dirigen  a  la  conversión  de  los  indíge- 
nas, surge  la  predicación  en  las  recién  fundadas  ciudades, 
modelada  según  los  usos  de  la  metrópoli  e  inspirada  en  las 
reglas  que  dictara  el  célebre  Fr.  Luís  de  Granada  en  su 
Retórica.  Tal  manera  de  predicar  se  atenía,  en  principio, 
a  las  dadas  por  preceptistas  u  oradores,  como  Quintíliano 
y  Cicerón  y,  fácilmente,  podía  convertirse  en  artificial  y 
pedantesca,  de  faltarle  al  orador  cristiano  el  celo  apostóli- 
co y  lo  que  con  gran  propiedad    se  ha  llamado  unción  sa- 
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grada  o  el  calor  del  espíritu.  La  carencia  de  imprenta  en 
esos  años,  que  coinciden  con  los  de  la  estabilización  dej 
Virreinato,  nos  impiden  formar  juicio  de  la  predicación 
contemporánea,  pero,  por  las  muestras  de  fines  del  siglo 
XVI  y  comienzos  del  siguiente,  podemos  afirmar  que  has- 
ta entonces  la  predicación  se  mantuvo  dentro  de  los  cáno- 
nes tradicionales  y  estuvo  muy  lejos  del  barroquismo  que 
la  vino  a  infici(jnar  en  posterior  fecha.  En  cuanto  al  mé- 
rito literario  de  los  oradores,  no  creo  aventurado  afirmar 
que  los  de  algún  renombre  tenían  merecidos  los  aplausos, 
pues  corriendo  como  corrían  los  días  áureos  de  las  letras 
españolas  y  estando  tan  a  la  vista  los  ejemplos  de  tantos 
maestros  del  buen  decir,  es  casi  cierto  que  no  se  baratea- 
rían los  elogios. 

Crónicas  y  relaciones  de  la  época  citan  entre  los  do- 
minicos a  Fr.  Domingo  de  Santo  Tomás,  a  Fr.  Juan  de 
Lorenza  na,  lector  de  Teología  en  San  Marcos  y  confesor 
de  Santa  Rosa,  a  Fr.  Francisco  de  San  Miguel,  "hombre 
de  letras  y  buen  pulpito"  como  le  llamó  el  Palentino  y  a 
Fr.  Francisco  de  Figueroa;  entre  los  franciscanos  suenan 
los  nombres  del  humilde  Fr.  Juan  del  Campo,  Provincial 
de  la  esclarecida  Provincia  de  los  12  Apóstoles  y  Fr.  Diego 
de  Medellín,  más  tarde  Obispo  de  Santiago;  los  agustinos 
se  glorian  de  un  Fr.  Luis  López  de  Solís,  futuro  Obispo  de 
Quito  y  un  Fr.  Gabriel  Saona  y  entre  los  mercedarios  bri- 
lla un  Fr.  Diego  de  Angulo.  Los  jesuitas,  venidos  con  pos- 
terioridad a  las  demás  Ordenes,  se  acreditaron  desde  su 
arribo  como  buenos  predicadores.  El  P.  Jerónimo  Ruiz  del 
Portillo,  Primer  Provincial,  satisfizo  tanto  a  los  limeños 
que  estos  no  se  cansaban  de  escucharle.  Tras  él  vinieron 
los  PP.  José  de  Acosta  y  Juan  Sebastián.  De  este  último  no 
poseemos  los  sermones,  pero  pueden  barruntarse  sus  cua- 
lidades, a  través  de  su  excelente  y  clásico  tratado  de  "El 
Bien  y  Excelencias  del  Estado  Sacerdotal".  Cúpole  predi- 
car en  las  exequias  de  S.  Francisco  Solano  y  como  su  san- 
tidad corría  parejas  con  su  saber,  fué  voz  común  entonces 
que  el  panegirista  no  era  inferior  al  héroe.  Acosta  es  so- 
brado conocido  por  sus  letras  para  que  sea  menester  enca- 
recerlas. Como  predicador,  apenas  hubo  quien  le  igualase 
en  el  Perú  de  fines  del  S.  XVI  y  -es  lástima  que  no  conser- 
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vemos de  sus  sermones  sino  tres  tomos  en  latín,  correspon- 
dientes a  las  Dominicas  del  año.  ^ 

Ya  en  el  S.  XVII,  época  en  que  los  claustros  alcanzan 
su  pleno  florecimiento,  el  número  crece  y  precisa  hacer 
una  selección  entre  los  mejores.  Nos  la  han  dejado  hecha 
dos  ingenios  limeños,  en  otras  tantas  reliquias  poéticas  del 
Coloniaje:  Fr.  Adriano  de  Alesio  en  El  Angélico  y  Peralta 
Barnuevo  en  su  Lima  Fundada.  Cita  el  primero  a  Fr.  Luis 
de  Bilbao  y  alabándole  en  su  crespo  estilo,  chce  de  él : 

A  Bilbao  con  justa  estima 
el  Antartico  lo  aclama 
honroso  gajo  de  Lima, 
pues  hasta  que  llega  a  fama 
sube  y  levanta  su  prima. 

tras  él  se  siguen  Fr.  Gabriel  de  Zarate  y  su  deudo  Juan 
Bautista,  Fr.  Juan  de  Espinar,  Fr.  Cipriano  de  Vega,  Fr. 
Blas  de  Acosta,  Fr.  Miguel  de  León  y  Fr.  Cipriano  de 
Medina,  todos  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  De  los  dos 
Zarate,  de  quienes  dice  Alesio: 

Lima  fragancia  desata 
con  dos  flores  de  una  mata: 
dos  Zárates,  labios  dos 
fuertes,  pues  con  ellos  Dios 
almas  prende  y  vicios  ata, 

y  de  Fr.  Blas  de  Acosta  nos  han  quedado  varios  sermones 
que  corroboran  su  fama  y  son  una  prue1)a  de  lo  que  antes 
decíamos,  esto  es,  que  hasta  bien  entrado  el  siglo  XVII  la 
oratoria  sagrada  no  se  había  apartado  de  los  cauces  lim- 
pios y  llanos  de  la  tradición.  Es  cierto  que,  a  veces,  aso- 
man algunos  rasgos  de  mal  gusto  y  se  deja  sentir  la  cre- 
ciente marea  del  conceptismo,  que  luego  lo  invadirá  todo, 
con  raras  excepciones,  pero  todavía  no  ha  llegado  el  estra- 
go a  lo  más  íntimo.  Podríamos  confirmarlo,  citando  algu- 

1 

(5)  Publicáronse  por  vez  primera  en  ¡Talamanea,  en  1596  (Tomo  1.". 
Coneioiies  in  Quatiragesiniam),  1597  (Tomo  2."  de  Adventu  usque  ad  24  Dom 
Post  Pentecostem),  1599  (Tom.  3."  ab  octava  Paseliae  usque  ad  Adveutum). 
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nos  trozos  de  los  nombrados,  o  bien  de  dos  insignes  agus- 
tinos, contemporáneos  suyos,  Fr.  Gaspar  de  Villarroel  y 
Fr.  Juan  de  Ribera,  pero  el  apremio  del  tiempo  nos  obliga 
a  omitirlos.  A  los  dichos  habría  que  agregar  a  Fr.  Alonso 
de  Herrera,  franciscano,  de  quien  cantó  Alesio: 

Título  divino  aplico 

a  Herrera,  de  partes  rico, 

que  cuando  las  tiene  un  hombre, 

¿qué  estorba  ser  hierro  el  nombre 

y  más,  siendo  de  oro  el  pico? 

Mozo  aún  y  de  brío  se  le  fué  la  lengua,  predicando  en  La 
Plata,  en  presencia  del  Obispo  y  costóle  la  inexperiencia 
ser  desterrado  por  dos  años  de  dicha  ciudad,  suspendido 
de  predicar.  Sus  obras,  dos  de  las  cuales  fueron  impresas 
en  Lima,  ^  revelan  que  era  hombre  docto,  bastante  versa- 
do en  la  Escritura  y  en  los  Padres  y  escritor  terso  y  casti- 
zo. No  hay  que  confundirle  con  el  dominico  Fr.  Hernando 
de  Herrera,  algo  posterior  y  alabado  también  como  predi- 
cador en  su  época,  pero  cuyo  único  tomo  de  Sermones  no 
ofrece  nada  notable,  antes  bien  se  halla  tan  henchido  de 
textos  y  de  citas  sagradas  y  profanas,  se  quiebra  tantas  ve- 
ces el  hilo  del  discurso  y,  en  fin,  es  tan  intrincado  y  farra- 
goso que  a  lo  más  podrá  servir  para  adormecer  al  que  lo 
tome  en  las  manos. 

Peralta  menciona  otros  nombres,  famosos  en  su  tiem- 
po, como  el  de  D.  Juan  de  Cabrera,  a  quien  apellida  erudi- 
to y  nítido;  a  Fr.  Ginés  de  Tévar,  franciscano;  al  célebre 
D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  a  quien,  ponderativo,  lla- 
ma inmortal;  al  capuchino  Fr,  Miguel  de  Lima,  conocido 
también  por  su  verdadero  nombre,  D.  Tomás  de  la  Con- 
cha, en  cuyo  elogio  dice: 

(fi)  Espejo  de  la  Peifefta  Tasada ...  en  la  Ciudad  de  los  Beyes.,  por 
Gerónimo  de  Contreras..  año  de  1627.  Questionea  Evangélicas  del  Adviento 
y  Santos  en  que  se  declaran  las  dificultades  de  los  Evangelios. .  .Impreso  en 
Lima,  por  José  de  Coutreras,  año  de  1641. 

(7)  Sermones  Varios  que  «lixo  en  el  Perú  el  M.  E.  P.  . . . . .  En  Barcelona. . 

año  de  1675.  Del  mismo  autor  es  un  Sermón  a  Ta  colocación  de  la  Imagen 
de  Nuestra  Sra.  de  Guadalupe.  .  .en  la  Capitana  EeaL.Lima,  1660,  y  un 
Panegírico  de  Sta.  Eosa  pre<lieado  en  la  fiesta  que  le  dedicó  la  Universidad 
de  S.  Marcos,  al  celebrarse  su  Beatificación.  Lima,  1672. 
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Su  juicio,  aún  a  la  Stoa  le  enseñara 
su  ingenio,  aún  al  Liceo  hiciera  vano; 
de  quien  Apolo  el  plectro  aún  envidiara, 
el  labio  Tulio,  la  memoria  Adriano  

Aunque  Fr.  Miguel  llegó  a  ser  predicador  de  Carlos 
II  y  del  Emperador  Leopoldo  y,  tanto  en  Madrid  como  en 
las  cortes  de  Viena  y  de  Baviera,  se  conquistó  la  fama  de 
elocuente,  no  dió  a  la  imprenta  sus  sermones,  excepto  la 
oración  fúnebre  de  Carlos  II,  de  cuya  existencia  no  tene- 
mos más  noticia  que  la  dada  por  el  mismo  Peralta.  ^  Por 
la  época  en  que  vivió,  su  afición  a  la  poesía  cabalística,  tan 
en  uso  entonces  y  en  la  cual  sobresalió  hasta  el  punto  de 
darle  su  ya  citado  biógrafo  el  calificativo  de  sublime  aún 
en  los  grillos  de  acrósticos  y  anagramas,  nos  inducen  a 
l)ensar  que,  no  obstante  haber  sido  predicador  de  Reyes, 
ifué  F.  Miguel  una  de  las  muchas  víctimas  del  mal  gusto 
imperante. 

Cútanse  otros  de  quienes  no  se  conserva  nada  escrito 
en  la  materia  como  el  mercedario  Fr.  Luis  de  Vera,  el  fran- 
ciscano Fr.  Martín  de  Bolonia,  Fr.  Juan  de  Sotomayor,  el  je- 
suíta P.  Pedro  López  y  los  Doctores  Bartolomé  Romero  y 
Gregorio  de  Roj-is  y  Accvedo,  al  primero  de  los  cuales  no 
duda  llamar: 

de  Lima  Demóstenes  famoso 
erudito  y  nítido  Romero. 

Aun  concediendo  que  Peralta  no  anduvo  corto  en  el  diti- 
rambo, no  puede  negarse  que  el  suelo  peruano  fué  pródigo 
en  artífices  de  la  palabra,  aún  cuando  buena  parte  ele  ellos, 
a  partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV^II  siguiera  los 
excéntricos  rumbos  que,  por  doquiera,  había  tomado  el 
pensamiento  y  que,  como  acertadamente  dice  Menéndez  y 
Pelayo,  trasladaron  al  arte  el  escolasticismo  de  las  cscue- 


(8)  En  la  "Solemnidnd  Fúnebre  y  exequias  a  la  muerte  del... Rey  D. 
Felipe  IV..."  de  Diego  de  León  Piñelo  (Lima,  1666)  figura,  entre  otras 
poesías,  una  de  Fr.  Miguel.  La  biografía  de  este  que  trae  Mcndiburu  uo  es 
sino  la  repetición  de  lo  dicho  por  Peralta  en  su  Lima  Fundada. 
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las. ^  Tras  el  período  tradicional  sobrevino,  en  efecto,  el 
período  conceptista  o  culterano,  según  que  el  vicio  ataca- 
ra la  forma  o  el  contenido.  De  ambos  defectos  tenemos 
ejemplares,  ])ero,  a  juzgar  por  lo  impreso  o  manuscrito 
que  conservamos,  me  incb'no  a  creer  ({ue  nuestros  predica- 
dores, más  comunmente  siguieron  la  escuela  de  Quevedo 
que  la  de  Góngora.  Propendían  más  a  hacer  derroches  de 
ingenio  (|ue  a  ostentar  primores  de  estilo,  a  la  acrobacia 
de  las  ideas  que  al  voltejeo  de  las  imágenes  y  niás  que  de 
exuberancia  de  forma  se  les  ])uede  acusar  de  exorbitancia 
en  el  fondo.  No  todos,  sin  embargo,  se  contaminaron;  hu- 
bo aún  en  pleno  período  de  gerundianismo  quienes,  si  no 
se  conservaron  indemnes,  por  lo  menos,  se  mantuvieron 
muy  lejos  de  los  excesos  a  cjue  llegaron  aquellos  predica- 
dores con  tanta  razón  fustigados  por  el  P.  Isla. 

No  creo  que  se  me  tache  de  |)arcial,  pues  las  pruebas 
vendrán  al  canto,  Si  digo  que  la  Compañía  de  Jesús  fué, 
entre  las  Ordenes,  la  que  menos  adoleció  de  este  vicio.  Ya 
el  hecho  de  surgir  la  reacción  en  su  seno  es  un  indicio,  so- 
bre todo  si  se  tiene  presente,  como  lo  han  demostrado  los 
biógrafos  del  P.  Tsla,  que  éste  era  excitado  continuamente 
por  sus  hermanos  a  acabar  de  una  vez  con  esa  plaga  del 
púlpito,  ridiculizando  en  una  chispeante  sátira  a  los  segui- 
dores de  Fray  Gerundio.  ^"  Además,  la  Compañía,  com.o 
lo  reconocen  sus  mismos  émulos,  se  mantuvo  fiel  a  su  pri- 
mitivo espíritu  y  en  ejemplar  observancia,  en  medio  de  la 
general  decadencia  que  en  el  S.  XVIII  alcanzó  a  otros 
institutos ;  el  celo  que  demostró  por  la  conversión  de  los 
infieles,  enviando  a  ellas  buen  núniero  de  sus  hijos,  tam- 
bién tuvo  ocasión  de  mostrarlo  en  las  ciudades  pobladas  de 
cristianos.  Los  cjue  en  ellas  quedaban  no  querían  ser  infe- 
riores a  quienes  volaban  a  lejanas  tierras,  ganosos  de 
conquistar  almas  para  Cristo  y  he  ahí  porqué,  en  sus  mi- 
nisterios y,  especialmente,  en  el  de  la  predicación  no  olvida- 
ron, fácilmente,  que  ante  todo  se  ha  de  buscar  en  eHa  el 
bien  de  los  demás.  Nada  más  opuesto  al  vicio  reinante,  na- 

(9)  Ideas  "FTstétieas.  Toin.  IIT.  vol.  I,  p.  414.  V.  tambión  en  la  misma 
obra:  Las  Poéticas  de  los  Siglos  XVI  y  XVII. 

(10)  Bernard  Gaudeau  S.  J.  Les  Precheurs  Burlesques  en  Espagne  au 
XVIII  Siécle.  París,  1891.  Luis  Coloma  S.  .1.  El  P.  Francisco  de  Isla.  Dis- 
curso de  recepción  en  la  Academia  Española.  (6  de  Dic.  1908). 


cido,  en  buena  parte,  de  un  inmoderado  deseo  de  lucimien- 
to, del  morboso  afán  de  conquistarse  el  aplauso  y  ganar 
plaza  de  sutil  ingenio.  Pedantismo  y  gerundianismo  son  y 
fueron  sinónimos. 

A  ello  vino  a  añadirse  el  ejemplo  de  dos  insignes  ora- 
dores, no  exentos,  sin  duda,  de  los  defectos  que  muchos  te- 
nían entonces  por  virtudes,  pero  de  los  cuales  no  hicieron 
gala,  antes  bien,  de  un  modo  casi  espontáneo  trataron  de 
sustraerse  a  ellos.  Esta  circunstancia  nos  obliga  a  conside- 
rarlos más  bien  como  fruto  de  la  influencia  del  ambiente  que 
como  producto  de  la  reflexión  y  la  advertencia.  Tales  fue- 
ron los  PP.  Antonio  Vieyra  y  Pablo  Segneri.  Ambos  lla- 
maron la  atención  de  sus  contemporáneos,  sobre  todo  el 
primero,  tenido  con  razón  por  uno  de  los  más  eminentes 
oradores  cristianos  y  ambos  a  su  vez  se  distinguieron  por 
su  celo  apostólico,  haciendo  uso  de  la  palabra  como  de  un 
arma  de  dos  filos  para  combatir  el  vicio,  extirpar  los  peca- 
dos y  anunciar  al  pueblo  lo  errado  de  sus  caminos.  Vieyra, 
más  próximo  a  nosotros,  no  sólo  por  su  larga  permanencia 
en  el  Brasil  sino  además  por  haber  predicado  en  nuestra 
lengua,  sirvió  de  pauta  a  muchos  predicadores  y  halló  en- 
tre nosotros,  como  luego  veremos,  aprovechados  discípulos. 
Entre  ellos  descuella  el  P.  José  de  Aguilar,  de  quien  dijo 
Peralta: 

Una  Aguila  es  sagrada  aún  en  el  nombre, 
a  quien  gémina  cátedra  ser  puede 
gémina  cumbre  en  que  su  pluma  asombre. 

,E1  y  otros  jesuítas  a  fines  del  S.  XVII,  reaccionan 
contra  la  común  tendencia  y  preparan  la  definitiva  derro- 
ta del  culteranismo,  atribuida,  demasiado  exclusivamente, 
al  P.  Juan  Bautista  Sánchez,  en  su  excelente  sermón  de  la 
nueva  dedicación  de  la  Iglesia  de  San  Lázaro,  predicado 
en  1758.  ^1  Junto  a  él  es  jireciso  colocar  a  los  PP.  Tomás 
de  Torrejón.  Diego  José  Merlo,  Baltasar  de  Moneada  y 
Ramón  del  Arco,  quienes  en  el  Perú  llevaron  a  cabo  la 
misma  labor  que  realizaron  en  México  los  PP.  José  Julián 

(11)  V.  el  estudio  que  dedicamos  al  P.  Sánchez  en  nuestra^^é^^K*^- 
suitas  Peruanos  desterrados  a  Italia.  Lima,  1934.  p.  104  y  s.  -  '* 
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Parreño  y  Francisco  Javier  Alegre.  ^-  Alguna  i)arte  le  ca- 
be también,  en  este  retorno  al  buen  sentido,  a  D.  Juan  Jo- 
sé de  Zeballos,  Conde  de  las  Torres,  cuyo  Diálogo  Crítico, 
publicado  bajo  el  anónimo  en  1762,  levantó  gran  polvareda 
y,  mandado  recoger,  hubo  de  hacer  su  autor  segunda  edi- 
ción en  Madrid,  en  1764.  Habíalo  motivado  la  oración 
gratulatoria  (jue,  según  costumbre,  pronunciara  en  San 
Marcos  el  Dr.  Miguel  de  Valdivieso  y  Torrejém,  en  el  re- 
cibimiento del  Mrrcy  Amat.  "Fué  celebrada,  dice  el  Con- 
de, en  toda  la  ciudad  con  aclamación  de  discreta,  erudita  y 
autorizada .  .  .  y  habiendo  advertido  en  ella  notables  de- 
fectos de  Retórica,  de  impropiedad  de  voces  y  sustancia- 
les equivocaciones  de  la  Historia,  con  otros  errores  no  me- 
nos considerables,  no  pude  dejar  de  admirarme  y  compa- 
decerme de  la  facilidad  del  vulgo  en  el  desmedido  elogio  y 
exagerado  encarecimiento  con  que  celebró  la  laudato- 
ria". ^'^  Tomó,  pues,  la  ])luma  y  entre  festivo  y  serio,  fué 

(12)  En  la  Riblinteca  Públi<-a  de  San  Francisco  (Calif.)  y  entre  los  Mss. 
•le  la  Colección  Sutro,  ilinios  con  el  siguiente,  estreclianicnte  relacionado  con  el 
tema  que  nos  ocupa:  "Discurso  Histórico  Crítico  sobre  la  Oratoria  Española 
y  Americana.  Parte  Primera.  Trátase  fie  la  Elo([ucncia  española.  Art.  1.". 
Escasez  <le  buenos  Oradores  en  todas  Naciones  y  Siglos.  ..  .Parte  Segunda. 
Oratoria  Americana.  Art.  1."  Punto  a  (|ue  llegó  la  corrupción  del  Púlpito  en 
ambas  Américas.  Trátase  de  Fr.  Bartolomé  de  Villanuevn.  Jefe  de  sus  Ge- 
, rundios  y  de  otros  Oradores  posteriores  muy  recogidos...".  El  autor  de  1^. 
obra  debía  sor  esiiañol,  pero  parece  liaber  vivido  en  México.  En  1779  la 
Academia  de  la  I>engua  convocó  a  un  concurso,  señalando  premios  al  me.Jor 
traba.jo  que  se  presentase  sobre  la  Elocuencia  y  obtuvo  el  anónimo  autor  el 
segundo,  habiéndole  alcanzado  la  noticia  en  Puerto  Rico.  (V  Gaceta  de  Ma- 
drid, 9  Julio  1779).  Fuera  del  citado  Fr.  Bartolomé,  español  y  franciscano 
de  la  Provincia  de  Caracas,  que  en  Sevilla  nnprimió  dos  tomos  de  Sermones, 
(1753),  señala  el  Anónimo  como  cabecilla  de  los  gerundianos  en  México  a 
otro  religioso  de  la  misma  Orden,  Fr.  Martín  Moreno,  cordobés,  que  en  173.5 
publicó  una  obra  titulada:  "Construcción  Predicable  y  Predicación  cons- 
truida". Agrega,  en  cambio,  en  el  art.  2.",  que  la  bandera  de  la  reforma  en 
aquel  país  la  levantó  otro  franciscano,  natural  de  la  Habana,  Fr.  .José  Ma- 
jinel  Rodríguez,  fallecido  en  17S4,  a  quien  secundaron  algunos  jesuítas.  Con- 
fiesa no  estar  tan  bien  informado  sobre  el  Perú,  pero  cita  a  Espinosa  Medra- 
no,  "cuyos  sermones,  dice,  subidos  de  estilo  se  pasean  por  esas  nubes,  mo- 
tivando desvelos,  ;icrpd¡t;inilo  empeños,  acrisolando  finezas,  brillando  auro- 
ras, derritiendo  cristales,  desmayando  .jazmines,  bostezando  primaveras  y  otras 
mil  indignidacles  de  estas  que  recogió  el  P.  Vieyra,  en  la  censura  de  su  Ser 
món  de  Sexagésima  y  lo  más  vergonzoso  y  escandaloso  es  que  acinados  es- 
tos disparaTes,  se  dieron  a  luz  en  Madrid,  en  un  tomo  de  a  folio,  con  este 
arrogante  título:  La  Novena  Maravilla...".  Reconoce  más  adelante  que  en 
su  época  se  lia  advertido  una  saludable  reacción  y  añade  que  los  PP.  Aguilar 
y  Elso,  de  la  Compañía  y  Fr.  .Tunn  de  Gacitúa,  de  In  Orden  de  Sto.  Domingo, 
si  bien  "salpicaron  con  todo  linaje  de  fterundiadas  varios  rasgos  de  su  elo- 
cuencia, no  pueden  llamarse  gerundios  locos...". 

(13)  Diálogo  Crítico  sobre  la  Oración  Panegyrica  que  dixo  el  D.  D. 
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señalando  con  prolijidad  los  defectos  del  Exordio,  dedu- 
ciendo que  venía  bien  a  cualcjuiera  Oración  y  "que  igual- 
mente le  hubiera  servido,  si  hubiera  tomado  por  asunto  ha- 
cer a  S.  E.  hijo  de  Júpiter  o  bajado  de  la  Luna,  con  sólo 
mudarle  tres  renglores  del  fin'',  es  decir  que  al  exordio  no 
había  por  donde  cojerle.  Muchos  de  nuestros  eruditos  de 
entonces  debieron  quedar  absortos  al  leer  esta  justa  críti- 
ca y  re])etirían  para  sí  lo  que  pone  el  autor  en  boca  de  uno 
de  los  interlocutores  del  Diálogo:  "Yo  había  creído  que  ni 
ese  Cicerón  de  que  tanto  hablan  los  Doctos  había  escrito 
cosa  semejante:  y  lo  más  es  que  la  mayor  parte  de  esos 
mismos  Doctos  creen  lo  mismo". 

El  magnate  limeño  había  puesto  el  dedo  en  la  llaga  y 
aún  cuando  su  crítica  peca  algo  de  gramatical,  no  hay  du- 
da que  los  efectos  debieron  ser  saludables,  En  esas  pala- 
bras finales  descúbrese  una  de  las  causas  de  la  extensión 
del  mal  y  de  su  arraigo  en  nuestras  letras.  Conviene  ano- 
tarlo, como  lo  han  hecho  cuantos  han  estudiado  a  fondo  el 
barroquismo  literario.  Si  los  predicadores  adoptaron  este 
género  de  estilo,  no  lo  hicieron  sino  para  acomodarse  al 
gusto  predominante  en  el  auditorio.  Ellos  debieron  decirse 
lo  que  antes  había  dicho  Guillen  de  Castro  en  El  Curioso 
Impcrt'nicíüc,  aludiendo  a  las  comedias  y  repitiera  luego 
Lope,  en  su  Arte  Nuevo,  en  la  consabida  estrofa: 

Y  escribo  por  el  Arte  que  inventaron 
los  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron; 
porque  como  las  paga  el  vulgo,  es  justo 
hablarle  en  necio  para  darle  gusto.  ^'^ 


Miguel  (le  Valdivieso  y  Torrejón. .  .su  autor  el  Sr.  D.- Juan  Joseph  de  Ze- 
ballos,  Conde  de  las  Torres. ..  Segunda  Impresión ...  En  Madrid...  Año  de 
1764.  La  primera  es  de  Lima,  1762  y  lleva  por  título:  "Diálogo  entre  un  Be- 
del de  la  Universidad  de  Lima  y  el  E.  P.  Tray  N.  Lect.  de  Artes  en  su  Conv. 
de... sobre  la  Oración  Panegírica ....  Con  licencia,  en  la  Villa  de  Hanibato". 
(14)  He  aquí  lo  que  decía  el  citado  Guillén  de  Castro: 

Y  es  su  fin  el  procurar 
que  las  oiga  un  pueblo  entero, 
dando  al  sabio  y  al  grosero 
que  reir  y  que  gustar. 
¿Parécete  discreción 
el  buscar  y  el  prevenir 
más  arte  que  el  conseguir 
el  fin  para  que  ellas  son? 
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"Si  Fray  Hortensio  Félix  Paravicino,  (el  Príncipe  de 
los  Predicadores  culteranos),  dice  Salcedo  Ruiz,  hubiese 
predicado  con  la  magnífica,  pero  clara  y  sencilla  elocuen- 
cia de  Fr.  Luis  de  Granada,  es  posible  que  algunas  perso- 
nas de  gusto  selecto,  de  las  pocas  que  lo  tienen  acendrado 
y  capaz  de  resistir  al  influjo  exterior,  lo  hubiesen  admira- 
do y  aplaudido,  pero  es  seguro  que  la  multitud  no  se  hubie- 
se agolpado  en  torno  de  su  pulpito.  Y  es  que  la  multitud, 
no  la  plebe,  sino  la  gente  más  ilustrada  de  Madrid,  embele- 
sábase con  los  sermones  de  Fr.  Hortensio,  porque  tenían 
el  mismo  lenguaje  que  aplaudía  en  las  comedias  de  Calde- 
rón, en  los  libros  de  Lcdesma  y  de  Quevedo  y  en  las  poesías 
de  la  manera  obscura  de  Góngora".  La  Corrupción  ge- 
neral del  pulpito  no  puede  explicarse  de  otra  manera  y  a 
quien  conozca  la  literatura  en  uso,  no  puede  extrañarle 
que  en  la  Lima  del  S.  XVIII  y  fines  del  XVII,  se  predica- 
ra en  los  templos  de  modo  muy  semejante  a  como  se  diser- 
taba en  San  Marcos,  se  dialogaba  en  el  Corral  de  las  Co- 
medias y  se  discutía  en  la  Academia  del  Marqués  de  Cas- 
tell  dos  Rius.  No  es  concebible  que  hombres  de  ingenio, 
como  Espinosa  Medrano,  Fr.  Pedro  Rodríguez  Guillén  o 
Fr.  Fernando  de  Herrera,  dijeran  los  disparates  que  dije- 
ron, si  se  hace  caso  omiso  del  estado  del  ambiente  y  de  las 
aficiones  del  vulgo.  Fs  regla  fundamental  de  la  elocuencia 
que  el  orador  se  ha  de  acomodar  a  su  auditorio  y  le  ha  ae 
hablar  a  su  manera  para  que  le  entienda,  los  gerundianos 
no  se  apartaron  de  ella  y  le  dieron  en  la  vena  del  gusto,  per- 
diéndose en  sutilezas  y  acrobacias  de  pensamiento  o  en 
volviendo  la  idea  en  -una  maraña  de  frases  y  de  voces  ra- 
ras, cadenciosas  y  altisonantes.  El_  remedio  no  podía  ser 
otro  sino  romper  con  la  costumbre  y  prescindir,  aún  a 
costa  de  no  ser  escuchado  o  ver  enrarecidos  los  concursos, 
de  la  afición  predominante.  Pero  ello  ofrecía  sus  dificulta- 
des y  por  eso  el  mal  no  se  cortó  de  improviso.  Aun  razones 
de  celo  bien  fundadas  parecían  oponerse  al  cambio.  Escu- 
chad, por  ejemplo,  lo  que  decía  el  P.  Martín  de  Jáuregui, 
en  la  Catedral  de  Lima,  en  la  Cuaresma  de  1674. 

"Hasta  aquí  han  usado  los  Predicadores  de  estas  ferias  histo- 


(15)  Angel  Salcedo  Euiz.  La  Literatura  Española.  Tom.  111.  p.  96. 
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riar  el  Evangelio;  estilo  a  que  doy  la  veneración  debida,  pues  lo 
han  puesto  de  dosel  y  sitial  los  Príncipes  más  célebres  a  la  Predi- 
c;ición.  Pero,  no  bastarle  tan  coronado  apoyo  para  que  les  siga^  es 
achaque  de  los  tiempos.  Los  usos  han  extendido  tan  sin  márgenes 
su  esicra  que  aun  esta  Cátedi'a,  que  había  de  ser  Olimpo,  inaltera- 
ble a  h)s  vientos,  padece  sus  veces,  pues  cada  día  liay  en  el  predi- 
car nuevos  usos.  Bien  se  vé,  pues  antiguamente  eran  los  conceptos 
brocaóos  de  nuicho  cuerpo,  de  más  espíritu  y  ya,  poo:'  lo  delgados, 
son  telillas  con  que  no  se  abriga  el  calor  del  espíritu  antes  se  orea ; 
el  consuelo  (lue  hay  es  que,  como  telillas,  serán  de  poca  dura.  Anti- 
guamente se  predicaba  con  solidez,  a  lo  cristiano  viejo.  ¿Qué  decís? 
Va  no  se  ha  de  predicar  a  lo  viejo  sino  a  lo  político,  con  mucha  cos- 
ta de  cortesanías,  como  si  el  pulpito  no  fuera  para  aldeanv)s  tam- 
bién. Antiguamente  se  predicaba  la  palabra  de  Dios,  ya  lo  más  que 
se  predica  son  palabras.  Antiguamente  buscalian  los  Predicadores 
la  sustancia,  ya  se  juzgan  tan  sujetos,  que  sujetan  los  accidentes. 
Antiguamente,  iban  a  la  inteligencia  de  los  lugares,  ya  se  van  a  la 
hermosura  de  las  voces,  juzgando  que  aunque  están  demás  en  los 
conceptos,  no  son  lo  menos,  pues  honra  lo  que  arrastra.  Desta  suer- 
te se  han  ido  variando  los  usos  y  temo  que  se  introduzca  también  la 
chamberga  en  los  sermones.  Hoy,  pues,  corre  el  uso  de  respetar  por 
muy  entendido  al  auditorio  y  así  se  insinúa  solamente  la  Historia 
del  Evangelio,  ciñéndose  en  sus  cláusulas  el  Predicador  cuanto  lo 
sufre  la  misma  inteligencia.  De  este  desconcierto  grande  que  nos 
arrebata  a  todos  los  Predicadores,  tienen  la  culpa  los  oyentes,  por- 
que antiguamente  no  era  agravio  explicarles  el  fondo  d<e  la  Escritu- 
ra, en  (lue  cada  palabra  es  diamante  que  tiene  muchos ;  ya  es  este 
empeño  desatención,  porcpie  presumen  que  nada  se  les  vá  por  alto  y 
que,  al  vuelo,  apuntan  adonde  ha  de  herir  la  destreza  del  Predicador. 
Antiguamente  gustaban  d«e  oír  las  Historias  Sagradas,  ya  tienen  tan 
estragado  el  gusto  que  les  causan  fastidio.  Voime,  pues,  con  ellos, 
que  he  oído  decir  que  vestir  al  uso,  aunque  sea  a  lo  pobre,  es  luci- 
miento ..."    15  bis 

Larga  ha  sido  la  cita,  pero  no  fuera  de  propósito.  Por 
ella  taml)ién  se  habrá  podido  apreciar  el  estilo,  límpido  y 
sobrio,  de  uno  de  los  buenos  predicadores  qtie  tuvo  la  Com- 
pañia  en  el  último  tercio  del  siglo  XVII. 

Supuesta  la  división,  arriba  expuesta,  de  tres  perío- 
dos en  la  predicación,  a  partir  del  S.  XVI  hasta  fines  del 
XVIII,  recorramos  siquiera  sea  brevemente,  los  nombres 
de  los  que  más  se  distinguieron  en  cada  uno  de  ellos.  He- 
mos citado  a  los  más  antiguos,  tócales  ahora  el  turno  a  los 


(15)  bis.  Tesoro  Peruano  de  uu  Mineral  Eico..eu  diez  y  ocho  Sermo- 
nes. .Zaragoza,  1677.  p.  219. 
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del  S.  XVII.  Sea  el  primero  el  franciscano  Pedro  Florez, 
de  quien,  solo  se  conser\  a  un  sermón  impreso,  el  predicado 
en  el  Auto  General  de  Fé,  del  13  de  Marzo  de  1605.  -^^  Ma- 
yor crédito  alcanzaron  los  agustinos  Fr.  Diego  de  Castro 
y  Fr.  Pedro  Ramírez,  catedrático  el  primero  de  Escritura 
en  San  Marcos  y  autor,  entre  otros,  de  la  Oración  Fúne- 
bre del  Obis])o  de  Quito,  D.  Fr.  Luis  López,  mandada  im- 
primir por  la  Real  Audiencia,  a  causa  de  su  mérito.  El  se- 
gundo lució  también  sus  cualidades  oratorias  en  otro  ser- 
món fúnebre,  con  motivo  de  las  exequias  de  la  Reina  Da. 
Margarita  de  Austria  y  del  cual  dice  el  editor  que  "persua- 
dió, movió  y  deleitó".  Merecida  fama  alcanzó  también 
por  aquel  tiempo  el  P.  Nicolás  Duran  Mastrilli,  Provincial 
dos  veces  de  los  Jesuítas  del  Perú  y  oriundo  de  una  noble 
familia  napolitana.  Cítase  su  Sermón  en  las  fiestas  que  ce- 
lebrara la  Ilustre  Congregación  de  la  O  a  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora  y  describió  largamente  Antonio  de  León 
Pinelo,  pero  si  hemos  de  decir  la  verdad,  no  basta  a  cimen- 
tarla este  ejemplar.  El  P.  Mastrilli  nos  resulta  frío  y  un 
tanto  rebuscado  en  el  cotejo  que  hace  entre  María  Inmacu- 
lada y  algunos  símbolos  por  él  excogitados.  Vale  niús, 
a  nuestro  juicio,  su  Panegírico  de  S.  Pedro  Nolasco,  impre- 
so en  Lima,  en  JÓ32  y  comparable  al  predicado  en  la  misma 
ocasión  por  el  célebre  agustino  Fr.  Juan  de  Ribera,  Pro- 
vincial de  su  Orden  en  el  Perú  y  catedrático  de  Escritura 
en  nuestra  vieja  Universidad,  del  cual  decía  un  historiador 
de  su  mismo  hábito,  que  cuantos  venían  de  España  le  aten- 
dían en  la  cátedra,  le  admiraba'4  en  el  púlpito  y  daban  de 
barato  las  penalidades  del  viaje  por  la  satisfacción  del  cono- 
cimiento de  tan  consumado  sujeto. 

Brillaron  a  la  par  de  estos  religiosos,  algunos  miem- 


(16)  Sermón  que  el  Muj'  R.  P.  Fr.  Pedro  Gutiérrez  Flórez.... predicó  en  el 
Auto  General  de  la  Santa  Inquisición. .  .a  13  de  Marzo  de  1C0.5.  Lima,  160.5. 

(17)  Sermón  que  el  P.  M.  Fr.  Pedro  Ramírez. .  .predicó  en  la  muerte 
de  la  Srma.  Reina  N.  S.  D.  Margarita  de  Austria...  Lima,  161.3. 

(18)  Relación  de  las  Fiestas  que  a  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Vir- 
gen N.  S.  se  hicieron  en  la  Real  Ciudad  de  Lima  f.  71  Sermón  que  pre- 
dicó el  P.  Nicolás  Durán  Mastrilo  en  la  fiesta  que  liizo  la  Congregación  de 
la  Expectación  del  Parto...  Lima,  1618. 

(lí))  El  Sermón  del  P.  Mastrilli  se  imprimió  en  1632,  en  Lima,  por  Je- 
rónimo de  Contreras  y  el  del  P.  Ribera,  en  1633  por  Francisco  Gómez  Pas- 
trana.  Medina,  equivocadamente,  dice  que  lo  fué  en  1632,  pero  se  valió  de 
un  ejemplar  trunco. 
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bros  del  clero  secular,  entre  los  cuales  no  puede  omitirse  a 
D.  Andrés  García  de  Zurita,  D.  Francisco  de  Avila,  insig- 
ne debelador  de  idolatrías  y  conocedor  como  pocos  de  la 
lengua  quechua,  aun  cuando  no  era  indígena  como  algunos 
suponen  y  Frey  Fulgencio  Maldonado,  chantre  de  Arequi- 
pa, de  quien  decía  el  Marqués  de  Mancera,  escribiendo  al 
Rey,  en  1640,  que  tenía  noticia  de  sus  muchas  letras  y  opi- 
nión en  la  predicación.  Capellán  de  S.  M.  y  su  predica- 
dor en  Ñapóles  y  Madrid,  se  granjeó  el  aplauso  de  sus 
contemporáneos,  compartiendo  con  Villarroel,  criollo  co- 
mo él,  la  gloria  de  ser  escuchado  en  los  mejores  púlpitos  de 
la  Corte. 

Siguiéronse  otros,  no  menos  dignos  de  estima,  como 
los  dos  Zárate,  especialmente  Fr.  Gabriel,  de  quien  se  im- 
primió un  sermón  en  la  Fundación  d^e  la  Iglesia  y  Monaste- 
rio de  Santa  Catalina  de  esta  ciudad,  del  cual  extractamos 
este  párrafo,  como  muestra  de  su  estilo  y  de  la  libertad  con 
que,  aún  en  las  mayores  solemnidades,  se  reprendían  los 
excesos.  Viene  hablando  de  la  reverencia  que  se  debe  a  los 
templos  y  trae  a  cuento  unas  palabras  de  la  Escritura,  en 
las  cuales  el  Profeta  Oseas  condena  en  nombre  de  Dios  a 
los  Israelitas.  ¿Por  qué?  se  pregunta  el  orador  y  responde: 

"Eran  Masphat.  y  Tabor  dos  montes  consagrados  a  Dios,  por 
las  maravillas  grandes  f|ne  en  ellos  avía  obrado;  dice,  pues,  Dios: 
Traydores,  daos  por  cojidenados.  . . .  Pues  ¿por  qué?  Porq;ie  po- 
néis lazos  en  Masphat,  y  extendéis  vuestras  redes  en  el  Tabor,  /,  nó 
os  bastan  tantos  montes  y  prados  como  allá    tenéis  para  vuestras 


(20)  De  D.  Anilrcs  García  de  Zurita  decía  Alesio: 

Si  Anales  de  narración 
debe  a  un  Zurita  Aragón 
a  un  Zurita  también,  Lima 
en  Cátedra  debe  estima 
y  en  pulpito  admiración. 

T)p  ]\Tnldnnailo  jiosccmos  varios  sermones.  El  predicado  en  la  Octava  de 
las  Fiestas  con  que  se  celebró  en  Madrid  la  Canonización  de  23  IMártires  del 
Jaj)ón.  en  presencia  de  Felipe  IV,  el  año  lfi27,  impreso  en  la  misma  ciudad  y 
otros  tres,  de  San  Genaro,  Patrón  de  la  ciudad  de  Arequipa,  (Lima,  1555),  del 
]\Tandato,  en  la  Catedral  de  dicha  ciudad  (Lima,  1656)  y  de  S.  Juan  Bau- 
tista, (I;ima,  1658).  Del  Dr.  Avila  se  conoce^  la  Oración  Latina  que  dijo  en 
la  Catedral  'le  Lima,  en  el  recibimiento  de  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero  y  su 
"Tratado  de  los  Evangelios..."  publicado  después  de  su  muerte,  en  1648  y 
en  el  cual  ofrece  a  los  párrocos  <Ie  indios,  en  castellano  y  quechua,  un  ser- 
món para  cada  una  de  las  Dominicas  del  año. 
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profanidades,  .ofreciendo  en  ellos  cada  día  sacrificios  a  vnestros 
Idnlillos,  sino  que  os  hayáis  venido  descaradamente  a  profanar  mis 
iriontes  y  los  Santuarios  qnc  yo  tengo  dedicados  y  consagrados  a  nú 
servicio?  Qne  pon<.;áis  lazos  a  la  otra  en  el  corral  de  las  comedias, 
entre  ir.nsif|iiillas  do  truhanes  y  bailes  lascivos  de  livianas;  y  vos, 
tendáis  í-edes  para  encañar  al  pobiccillo,  y  co'>;erlo  la  hacienda  en 
las  lonjas  y  mercados,  y  entre  las  trampas  y  marañas  dp  essas  (|ua- 
tro  calles;  y  que  vos,  hagáis  sei'ias  a  la  otra  que  haze  ventana,  y 
espera  en  el  balcón,  aunque  es  grande  mal,  pase:  pero  en  el  lugar 
santo  lazos?  ¿aquí  redes?  ¿acpií  conciertos?  ¿aquí  señas?  ¿aqu.í  par- 
lerías? ¿a(juí  defraccianes,  y  murmuraciones?  ¿esso  ha  de  sufrir 
Dios  a  sus  barbas  í"  ¡Oh  cómo  pondera  esto  el  santo  Rey  Dabidd.  .  .  . 
¡  Qué  de  maldades  han  maquinado  vuestros  enemigos  en    el  lugar 

sa)ito!   Afjuí  son  los  conciertos,  que  no    pudieron  platicarse 

allá  en  sus  casas,  atjuí  las  señas,  aquí  las  vistas  lascivas,  aquí  las  ri- 
sas descompuestas,  y  lo  que  más  siento  es  que,  (rloriafi  stnit  qvi 
oderunt  ir  in  mcklío  snlc luniialia  iuae.  Que  en  las  mayores  fiestas,  en 
las  más  devotas  solemnidades  hacen  palac'o  ¿<3  los  templos,  y  casa 
de  entretenimiento  del  Santuario  de  Dios. 

Sermón  rn  hi  Dedicación.,,,  de  la  Iglesia  y  Monasterio  de  Sta. 
Catalina.  Lima.  1624. 

Hermano  suyo  en  religión  y  no  menos  notable  fué  el 
ya  eitado  Fr.  Luis  de  Bilbao,  "uno  de  los  mayores  hombres 
c|ue  en  su  tiempo  gozó  la  Provincia  del  Perú",  dice  Melcn- 
dez,  pero  del  cual  no  conocemos  sino  un  sermón  impreso 
que,  ciertamente,  lo  recomienda  por  la  gravedad  con  que 
trata  el  asunto,  la  llaneza  y  corrección  del  estilo  y  el  celo 
que  lo  anima.  Más  abundante  es  la  producción  del  francis- 
cano Fr.  Alonso  de  Herrera,  autor  de  obras  que  gozaron 
de  universal  estima,  como  el  "Espejo  de  la  Perfecta  Casa- 
da". im])reso  i^or  vez  ])rimera  en  Lima,  en  1627  y  repro- 
ducido hasta  dos  veces  en  España  y  en  la  cual  su  autor  qui- 
so, a  imitación  de  Fr.  Luis  de  León,  pero  por  más  trillada 
senda,  dar  a  las  inujeres  un  cabal  dechado  de  lo  (jue  han  de 
ser  en  el  matrimonio;  las  ''Consideraciones  de  las  niitcna- 
.::as  del  juicio"  (Sevilla,  T6r7),  los  "Discursos  Predicable < 
de  las  P..vcclcucias  del  Nombre  de  Jesih"  (Sevilla,  i6iQ^ 
y  las  "Qitestioites  Ez'au¡fclicas  del  Adviento  y  Santos"  (Li- 
ma, 1641),  algo  semeiante  a  la  qtie  al  mismo  intento  escri- 
bió el  doctísimo  Fr.  Gaspar  de  Villarroel.  Sin  duda  que  el 
célebre  agustino  le  hace  ventaja,  tanto  por  la  originalidad 
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como  por  la  viveza  y  frescura  de  su  prosa,  pero  no  se  ha 
de  despreciar  este  y  los  demás  libros  de  Herrera,  en  los 
cuales  se  hallará  doctrina  sólida  y  una  interpretación  lite- 
ral de  la  Escritura  muy  recomendable. 

Hemos  citado  a  Villarroel  y  debiéramos  detenernos  a 
examinar  despacio  a  este  gran  maestro,  si  no  le  hubiéramos 
dedicado  ya  un  extenso  estudio,  pero  no  es  dable  omitir  su 
nombre  en  el  presente,  pues  en  la  historia  de  nuestra  elo- 
cuencia sagrada  a  este  insigne  varón  le  corresponde  uno  de 
los  primeros  puestos.  Granjeóse  fama  de  predicador  un 
hermano  suyo  de  hábito,  Fr.  I^'rancisco  de  Loyola  Vergara, 
Provincial  un  tiempo  y  al  cual  le  correspondió  hacer  el  elo- 
gio fúnebre  del  autor  de  "Los  Dos  Cuchillos".  El  ya  citado 
P.  Maldonado  en  la  "Breve  Suma  de  la  Provincia  del  Pe- 
rú, (p.  28)  dice  de  él:  ''Entre  los  oradores  de  a(|nel  Reino 
tiene  lugar  muy  eminente,  así  en  la  común  aclamación  con 
que  es  oido  como  en  los  naturales  grandes  que  le  adornan 
para  hacerle  maestro  de  estas  letras".  Otras  relaciones 
abonan  la  verdad  del  elogio  y,  en  parte,  lo  confirman  los 
tres  o  cuatro  sermones  impresos  que  de  él  conocemos  y  de- 
cimos, en  parte,  porque  no  todo  cuanto  hay  en  ellos  es  oro 
de  buena  ley.  El  ilustre  iqueño  se  deja  a  veces  arrastrar 
por  la  corriente  del  mal  gusto  y  peca  de  largo  y  farrago- 
so. ^1  Su  oración  fúnebre  del  Arzobispo  Villarroel  adolece 
de  estos  defectos,  pero,  en  cambio,  es  una  de  las  mejores 
biografías  de  Fr.  Gaspar  y  la  más  digna  de  fé  por  el  trato 
que  ligó  a  entrambos.  Tanto  o  más  fama  que  el  anterior  ob- 
tuvo en  el  primer  tercio  del  S.  XVH  otro  agustino,  el  P. 
Fr.  Bartolomé  Vadillo,  comunmente  apellidado  "Pico  de 
oro",  y  más  conocido  por  haber  sido  el  fundador  del  Hos- 
pital de  Negros  que  todavía  lleva  su  nombre.  Cuatro  o  cin- 
co sermones  nos  han  quedado  de  su  pluma  v  de  ellos,  con 
escasa  diferencia,  podríamos  decir  lo  que  del  antecedente, 
si  bien  es  verdad  que  en  este  advertimos  mayor  fervor  de 
espíritu. 

Entre  los  eclesiásticos  del  clero  secular  los  hubo  tam- 
bién dignos  de  mención,  descollando  entre  otros  los  Docto- 
res Francisco  de  Palma  Fajardo,  Bartolomé  de  Benavides. 

(21)  Oración  Fúnebre  Panegírica  en  la  solemnísima  noción  de  exequias 
del  Iltmo.  Rvmo.  Sr.  D.  D.  Fr.  Gaspar  de  Villarroel...  Lima,  1666. 
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Juan  Santoyo  de  Palma,  Pedro  de  Reina  Maldonado,  Obis- 
po de  Santiago  de  Cuba,  D.  Nicolás  Antonio  Díaz  de  San 
Miguel  y  D,  Juan  Caballero  de  Cabrera,  de  todos  los  cua- 
les se  conserva  algo  impreso  y  del  último  un  volumen  ente- 
ro de  sermones,  (Madrid,  1649). 

Ya  a  fines  del  siglo  vemos  aparecer  al  Canónigo  Magis- 
tral de  la  Plata  D.  José  Carrasco  de  Saavedra,  autor  de  un 
tomo  de  Sermones,  impreso  en  Madrid,  en  1680  y  otro  de 
Discursos  Morales  (Ibid.  1696),  a  quien  el  P.  Buendía,  en  la 
aprobación  de  su  panegírico  de  S.  Francisco  de  Paula,  im- 
preso en  Lima,  en  1688,  no  duda  llamar  "T^cy  de  Predicado- 
res". Inferior  en  mérito  es  D.  Francisco  Vargas  Machuca, 
Catedrático  de  Método  de  Galeno,  en  San  Marcos,  lo  cual 
no  fue  obstáculo  ])ara  que  luciese  su  facundia  en  los  pulpitos 
y  del  cual  conocemos  impresos  dos  Panegíricos,  el  uno  de 
Santa  Rosa,  (Lima,  1691)  y  otro  de  S.  Bartolomé,  (Lima, 
1694)- 

Pero  es  jjrcciso  limitarse  y  pasaré,  por  tanto,  a  ocupar- 
me de  tres  insignes  oradores  de  la  Compañía  de  Jesús  que 
brillaron  a  fines  del  S,  XVII  y  comienzos  del  XVIII.  Todos 
tres  ostentan  una  cualidad  y  es  la  de  haberse  sobrepuesto 
a  la  influencia  del  culteranismo  reinante,  del  cual  sólo  ligera- 
mente los  vemos  afectados.  Sin  duda  pudiera  citar  a  otros 
muchos,  pues  los  hubo  y  excelentes,  empezando  por  el  célebre 
P.  Jerónimo  de  Montesinos  que  no  tuvo  segundo  en  su  tiem- 
po y  del  cual,  a  falta  de  sus  sermones  perdidos  irremediable- 
mente, nos  queda  el  retrato  del  perfecto  orador  sagrado  que 
dibujó  el  P.  Arriaga  en  su  Retórica  Cristiana,  pues  confiesa  se 
propuso  por  modelo  al  dicho  Padre.  Tras  él  habría  que  citar  a 
los  PP.  Gregorio  López  de  Aguilar,  Martín  de  Losada  y  al 
fectmdo  P.  Francisco  López,  confesor  del  Duque  de  la 
Palata,  aún  cuando  este  no  nos  pertenece  enteramente, 
pues  su  venida  al  Perú  fué  sólo  circunstancial ;  al  P.  Alon- 
so de  Cereceda,  panegirista  de  la  Venerable  Ana  de  los 
Angeles  Monteagudo  y  a  los  PP.  Martín  de  Jáuregui,  An- 
tonio de  Céspedes,  Francisco  Javier  Salduendo,  José  de 
Buendía,  Jerónimo  de  Elso  y  Pedro  Ouirós,  bastantemen- 
te conocidos  por  sus  obras  impresas. 

De  los  tres  que  me  propongo  estudiar  con  más  deten- 
ción, es  el  primero  el  P.  Tomás  de  Torrejón.  Su  padre,  D. 
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Tomás  de  Torrejón  y  Velasco,  sirvió,  primero,  de  paje  y 
acompañó  luego  al  Perú,  en  calidad  de  gentilhombre,  al 
Conde  de  Lemos,  el  cual  lo  nombró  Capitán  de  la  Sala  de 
Armas  y  más  tarde  Corregidor  de  Chachapoyas.  En  Lima 
o  en  esta  ciudad  debió  nacer  su  hijo  Tomás,  quien,  de  muy 
tierna  edad,  ingresó  al  Noviciado  de  la  Compañía.  Hizo 
con  lucimiento  los  estudios  y,  ordenado  de  sacerdote,  le 
dedicaron  a  la  enseñanza,  la  cual,  hasta  su  muerte,  ocurri- 
da en  1733,  alternó  con  la  predicación.  Su  hermano,  Juan 
José,  Cura  de  Huaura,  imprimió  en  Madrid,  en  tres  vo- 
lúmenes la  mayor  parte  de  sus  sermones,  valiéndose  de  los 
manuscritos  que  dejara  el  P.  Tomás,  algunos  de  ellos  sin 
corregir.  Muy  celebrado  fué  en  su  tiempo  y,  a  decir  ver- 
dad, había  motivo  para  ello.  Tanto  en  los  sermones  mora- 
les como  en  los  panegíricos  demuestra  conocimiento  del 
asunto  y  sólida  erudición  y  en  todos  ellos  se  advierte  esa 
animación  y  ardoroso  entusiasmo  que  son  el  nervio  de  la 
verdadera  elocuencia.  Su  estilo,  es,  sin  duda,  florido  pero 
no  con  exceso  y  hasta  convertirse  en  afectado;  usa  de 
imágenes  y  de  símiles,  tomados  a  veces  de  la  Historia 
Profana,  en  especial  de  la  antigüedad  clásica,  costumbre 
casi  universal  entonces,  pero  no  incurre  en  las  incon- 
gruencias y  absurdos  paralelismos  de  los  culteranos,  que 
en  una  misma  oración  y  en  un  mismo  párrafo  citaban  a 
Cristo  y  a  Júpiter. 

Si  alguna  vez  no  anduvo  tan  acertado,  cúlpese  a  la 
época,  pues  como  dijo  él  mismo  hermosamente  en  un  ser- 
món: "Es  cierto  que  el  Predicador  no  debe  intentar  el  de- 
leite sino  el  provecho,  mas  también  es  cierto  que  la  Natu- 
raleza, maestra  de  todas  las  Artes,  intentando  el  provecho 
en  el  alimento  de  los  hombres  no  le  dió  sin  el  deleite  y  es 
que  nunca  aprovecha  una  desazón:  ni  pierde  el  estilo,  por 
florido  o  conceptuoso,  el  valor  y  nervio  para  mover  como 
tampoco  deja  de  herir  la  flecha  por  dorada".  ^-^  Tuvo  a  su 
cargo  en  los  años  17 10  y  1723,  en  la  Iglesia  de  S.  Pablo  de 
Lima,  las  llamadas  Lecciones  Sacras,  serie  de  sermones  en 


(22)  Loá  publicó  en  Madiiil,  en  17.37,  en  tres  vols..  su  lieiniano  D.  José  Tn- 
rrejón  y  Velaseo.  El  primero  comprende  los  Morales  y  el  segundo  y  tercero 
los  Panegíricos  y  de  circunstancias. 

(23)  Sermones.  Tom.  I.  p.  231. 
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los  cuales  se  comentaba  no  ya  un  texto  o  pasaje  de  la  Es- 
critura sino  todo  un  libro  o  gran  parte  de  el  y  el  P.  Torre- 

jón  escogió  por  asunto  la  Historia  de  Ezequías  Rey  de  Ju- 
dá  y  luego  la  del  Profeta  Kliseo,  «según  se  contiene  en  el  I 
y  11  Libro  de  los  Reyes.  A  la  explanación  del  pasaje  hecha 
con  claridad  y  luien  sentido  se  siguen  las  aplicaciones  mo- 
rales, donde  el  Predicador  luce  tanto  el  celo  que  lo  anima 
como  los  primores  del  estilo.  Véase,  por  ejemplo,  cómo  des- 
cribe lo  efímero  de  la  dicha  humana:  "Es  esquiva  como 
hermosa  y  no  quiere  ajar  en  la  humanidad  del  mucho  trato 
su  belleza.  Calidad  es  de  las  flores  el  ser  efímeras:  el  día  en 
que  nacen  es  el  día  en  que  mueren:  la  Aurora  las  mece, 
la  noche  las  sepulta.  Parecen,  pues,  las  dichas  del  linaje  de 
las  flores,  pues,  como  dijo  el  otro,  un  mismo  día  se  mues- 
tra con  los  hombres,  ya  madre  piadosa  en  las  felicidades 
ya  cruel  madrastra  en  las  desdichas.  ¿  Habréis  visto,  en 
pardo  día.  cerrarse  con  terquedad  el  cielo  y,  negada  la  vis- 
ta del  sol,  marchitarse  las  flores,  enmudecer  las  aves  y 
entristecerse  los  hombres,  cuando  de  improviso  se  rasga 
un  girón  de  nube,  balcón  del  Sol  por  donde  asoma  sus  ra- 
yos, llenando  de  claridad  el  aire  y  la  tierra  de  alegría? 
Más  ¿cuánto  dura  este  gozo?  El  viento  se  le  lleva,  cerran- 
do otra  vez  la  nube  y  retirando  el  sol.  Así  son  momentá- 
neas las  dichas  y  así  andan  en  el  mundo  barajadas  con  las 
desgracias,  verdad  que  autorizó  la  ficción  en  aquellas  dos 
urnas  de  Júpiter,  una  llena  de  bienes  y  otra  de  males,  va- 
ciándolas  a  un  tiempo  hacia  la  tierra:  pero  siempre  los  ma- 
les son  más  y  más  constantes  que  los  bienes,  porque  las  di- 
chas ordinariamente  vienen  solas,  pero  las  desdichas  como 
villanas,  acometen  en  gavilla:  a  muchas  infelicidades  ape- 
nas sigue  una  dicha,  cuando  a  una  dicha  la  desabren  mu- 
chas infelicidades". 

Como  este  trozo  hay  muchos  en  toda  su  obra:  po- 
dríamos multiplicar  las  citas,  pero  me  contentaré  con  dos: 
la  una,  tomada  del  sermón  que  pronunció  el  primer  Do- 
mingo de  Cuaresma  de  1704,  en  el  Callao  y  la   otra  de  uno 

(24)  Tbid.  Tom.  I.  p.  325.  Uno  de  los  mejores  Sermones  del  Tom.  II  es 
el  dedicado  a  Santa  Rosa,  en  el  cual,  aludiendo  a  su  nombre,  dice  que  él  es 
un  símbolo  de  su  santidad,  la  cual  podría  reducirse  a  estas  dos  palabras: 
amor  y  sacrificio.  Es  digno  de  leerse  y,  para  muestra,  copiamos  aqui  algunos 
párrafos. 


^  29  — 


en  loor  de  Santa  Rosa.  Hace  en  el  primero  un  tan  acabado  aná- 
lisis de  los  bienes  aparentes  del  mundo,  en  particular  de  las 
riquezas,  que  bien  pudiera  figurar  entre  las  páginas  esco- 
gidas de  nuestras  antologías.      Helos  aquí : 

Parecen  a  los  hombres  las  riquezas  todo  el  sosiego  del  corazón 
y  son  su  maj'or  inquietud.  Qué  pacífico  viviera  yo,  si  fuera  rico,  di- 
ce el  pobre;  pues  no  viviera  sino  muy  inquieto.  Reparó  Aristóteles 
que  una  n:isnia  voz  significa  las  riquezas  y  los  escuadrones  del  ejér- 
cito :  misterio  que  nos  declara  o  que  ellas  son  la  causa  de  todas  las 
í' tierras  o  que  son  una  guerra  interior  del  alma,  qiae  le  quita  la  paz 
del  corazón,  batallando  con  encontrados  afectos. 

Diéronle  al  rico  del  Evangelio  sus  campos  mayor  cosecha  que 
nunca  y  ¿(|ué  le  causaría  esta  abundancia?  Una  continua  inquietud. 
¿Qué  haré?  decía;  ¿qué  haré,  que  no  tengo  d<onde  recoger  mi  se- 
mentera? ¿Eso  te  aflige,  hombre?  ¿Pués  no  se  puede  ensanchar  la 
troje  o  arrendar  otra?  Fácil  es  el  remedio.  ¿Sí?  Fácil  es,  pero  no  le 
I»udo  sosegar  el  corazón :  que  al  rico  cualquier  cosa  le  incpiieta ;  la 
mi.sma  abundancia  le  angustia,  dice  S.  Ambrosio,  la  misma  opulen- 
cia le  aflige.  Es  el  corazón  del  rico  como  el  mar  que  cualquier  viento 
le  altera,  como  el  espejo  (jue  cuahjuier  .soplo  le  empaña;  como  la  ba- 
lanza que  el  menor  peso  la  inclina  y,  al  fin.  como  la  flor  que  la 
marchita  la  uúsma  mano  que  la  halaga.  Lisonjea  al  poderoso  su  for- 
tuna y  ella  misma  le  desabre  el  corazón.  ¡  Qué  cuidados  los  de  un 
rico!  ¿Cómo  defenderé  el  tesox-o  de  ladrones?  ¿Cómo  le  adelantaré 
sin  riesgos?  Si  le  embarco,  pued<e  naufragar;  si  le  retengo,  se  dis- 
minuye; si  le  fío,  me  amenaza  una  quiebra.  ¿Qué  haré?  ¿Y  esto  es 
ser  las  riciuezas  la  paz  del  corazón?  Esto  es  ser  su  mayor  inquietud. 

Parecen  las  riquezas  riqueza  y  no  son  sino  pobreza.  Difícil  juz- 
garéis la  prueba ;  pués,  oídme.  Hay  unos  hombres  cuyas  riquezas  son 
como  las  que  hoy  le  mostró  el  demonio  a  Cristo :  un  poco  de  aire  so- 
lamente, una  voz,  una  fama  de  que  son  ricos,  pero,  llegado  a  coger 
el  pulso  al  caudal,  se  desvanece:  no  hay  nada:  estos  tales  ya  se  ve 
que  no  son  ricos  sino  pobres  .v  aún  más  que  pol)res,  pues  en  el  sus- 
tentar la  fama  de  ricos  tienen  una  necesidad  más  que  cualquier  po- 
bre. Y  así  estos  queden  de  parte. 

Hay  otros  que  lienea  caudal  j)ero  no  se  sirven  de  el;  co- 
men y  viven  como  pobres :  pedirles  un  real  es  darles  una  mortal  pe- 
sadumbre: dar  limosna  no  se  nombre  y,  al  fin,  es  lo  mismo  que  si 
tuvieran  piedras.  Estos  también  son  pobres  y  sobre  pobres,  misera- 
bles: tienen  la  pena  de  Tántalo:  fruta  y  agua  a  los  labios  pero  sin 
gustarla.  Kico  es,  decía  Lactaneio,  el  que  usa  de  sus  riquezas  no  el 
que  las  tiene.  Y  es  la  razón,  porque,  pobre  es  el  que  no  tiene,  el  que 
necesita ;  el  que  tiene  caudal,  pero  no  se  sirve  de  el,  es  como  si  no  lo 
tuviera  y  sufre  necesidades  por  no  gastarlo :  luego  en  realidad  es  po- 


(25)  Sermonea.  Totn.  I.  p.  429  y  s. 
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bre  con  apariencias  de  rico.  Estos  liombres  son  antípodas  de  los  po- 
bres, a  quienes  llama  ricos  S.  Pablo,  porque  aunque  no  tienen  nada, 
lo  poseen  todo,  poríjue  todo  les  sobra.  .  .  Qued<e,  pues,  asentado  que 
estos  también  son  pobres. 

Hay  oti'os  (jue  tienen  riquezas  y  saben  usar  de  ellas;  pues  aún 
estos  son  pobres.  Atendedme.  No  hay  rico  que  no  desee  más.  Buena 
prueba  de  esto  es  ver  a  unos  hombres  llenos  de  plata  y  no  menos  de 
años,  sin  hijos  ni  parientes,  surcando  mares,  por  solo  diez  años  de 
vida  que  les  faltarán,  con  tanta  ansia  como  si  empezai'an  a  vivir... 

Ahora  pues,  si  el  rico  está  siempre  deseando,  sígnese  que  sea  po- 
bre. Díjolo  Séneca  pero  mejor  la  Escritura.  El  hijo  sabio,  dice  ¡Salo- 
món es  como  el  rico  porque  nada  tiene  y  como  el  pobre  porque  goza  de 
muchas  riquezas.  Parece  enigma  la  sentencia.  ¿Cómo  pued<e  ser  ¡lo- 
bre  el  que  goza  de  riquezas?.  Que  el  que  no  las  tiene  sea  po- 
bre, bien,  más  que  lo  sea  el  que  las  tiene,  no  lo  entiendo.  Dénos  luz 
el  Cardenal  Hugo.  Xo  sabéis,  d«ice,  que  hay  hombres  que  por  mucho 
que  tengan  desean  más  Pués  esos  son  los  ricos  pobres,  ricos  en  la 
apariencia  y  pobres  en  la  realidad;  porque  tener  y  desear  eso  es  ser 
pabre....  De  Tuanera,  señores,  (|ue  las  riquezas  del  mundo,  aunque 
no  l(t  parecen,  no  son  sino  pobreza. 

Sermones  Morales.  Tom.  I.  Serm.  XIIT 

...Parece  que  Cristo  plantó  en  su  corazón  a  Rosa,  cuando  ni- 
ño y  en  brazos  de  su  Madre :  pues  no  menos  parece  que  la  plantó, 
cuando  ya  Hombre,  pendiente  de  la  Cruz.... 

Pero  de  Christo,  pasemos  a  la  Rosa ;  para  buscar  en  ella  apo- 
yos de  este  pensamiento.  Asaltóla  una  noche  tan  mortal  desmayo, 
que  en  su  prolija  d-uración  y  violencia,  reconoció  preciso  confortar 
con  alimento  a  la  naturaleza  tan  postrada.  Mas  era  Domingo  el  día 
siguiente  en  q\ie  debía  comulgar;  y  viéndose  con.batida  de  dos  de- 
liquios; uno,  en  que  peligraba  el  cuerpo,  por  faltarle  las  fuerzas; 
otro,  en  que  desfallecía  el  alma,  por  privarla  del  Pan  Divino :  vol- 
vió los  ojos  a  una  Imagen  de  Christo  Crucificado,  para  buscar  a  en- 
trambos el  remedio.  No  desayró  el  Divino  Médico  su  confianza ;  pues 
aplicándola  a  la  Llaga  del  Costado,  le  comunicó  tanto  vigor  y  alien- 
to que,  pasada  con  serenidad  la  noche,  salió  el  siguiente  día  a  co- 
mulgar. ¡  O  cómo  pudo  en  este  lance,  decirle  Christo  a  Rosa !  lo  que 
allá  a  la  Esposa  en  los  Cantares :  Sub  arbore  malo  siascitavi  te.  Rosa 
marchita,  Rosa  caída,  Rosa  desmayada,  yo  te  alenté,  yo  te  recobré,  yo 
te  fortalecí  desde  la  Cruz.  De  la  ruina  de  tu  madre,  se  originó  tu  fla- 
queza:  más  al  haberte  yo  plantado  en  mi  pecho,  debiste  el  vigor:. . . . 
....  No  hay  quien  ignore,  que  quien  le  comunica  a  la  flor  su  alien- 
to y  lozanía  es  la  tierra  en  que  se  planta :  luego  si  marchita  y  des- 
mayada nuestra  Rosa,  con  aplicarla  Christo  a  su  Costado  herido, 
recobra  el  vivo  y  florece ;  buen  argumento  es  de  que  donde  la  plan- 
tó Christo  en  su  Corazón,  fué  Crucificado  en  la  Cruz. 
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Las  calidades  de  una  flor  son  el  nr.ejor  indicio  para  colegir  la 
tierra  o  región  de  donde  nace.  Ea,  pues,  registremos  las  de  Rosa,  pa- 
ra inferir  por  ellas  el  soberano  cuartel,  donde  Cristo  la  plantó.  Mas, 
ay,  que  si  su  púrpura  halaga  y  su  fragancia  recrea,  sus  espinas 
punzan  y  horrorizan.  ¡Qué  cama  la  do  Rosa!  Bastos,  nudosos  y  de- 
siguales troncos  la  componen  y,  atacadas  sus  desunidas  junturas  de 
mal  quebradas  tejas,  son  un  armado  erizo  contra  el  sueño  y  repo- 
so, ¡Oh,  qué  áspero  capullo  para  tan  tiernas  hojas!  Potro  es  no  ca- 
ma; no  es  lecho  sino  Cruz.  Más  qne  se  acuesta,  aquí  se  crucifica.  Pe- 
ro, no,  que  lo  formal  de  esta  pena  la  descubro  más  bien  en  una  Cruz, 
precioso  adorno  de  su  estrecho  retiro.  Tenía  dos  clavos  firmes  en 
sus  brazos  y,  prendida  de  ellos  Rosa  con  las  manos,  libraba  pen- 
diente al  aire  todo  el  cuerpo,  para  que  volase  más  lijero  a  la  ora- 
ción su  espíritu,  logrando  a  un  tiempo  firmar  la  atención  o  clavar 
su  desvelo  a  martilladas  de  dolor. 

 cincho  mar  de  penas  es  ese  y  si  Rosa,    en  lo  más  agrio  de 

la  tormenta,  navegaba  con  bonanza,  n:i  adsmi ración  ya  zozobra.  Re- 
cojamos, pues,  las  velas.  Cruz,  clavos,  corona  de  espinas,  azotes,  do- 
lores, llagas  de  pies  a  cabeza,  sed  ardentísima,  bebida  de  hiél  y 
desamparos  son  las  calidades  de  Rosa.  Ahora  pregunto  ¡.y  dónde  se 
halla  esto  en  Cristo  .^  Nadio  ignora  que  en  la  Cruz.  Luego  si  la  flor 
saca  las  calidades  de  la  tierra  donde  nace,  sigúese  que  la  Cruz  es- 
donde  plantó  en  su  Corazón  Cristo  a  la  Rosa. 

Sermones  Panegyricos.  To)ii.  II.  Serrn.  IX. 

Prematuramente  le  arrebató  la  vida,  cuando  se  dispo- 
nía a  predicar  en  el  solemnísimo  octavario  dispuesto  en  ce- 
lebración de  la  Canonización  de  S.  Francisco  Solano  y  des- 
crito con  ampuloso  y  crespo  estilo  por  Fr.  Pedro  Rodrí- 
.sfuez  Guillen.  .Echóse  entonces  mano,  como  era  natural, 
de  lo  mejor  que  en  punto  a  oradores  sacros  poseía  Lima  y 
todos  los  panegíricos,  largos  con  exceso,  se  incluyeron  en 
la  obra  citada.  El  más  excelente,  sin  duda,  es  el  del  P.  To- 
rrejón,  siguiéndole  en  mérito  el  del  racionero  de  Lima  D. 
Juan  José  Marín  de  Poveda,  pero  a  uno  y  otro  los  sorpren- 
dió la  muerte  por  aquellos  días  y  al  P.  Tomás  lo  hubo  de 
sustituir  el  P.  Manuel  Segundo,  jesuíta  también.  Los  de- 
más, hicieron  derroche  de  mal  gusto,  superando  a  todos  eT 
mismo  Rodríguez  Guillén  que  cerró  el    octavario  con  una 


(26)  El  Sol  y  Año  Feliz  del  Perú,  San  Francisco  Solano ...  glorificado, 
adorado  y  festejado  en  su  Templo  y»  Convento  Máximo  de  Jesús  de  la  ciudad 
de  los  Reyes..  .  «le  que  hace  relación. .  .el  R.  P.  Fr.  Pedro  Rodríguez  Guillén.... 
Madrid,  1735.  Las  fiestas  se  celebraron  en  1733. 
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oración  que  parece  increíble  pudiera  resistir  el  auditorio, 
pues,  por  lo  menos,  debió  tardar  en  pronunciarla  tres  ho- 
ras lars^as  y  toda  ella  sembrada  de  conceptos  como  este. 
Refiriéndose  al  orador  mercedario  y  comparándole  con  un 
cisne,  dice:  "De  aquella  esfera  de  plumas  quedó  preso,  por 
casualidad,  en  la  red  de  cslc  pulpito  el  cisne  nevado  en  el 
traje  y  canoro  en  la  voz,  que  son  las  más  conocidas  prero- 
gativas  del  cisne,  en  ])luma  de  Picinelo:  Candidus  ct  cano- 
rus.  Y  si  el  cisne  entonces  canta  más  dulce,  cuando  está  pa- 
ra morirse,  el  mercedario  cisne  cantó  con  más  dulzura,  por 
estar  para  ausentarse,  que  ya  declaró  el  derecho  por  media 
muerte  a  la  ausencia  de  la  patria:  media  capitis  dimimítio. 
Cantó  el  cisne  y  como  un  Bcnuudez  (era  "este  el  apelliílo 
del  predicador)  mudamente  cantó,  formando  los  compases 
de  su  armonía  no  en  la  garganta  ni  en  los  sauces  sino  al  mo- 
vimiento de  las  alas  de  su  amante  corazón .  .  .  Cantó,  vuel- 
vo a  decir  el  Cisne  y  se  hizo  visible  su  canto,  al  desprender 
de  su  pico  aquel  triunfal  carro  de  la  gloria  de  Solano  que 
estribó  sobre  cuatro  ruedas  d  eincendios.  .  ."  ■Mas.  para 
muestra,  basta  y  sobra  con  lo  apuntado.  Bueno,  sin  embargo 
es  este  libro  para  conocer  el  deploraljle  estado  de  la  predi- 
cación en  los  comienzos  del  S.  XVII T  y  stis  adocenados  re- 
presentantes, tales  como  el  P.  Rodríguez  Guillen,  el  domi- 
nico Fr.  Francisco  Espilcueta  y  el  agustino.  Espinosa  de 
los  Monteros,  a  quien  el  vulgo  limeño  puso  el  apodo  de  "El 
Pajarito". 

Vengamos  ahora  al  segundo  de  los  autores  propues- 
tos. Es  este  el  P.  Diego  José  ]\Ierlo,  hijo  de  D.  Luis  Merlo 
de  la  Fuente,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Lima  y  nieto  de  otro 
Luis,  Decano  de  la  de  Chuquisaca.  Sus  dotes  de  talento  y 
lo  claro  de  su  sangre  parecían  señalarlo  para  la  cátedra  o 
el  pulpito  en  una  de  las  principales  ciudades  del  Virreinato, 
pero  el  P.  Diego  prefirió  entregarse  a  la  salvación  de  sus 
hermanos  en  las  lejanas  misiones  de  Mojos.  De  aquí  lo  sa- 
caron casi  a  la  fuerza  los  Superiores  y  le  honraron  con  el 
delicado  cargo  de  Prefecto  de  Estudios  Mayores  en  el  Co- 
legio Máximo  de  San  Pablo.  En  esta   ocupación  y  en  la  de 

(27)  Ob.  cit.  p.  377.  Su  nombre  era  Pr.  Diego  Manuel  Bermúdez  de  la 
Torre  y  Olmedo  y  acababa  de  ser  elegido  Comendador  de  Trujillo,  a  donde 
había  de  partir  poco  después. 
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dar  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  repartía  su  tiempo,  cose- 
chando abundante  fruto.  El  Arzobispo  Escanden  lo  eligió  por 
su  confesor  y  lleno  de  días  y  de  méritos  falleció  en  San  Pa- 
blo, el  4  de  Setiembre  de  1 749,  a  los  80  de  edad  y  60  de  Com- 
pañía. 

No  fué  el  pulpito  el  campo  de  sus  trabajos,  pero  que 
tenía  cualidades  para  este  ministerio  lo  demuestra  la  única 
oración  impresa  que  nos  ha  trasmitido  y  se  inserta  en  la 
"Descripción  de  las  .Exequias  de  Felipe  V"  que,  por  encar- 
go del  Conde  de  Superunda,  escribió  el  Dr.  D.  Miguel  Sainz 
de  Valdivieso.  Dos  cosas  campean  en  ella:  la  libertad  de 
espíritu  del  P.  Merlo  y  su  celo  apostólico.  Ninguna  ocasión 
más  propicia  para  deshacerse  en  alabanzas  del  Monarca  y 
referir  sus  hazañas,  prodigando  las  flores  de  la  lisonja  o 
del  abultado  encomio,  como  era  frecuente  que  se  hiciese, 
pero  el  P.  Merlo  no  echó  por  ahí  y  juzgó  que  nada  mejor 
podía  decirse  en  alabanza  del  difunto  y  en  provecho  del  au- 
ditorio, que  haber  dilatado  Felipe  V  con  sus  virtudes  la 
verdadera  y  auténtica  gloria,  mostrando  así  a  sus  subditos 
el  camino  de  la  salvación.  He  ahí  trazado  el  plan  de  su  fú- 
nebre panegírico.  Juzgúese  por  el  trozo  que  se  sigue  la  va- 
lía del  orador.  Viene  hablando  de  lo  singular  que  fué  en  el 
Rey  su  renuncia  del  Reino,  cuando  nada  lo  instaba  a  ello 
y  prueba  que,  si  volvió  a  aceptar  la  corona,  no  lo  hizo  sino 
constreñido  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y  otras  graves 
personas  que  le  expusieron  su  obligación.  Y  luego  dice: 

Bien  veo,  que  el  que  fuere  de  tibio  o  fríg-ido  corazón,  no  en- 
tenderá esto  que  digo,  de  las  grandes  repugnancias,  que  FELIPE 
tubo  a  reynar.  Esto  es  lo  común  en  los  hombres,  dice  San  Agus- 
tín: los  que  sólo  saben  la  lengua  de  las  pasiones  carnales,  quando  se 
les  habla  de  virtudes  heróieas,  como  no  se  les  habla  en  su  lengua, 
no  entienden  lo  que  se  les  hal)la  ni  pueden  creer  sepa  otro  ejecutar 
aquello,  para  lo  que  a  ellos  les  falta  valor;  queriendo  regularlos  a 
todos  por  sus  propii.)s  afectos  mal  ordenndos.  Quien  no  atendiore  a 
lo  dulce  y  gustoso  qiae.  por  lo  cojnún  y  ordinario,  es  a  los  hombres 
el  reynar  y  solo  lo  consultare  con  su  propio  paladar  estragado, 
^cómo  há  óe  creer,  que  no  hubo  para  FELIPE    cosa  más  amarga 


(2g)  Parentación  Real,  Luctuosa  Pompa...  que  al  augusto  nombre. .  .del 
Srmo.  8r.  D.  Felipe  V... mandó  erigir  el  Excmo.  Sr.  D.  .Toseph  Manso  de  Ve- 
lasco  cuya  relación  escribe... el  D.  D.  Miguel  Sainz  de  Valdivieso  Torre- 

jón. . .  Lima,  1748. 
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que  el  reynar?  Pero  de  nada  d'ió  FELIPE  pruebas,  ni  tantas  ni 
tan  claras  como  de  esta  su  gran  repugnancia.  El  renunció  de  veras 
a  la  Corona :  para  renunciarla,  sólo  tardó  lo  que  su  hijo  Luis  T  tar- 
dó en  cumplir  la  edad  competente,  para  poderse  coronar :  y  luego 
que  la  cumplió ,  sin  más  tardanza  ni  dilación  se  la  dexó.  Para  obli- 
garle a  que  segunila  vez  cogiese  el  Govierno  del  Reyno,  fué  menes- 
ter,que  todo  el  Reyno  se  armase  y  le  pusiese  asedio;  sin  que  súplicas, 
ruegos  ni  razones  fuesen  poderosas  para  liazerle  rendir  la  plaza :  y 
sólo  el  gran  temor  al  pecad.i,  después  de  muchas  días  de  resisten- 
cia, de  angustia,  y  de  congojas,  fué  quien  le  rindió.  Después  que 
precisado,  por  no  ofender  a  Dios,  volvió  a  coger  el  Govierno  ¿.qué 
no  discurrió,  para  salir  de  esos  sus  temores  al  pecado,  y  hallar  así 
modo  de  soltar  la  Corona?  ¿Qué  diligencias  no  hizo,  qué  medios  no 
puso,  para  apartarse  del  Govierno?  Hasta  mandar  resuelto  al  Pre- 
sidente del  Consejo,  que  luego  al  punto  (|ne  viese  aquel  su  Decreto, 
proclamase  al  Príncipe  Don  FERNANDO  por  Rey  de  España.  Pe- 
ro todas  estas  diligencias  se  las  desbarataba  el  Consejo,  sin  dar  pa- 
ra ello  más  razones,  ni  poner  más  remedios,  que  espantarlo  con  el 
pecado.  Y  esto  /.qué  prueba?  Lo  que  prueba  es,  que  FELIPE  sólo 
al  pecado  mortal  miró  con  más  horror,  (pie  al  reynar.  Pues  con  re- 
pugnancias tales  ¿qué  dulce  le  pudo  ser  el  reynar,  aunque  a  todos 
los  demás  les  sea  dulce  y  deleitable?  

Más  ¿qué  importa  toda  la  heroicidad  de  esa  renuncia,  (poflría 
decir  alguno)  si  por  fin,  volvió  a  empuñar  el  Cetro?  Poro,  quien 
así  piensa,  no  está  en  los  hechos.  Heróica  fué  la  resolución  de  FE- 
LIPE, en  renunciar  la  Corona;  pero  mucho  más  sublimo  la  do  ren- 
dirse a  volver  a  coger  las  riendas  del  Gobierno.  FELIPE,  que  fué  el 
Pi'íncipe  más  guerrero,  y  animoso  de  su  Era,  que  sabía  ponerse  impá- 
vido al  frente  de  .sus  Exércitos  dando  todo  el  pecho  a  balas  y  fue- 
go, en  llegando  a  puntos  de  su  salvación  y  de  peligros  de  ofender  a 
Dios,  perdía  todos  esos  bríos;  y  aún  el  corazón,  parece,  que  le  por- 
día.  tímido,  y  pavoroso  al  nombre  sólo  de  ofensa  de  Dios.  Conside- 
rad ahora,  pues,  a  este  Justísimo  Príncipe  tan  medroso  al  pecado, 
cercado  de  sus  Vasallos:  considerad  aquellas  fuertes  baterías,  que 
le  daban  las  juntas  de  los  Theólogos  y  aquellos  terribles  asaltos  de 
las  Consultas  del  Consejo,  probándole  todas  la  gran  necesidad  que 
tenían  sus  Vasallos  de  su  Persona  y  Govierno :  y  probándole  todos, 
qne  pecaba  gravemente,  si  no  reasumía  la  Corona,  como  proprieta- 
rio,  por  tener  sus  Vasallos  legítimo  derecho  para  que  él.  j  no  otro 
los  governase,  por  haberlo  jurado  a  él  por  su  Rey  y  por  haber  sido 
nula  la  renuncia,  que  hÍ7o  de  la  C(.m  nj,  habiéndola  hecho  sin  con- 
sulta ni  eonsenfimiento  de  3T!s  Vasallos.  Razones,  porque  su  hijo 
LUIS  I.  en  su  Testamento  le  volvió  a  llamar  a  la  Corona,  declarán- 
dole por  legítimo  dueño  de  ella. . . . 

Parrnf ación  Real,  Luctuosa  Pompa... .  Lima,  1748. 
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El  tercero  y  más  notable  es  el  T.  José  de  Aguilar.  Ha- 
bía nacido  en  Lima  el  7  de  Agosto  de  1652,  en  hogar  res- 
petable, pues  deudo  suyo  era  D.  Cristóbal  Messía  Garavito 
de  León,  Conde  de  Sierrabella.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  Real  Colegio  de  San  Martin  y  a  los  quince  años  de 
edad  ingresó  en  la  Compañía.  Acreditó  sti  ingenio  como 
estudiante  y,  ya  sacerdote,  siguiendo  la  costumbre  intro- 
ducida en  la  Provincia,  comenzó  por  enseñar  Artes  o  sea 
Filosofía  en  Lima  y  luego  Teología  en  Charcas  y  el  Cuzco, 
para  volver  luego  a  su  ciudad  natal,  creemos  que  en  1695, 
a  leer  idéntica  materia.  Sobresalió  en  la  cátedra,  en  la  cual 
puede  decirse  que  perseveró  hasta  su  muerte,  pués  no  fué 
causa  para  que  interrumpiera  su  lectura  el  Rectorado  del 
Colegio  de  San  Martín,  para  el  que  fué  elegido  en  1700. 

El  P.  Aguilar  descolló  por  su  saber  y  su  talento  entre 
sus  contemporáneos  y,  sin  encarecimiento,  puede  decirse  que 
era  el  hombre  más  notable  que  poseía  la  Provincia  del  Perú 
por  aquel  entonces.  Sus  Cursos  de  Artes  y  Teología  de- 
muestran el  dominio  que  tuvo  de  ambas  disciplinas  y  sus 
sermones  lo  acreditna  de  elocuente  orador.  Muy  joven,  co- 
menzó a  señalarse  por  su  talento  para  la  predicación,  pero 
fué  otro  el  rumbo  que  le  señaló  la  obediencia,  aún  cuando 
es  preciso  confesar  que,  si  algo  ha  de  perdurar  de  su  obra, 
son  los  sermones  los  que  consolidarán  su  fama  no  los  tra- 
tados filosóficos  o  dogmáticos  que  escribió.  En  opinión  de 
muchos  que  le  conocieron  el  P.  Aguilar  podía  haber  brilla- 
do en  la  misma  Europa  y,  según  parece,  no  fué  otra  la  in- 
tención de  los  Padres  reunidos  en  Congregación  Provin- 
cial, primero  en  1699  y  luego  en  170Ó,  al  elegirle  por  Pro- 
curador a  Roma  y  Madrid. 

No  pudo  embarcarse,  por  falta  de  armada,  en  1700 
pero  lo  hizo  seis  años  más  tarde,  en  compañía  del  P.  José 
Pérez  de  Ugarte.  Por  desdicha,  la  muerte,  con  increíble  do- 
lor de  todos,  lo  arrebató  en  Panamá,  el  26  de  Febrero  de 
1708,  cuando  todavía  se  esperaba  mucho  de  su  saber,  pués 
se  hallaba  en  plena  madurez.  No  hemos  encontrado  la  Carta 
Edificante  que  solía  escribirse  a  raíz  de  la  muerte 
sujetos  notables  y  es  muy  probable  que  no  se  escri 
la  circunstancia  de  haber  fallecido  en  el  viaje.  S 
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falta  su  compañero,  el  P.  Pérez  de  ligarte,  en  los  Prelimi- 
nares del  Tomo  V  de  sus  Sermones. 

(El  P.  José,  apenas  ordenado,  hace  ya  su   aparición  en 
los  pulpitos  de  Lima,  su  patria  y  no  en  cualesquiera  de  ellos 
sino  en  los  más  altos,  en  la  Capilla  Real,  en    presencia  del 
Virrey  Arzobispo,  D.  Melchor  de  Liñán  y  Cisneros  y  en  el 
templo  de  Santo  Domingo,  en  una  de  las  fiestas    más  con- 
curridas. Desde  entonces,  sienta    fama  de  buen  orador  y 
aunque  otras  tareas  absorben  casi  por  completo    su  aten- 
ción, las  interrumpe  con  gran  satisfacción  de  quienes  acu- 
den a  oirle.  I^^stos  eran  muchos  en  número  y  la  prueba  del 
crecido  auditorio  nos  la  dan,  por  una  parte,  uno  de  sus  cen- 
sores, el  P.  Juan  Manuel  de  Zuazo,  que  en  1722,  escribía 
en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid:  "Oigo  decir  a  los  que  lo 
conocieron  y  trataron  que,  en  sabiéndose  en  Lima  que  pre- 
dicaba el  P.  Aguilar,  eran  mayores  los  auditorios  que  la  an- 
churosa capacidad  de  los  más  espaciosos  templos,  porque 
a  todos  atraía  con  el  sonido  apacible  de  su  sagrada  elocuen- 
cia". ^'-^  Y,  por  otra,  el  mismo  Padre,  aunque  indirectamen- 
te. Predicaba  las  célebres  misiones  de  Octubre,  costumbre 
introducida  en  la  Iglesia  de  San  Pablo  desde  el  terremoto 
de  1687  y,  recordando  que  hacía  20  años  lo  había  hecho  tam- 
bién y  que  la  conmoción  había  sido  grande,  dijo  a  su  audi- 
torio: "Entonces  concurría  toda  la  ciudad  a  este  templo, 
sin  que  excusasen  el  convite  a  la  cena  ni  el  negociante  más 
divertido,  ni  el  oficial  más  atareado,  ni  el  noble    más  pre- 
sumido, ni  la  plebe  más  distraída,  barajados  con  la  obscu- 
ridad de  la  noche,  pobres  y  ricos,  altos  y  bajos,    esclavos  y 
señores,  sin  puntos  ni  etiquetas,  atendiendo    cada  uno  al 
plato  que  les  cabía,  llenos  no  solo  los  escaños,  pero  aún  los 
suelos  de  todo  este  gran  templo". 

Esta  nombradía  la  confirman  los  que  examinaron  sus 
sermones  antes  de  darse  a  la  luz  pública.  Entre  ellos,  un 
homljre  tan  grave  y  tan  erudito  como  el  P.  José  Cassani, 
no  dudaba  afirmar  que  toda  la  república  literaria  debía 
mostrar  agradecimiento  a  quien  los  dió  a  la  imprenta  y, 
recopilando  su  elogio,  añadía:  "Tantas  obras  y  todas  tan 
selectas,  me  obligan  a  mi  a  que  diga  del  P.  Aguilar  lo  que 
Severo  dijo  en  sus  Diálogos,  por  encomio,  a  S.  Gerónimo: 


(29)  Sermones.  Tom.  VI.  Preliminares. 
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Todo  el  día,  toda  la  noche  estaba  ocupado  ]  siempre,  o  estu- 
diaba o  escribía;  y  aún  siendo  así,  no  sé  cómo  cupo  en  su 
vida,  no  muy  larga,  tiempo  para  trabajar  lo  que  logramos 
nosotros  leyendo.  Verdaderamente  este  ingenio  del  Perú 
fué  mina  y  mina  de  oro  y  de  muy  subidos  quilates  y  de 
nunca  vista  abundancia  y  sus  obras  tan  perfectas  que  no 
sabremos  a  cuál  dar  las  mayorías".  -^"^  Es  verdad  que  el  pa- 
negirista era  de  casa  pero  también  fueron  de  este  sentir 
cuantos  oyeron  o  manejaron  sus  sermones,  entre  los  cuales 
no  es  posible  pasar  en  silencio  a  un  varón  tan  preclaro  como 
el  benedictino  Feijóo.  Lo  confirma,  finalmente,  el  hecho  de 
haberse  reeditado  algunos  de  los  tomos  que  alcanzan  al  nú- 
mero de  ocho;  rara  fecundidad,  en  quien  no  tuvo  como 
principal  ocupación  el  predicar. 

Analizemos  ahora  el  método  que  siguió  en  su  predica- 
ción y  empezemos  por  decir  que  Aguilar  tomó  por  maestro 
al  P.  Antonio  Vieira,  de  modo  que,  por  las  trazas  del  uno 
arribaremos  al  conocimiento  del  otro.  Confiesa  el  P.  José 
que,  en  sus  principios,  anduvo  vacilante,  sin  saber  por  don- 
de echar,  hasta  que  habiendo  caído  en  sus  manos  las  obras 
del  gran  orador  lusitano,  "aseguró  los  pasos  resolviendo 
atender  a  sus  huellas".  -^'-^  Con  frecuencia  le  dá  el  nombre 
de  Maestro  y,  predicando  el  año  1679,  casi  en  sus  albores 
de  predicador,  en  la  Fiesta  de  Nra.  Sra.  de  la  O,  interrum- 
pe su  discurso,  o,  como  él  dice,  se  permite  un  desahogo  y 
teje  una  guirnalda  en  su  loor,  llamándole:  Fénix  del  inge- 
nio, luz  del  púlpito,  maestro  de  la  viveza  sólida,  pasmo  de 
su  siglo  "tan  gigante  en  el  entendimiento  que  ser  discípulos 
suyos,  querer  seguir  sus  pisadas  es  gloriosa  z'anidad  de  los 
mayores  ingenios".  ¿Lo  fué  en  el  P.  Aguilar?  Sin  duda 
que  no,  pues  modestamente  reconoce  que  se  halla  muy  dis- 
tante del  modelo  y  así  advierte  a  sus  lectores  en  el  Prólogo 
de  "Las  Cinco  Piedras  de  la  Honda  de  David" ,  en  que  le 
imitó  más  de  cerca,  que  se  atribuya  a  aliento  el  procurar 
imitarlo  y  a  generosidad  el  emular  a  tan  elocuente  labio. 


(30)  Sermones.  Tom.   VI  Preliminares. 

(31)  V.  al  final  en  el  Apénfliee  la  Bibliografía  del  P.  Aguilar. 

(32)  Las  Cineo  Letras  fiel  Nombre  de  María  esculpidas  en  las  cinco  pie- 
dras de  la  Honda  de  David.  Sevilla  por  Juan  Francisco  de  Blas,  1701.  La  De- 
dicatoria suscrita  en  Lima,  el  24  de  Setiembre  de  1696,  va  dirigida  al  P.  Vievra. 

(33)  Tom.  I.  p.  208.  Edición  de  1704.  Larprtinera  es  de  Bruselas,  1684. 
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Agiiilar  empezó  a  brillar  en  el  pulpito  cuando  Vieira 
so  encontraba  ya  en  su  ocaso  y  así  no  medió  entre  ellos  otra 
relación  que  la  de  idénticas  tendencias  literarias,  a  diferen- 
cia de  lo  ocurrido  con  el  ya  citado  P.  Francisco  López,  que 
mantuvo  intercambio  epistolar  con  el  maestro.  Este  decla- 
ra en  una  de  sus  cartas  que  siente  hacia  él  no  sé  qué  oculta 
simpatía  y  en  otra  alaba  su  natural  facilidad  en  tratar  los 
asuntos.  Juzgamos  que  no  lo  hizo  sólo  por  lisonjearle,  tanto 
porque  entre  religiosos  no  está  en  uso  la  lisonja  y  se  trata- 
ba de  cartas  familiares,  cuanto  porque  había  fundamento 
para  el  aplauso.  ¿Oué  juicio  le  hubiera  merecido  a  Vieira 
el  P.  Aguilar,  superior  un  tanto  y  más  al  P.  López?.  Cree- 
mos llanamente  que  no  hubiera  regateado  el  encomio,  antes 
lo  habría  esforzado.  '^^  Pero,  sea  cual  fuere  la  opinión  que 
él  u  otros  pudieran  formarse  del  insigne  orador  limeño,  es 

(34)  V.  en  los  Sermones  de  este  Padre  (Lima,  1681)  la  correspoiiiieiicia  del 
P.  Vieyra  con  el  P.  López.  El  nombre  de  Vieyra  se  halla  ligado  al  de  la  célebre 
pcetisa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  la  Déeima  Musa  mexicana,  y  el  de  ésta  al  del 
Conde  de  la  Granja  D.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  el  cantor  de  Sta.  Rosa.  Sor  Juana, 
haciendo  alartle  de  ingenio  y  de  conocimientos  teológicos,  escribió  una  impugna 
ción  al  célebre  sermón  de  El  Mandato  que  predicó  Vieyra  en  Roma,  en  1670 
(V.  el  tom.  XIX  de  la  edición  castellana  de  sus  Obras,  impreso  en  Madrid 
en  1715)  y  en  el  cual  sostuvo  el  gran  orador  que  la  mayor  fineza  de  Cristo 
para  con  los  hombres  fué  el  ausentarse  de  estos,  fundándose  en  el  conocido 
texto  do  S.  Juan:  Sciens  Jesús  (|uia  vcnit  hora  ejus  &  (Cüp.  XIII.).  La  im- 
pugnación se  publicó  después  de  la  muerte  de  Sor  Juana  y  despertó  la  aten- 
ción de  los  partidarios  de  uno  y  otra.  Una  religiosa  del  Convento  de  Sta. 
Mónica  de  Lisboa,  Sor.  Margarita  Ignacia,  salió  en  defensa  de  Vieyra  y  se 
dió  a  la  imprenta  en  Madrid,  en  1731,  su  réplica  junto  con  el  debatido  ser- 
món. El  litigio  perduró  todavía,  inclinándose  unos  a  una  parte  y  otros  a  otra, 
dado  que  ello  entraba  en  los  gustos  de  la  época. 

El  Conde,  a  su  vez,  se  mostró  ferviente  admirador  de  Sor  Juana  y  le  de- 
dicó un  romance  que  empieza  así: 

A  Vos,  mexicana  musa 
que  en  un  sagrado  aprisco 
del  convento  hacéis  Parnaso, 
del  Parnaso  paraíso; 
por  quien  las  nueve  del  coro 
no  sólo  a  diez  han  crecido, 
mas  les  dáis  aquel  valor 
que  a  los  ceros  el  guarismo. 

(V.  Fama  y  Obras  Postumas  del  Fénix  de  México,  Dezima  Musa...  Ma- 
drid 1725.  p.  Í42).  Al  final  solicitaba,  o  mejor  diré,  mendigaba  una  respues 
ta,  pues  llega  a  decir: 

Un  socorro  de  respuesta 
solo  de  limosna  os  pido, 
que,  para  poetizar, 
vuestras  migajas  mendigo. 
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cierto  y  allí  están  sus  obras  para  acreditarlo  que  se  le  debe 
considerar  entre  los  primeros. 

En  cuanto  al  método,  este,  por  lo  general,  se  reduce 
a  lo  siguiente.  El  texto  para  Aguilar.  como  para  Vicira,  es 
la  clave  de  todo  el  sermón.  En  él  se  halla  condcnsada  la 
tesis  que  se  intenta  probar,  la  verdad  o  verdades  que  se  han 
de  inculcar  a  los  oyentes  y  es  también  el  que  dá  su  unidad 
a  todo  el  discurso.  Para  despertar  la  atención  de  los  oyen- 
tes comienza  por  insinuar  o  plantear  las  dificultades  que 
sugiere  o  las  nacidas  del  contexto  y,  después  de  soltarlas, 
pasa  a  comentarlo,  desentrañando  su  sentido  y  descul)ricn- 
do  en  él  alusiones  insospechadas,  razones  que  vienen  a  re- 
forzar el  punto  principal,  ilustrándolo  todo  con  nuevos  tex- 
tos o  lugares  de  la  Escritura  o  comentarios  de  los  Padres  de 
la  Iglesia.  A  lo  largo  del  sermón,  si  la  materia  se  presta  o, 


A  semejante  petición  no  pudo  resistir  Sor  Juana  y,  descubriendo  a  su 
anónimo  admirador,  le  envió  otro  romance,  tan  cortesano  como  el  primero: 

Allá  va,  aunque  no  debiera, 
Incógnito,  señor  mío, 
la  respuesta  de  portante 
a  los  versos  de  camino. 
No  debiera,  porque,  cuando 
se  oculta  el  nombre,  es  indicio 
que  no  avéis  querido  ser 
hombre  de  nombre  conmigo. 

otra  prueba  de  la  grande  estimación  que  se  concilló  Vieyra  en  América 
nos  la  dá  el  hecho  de  haberle  dedicado  la  Universidad  de  México  unas  con- 
clusiones y,  más  todavía,  haber  movido  la  pluma  del  P.  .José  de  Aguilar  a 
escribir  su  "Problema  de  Heráelito  y  Demócrito",  a  imitación  del  gran  ora- 
dor. Hallándose  éste  en  Eoma  y  juntamente  la  Eeina  Cristina  de  Suecia,  deseó 
escucharle  y,  habiéndolo  conseguido,  quedó  tan  prendada  de  su  ingenio  que. 
para  darle  ocasión  de  lucirse,  propuso  a  él  y  otros  hombres  de  letras  que  l  i 
rodeaban,  discurriesen  sobre  este  punto:  si  el  mundo  es  más  digno  de  risa  o 
de  llanto  o,  en  otros  términos,  si  acertó  mejor  Demócrito  que  reía  siempre  o 
Heráelito  que  siempre  lloraba.  El  P.  Jerónimo  Cataneo,  entre  otros,  tomó  la 
defensa  de  Demócrito  y  el  P.  Vieyra  la  de  Heráelito.  Parece  que  originalmen- 
te ambos  redactaron  en  italiano  sus  discursos,  pero  luego  fué  traducido  el  del 
P.  Vieyra,  publicándose  en  Barcelona  y  Murcia  el  añj^l683,  y,  mas  tarde, 
en  Valencia  en  1700.  (V.  el  del  P.  Cataneo  en  Raccolta  di  Discorsi  d'  insigni 
Oratori  di  Comp.  di  Gesú.  Dec.  I,  p.  60  y  s.  Nápoles,  1718).  En  Méxi''o 
(lf)85)  lo  sacó  también  a  luz  el  P.  José  Errada  Capetillo  S.  J.  y  en  Lima, 
el  P.  Aguilnr  dió  a  la  ])rensa,  según  el  editor  del  Tom.  IV  de  sus  Sermones, 
(Madrid,  1715)  D.  José  de  Munive,  pariente  del  Padre  y  su  compañero  ile 
navegación,  una  disertación  sobre  el  mismo  tema,  de  la  cual  no  se  conoce 
ejemplar  impreso  o  manuscrito.  Dudamos  que  se  imprimiera  pero,  dada  la  ad- 
miración que  el  P.  Aguilar  sentía  por  Vieyra,  no  es  extraño  que  dedicase 
su  pluma,  ya  sea  a  defenderlo  ya  sea  a  imitarlo.  Es  lástima  que  ni  en  manus- 
crito se  conserve,  pues  sería  interesante  conocer  este  nuevo  aspecto  del  fe- 
cundo escritor  limeño. 
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después  del  comento  de  cada  una  de  las  partes  en  que  se  di- 
vide o  bien,  al  final,  se  pasa  a  las  aplicaciones  morales, 
blanco  principal  de  los  esfuerzos  del  orador  que,  una  vcv: 
convencido  el  oyente,  trata  de  arrancarle  una  decisión.  Kl 
método  lleva  consigo  el  constante  uso  de  la  Escritura  y  l'i 
frecuente  citación  de  la  misma,  hecho  que  hoy  nos  resulta 
pesado,  tanto  por  la  general  ignorancia  del  latín  como  por 
el  olvido  en  que  se  tienen  los  libros  sagrados,  pero  en  la 
éj)oca  de  Vieira  y  el  P.  Aguilar  no  sucedía  lo  mismo  y  así 
se  entiende  que  diga  éste,  en  uno  de  sus  sermones:  sin  la 
Escritura  apenas  puedo  dar  paso.  ^-^ 

Costumbre  fué  también  de  maestro  y  discípulo,  rela- 
cionar sus  exégesis  con  las  circunstancias  de  personas,  lu- 
gar y  tiempo,  acomodándola  a  las  necesidades  de  sus  oyen- 
tes y  haciéndola  así  más  interesante,  más  actual  y  eficaz. 
Sin  duda  que  para  conseguirlo  hay  que  poner  en  juego  el 
ingenio  y  hacer  derroche,  a  veces,  de  penetración  pero  ahí 
de  los  recursos  del  orador.  Con  razón  decía  el  P.  Aguilar 
que  tres  habían  de  ser  las  dotes  del  buen  sermón:  claridad, 
agilidad  y  sutileza,  "claro  para  la  inteligencia,  sutil  parn 
el  aprecio,  ágil  para  el  dcsenibara::o.  Sin  claridad  es  tinie- 
blas; sin  sutileza  descuida  el  auditorio:  sin  agilidad  es  pe- 
so". Un  peligro  encerraba  esta  norma  y  ni  X'íeira  ni  Agui- 
lar lo  esquivaron  siempre  con  éxito  y  era  el  alambicar  dema- 
siado, el  apurar  la  interpretación,  torciendo  el  genuino  y  ob- 
vio sentido  de  la  palabra  divina  o  insistiendo  más  en  el  fi- 
gurado o  acomodaticio  f|ue  en  el  literal.  Es  este  uno  de  los 
defectos  que  se  anotan  en  sus  sermones,  pero  no  es  tal  que 
defigure  su  arte.  Resumiendo  sus  cualidades  predominan- 
tes, creo  que  ellas  son  las  siguientes:  fuerza  de  argumenta- 
ción, vigorosa  dialéctica  en  la  cual  se  descubre  al  catedrá- 
tico hecho  a  los  ejercicios  escolásticos;  inventiva,  más  que 
ordinaria,  para  dar  novedad  a  un  mismo  asunto;  riqueza  de 

(35)  Hoy  incurren  los  prclifailorcs  en  el  vicio  opuesto,  porque  apenas  R" 
les  oye  citar  la  escritura,  si  no  es  al  comienzo  del  sermón  y  esto  sólo  por  no 
apartarse  ile  la  costumbre  establecida,  pues  con  frecuencia  el  texto  escogido 
no  guiirda  relación  con  el  fondo  del  discurso  o  de  él  no  se  vuelve  a  hacer  men- 
ción. Echase  en  cara,  y  con  razón,  a  los  predicadores  de  aquellos  siglos  el  ci- 
tar a  los  autores  pagjanos  o  aludir  frecuentemente  a  los  personajes  y  sucesos 
de  la  mitología  clásica,  pero  también  resulta  ajeno  de  la  oratoria  sagrada 
el  recurrir,  como  ahora  se  hace,  a  la  sociología,  psicología  y  otras  ciencias  mo- 
dernas en  los  sermones,  haciendo  más  hincapié  en  la  falible  autoridad  humana 
que  en  la  divina. 
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conceptos  y  un  estilo,  noble,  bastante  sobrio  para  su  tiem- 
po y  de  buena  cepa  castellana. 

En  cuanto  a  sus  defectos,  fuera  del  apuntado,  me  pa- 
rece en  ocasiones  algo  frío  y  falto  de  sentimiento;  no  está 
desprovisto  por  entero  de  el,  pero,  como  todo  intelectual  de 
su  vuelo,  racona  más  que  siente,  convence  más  bien  que 
emociona.  Además,  el  afán  de  armonizar  las  circunstan- 
cias con  el  tema  lo  lleva,  sobre  todo  en  los  panegíricos  o 
sermones  de  fiesta,  a  sutilizar  demasiado,  incurriendo,  a 
veces,  en  toques  de  mal  gusto.  Era  el  tributo  que  pagaba  a 
la  moda  de  su  tiempo.. 

Sabía  sentir,  sin  embargo,  el  P.  Aguilar  y  lo  comprue- 
ba la  conmoción  de  los  oyentes.  Predicando  en  Lima  decía  a 
su  auditorio:  "Años  há  (|ue  me  oíais.  Oh  v  con  qué  benevo- 
lencia !  ¡  Oh  y  con  qué  saludables  efectos !  Hago  testigo  a  los 
cielos  y  a  la  tierra  de  aquellas  lágrimas,  de  aquellos  suspi- 
ros, de  aquellas  voces,  con  que  ahogado    en  este    mar  de 
amarguras  el  Demonio,  Faraón  y  sus  carros,  salía  triun- 
fante de  la  culpa,  en  estas  noches,  la  gracia  Mas  co- 
mo ha  algunos  (que  no  son  pocos  veinte)  que  mis  peregri- 
naciones V  empleos  me  retiraron  de  tan  santo  ejercicio,  no 
será  mucho  que,  gastadas  con  el  tiempo  v  trabajos  las  fuer- 
zas y  consumido  con  las   tibiezas  de  mi    vida  el  espíritu, 
aunoue  conozcáis  al  que  predica,    desconozcáis  la  voz  del 
Predicador.  A  lo  menos  el  Predicador,  ni  por  las  voces,  ni 
por  el  concurso  os  conoce.  .  .  .  Entonces  se    dejaban  oír  al 
golpe  del  dolor  las  voces  del  sentimiento,  clamando  miseri- 
í^ordia,  vocería  santa,  música  concertada  para  el  cielo.  .  .  . 
Hoy,  apagadas  las  voces  en  su  propio  desmayo,  ni  aún  en- 
tre las  cenizas  se  conservn  mlor  para  un  suspiro.."  (Serm 
Varios  Tom.,  VH.  Serm.  IX  V  En  otra    ocasión,  exclama- 
ba: "Pecadores:  Penitencia.  ,Este  fué  siempre  el  tema  de  la 
predicación  de  Jesucristo  y  este  ha  sido  siempre  el  tema  de 
mi  predicación  en  <"stas  noches.  Y  temo  que  este  tema  tiene 
a  muchos  en  el  Infierno.  de1)iendo  tener  a  todos  en  el  cielo. 
Penitencia  clamaba  la  Voz  de  Dios  en  el  Jordán    y  ¿cuán- 
tos de  sus  oventes.  norque  no  hicieron  penitencia,  se  conde- 
naron en  el  Jordán?  Penitencia  clamaba   Jesucristo  en  Je- 
rusalén  y  ¿cuántos  de  sus  oventes.    porque  no  hicieron  pe- 
nitencia, se  condenaron  en  Jerusalén?  Penitencia  he  predi- 
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cado  varias  veces  en  Lima  y  ¿cuántos  de  mis  oyentes,  por- 
que no  hicieron  penitencia,  se  habrán  condenado  en  Lima? 
¡  Qué  lástima !  ¡  Esto  me  rompe  las  telas  del  corazón !". 
(Tom.  VIL  Serm.  T).  Quien  así  hablaba  podía  hacer  suya 
la  frase  de  S.  Pablo:  ¿f|uc  aflicción  ])a(lecc  alguno  de  voso- 
tros que  no  la  haga  mía  por  la  compasión?. 

Ni  antes  ni  después  que  él  tuvimos  un  orador  más  fe- 
cundo. No  es  exacto,  como  dice  Saldamando,  que  dejara  15 
tomos  de  Sermones,  pero  los  impresos  son  ocho  y  consta 
que  algunos  quedaron  manuscritos.  Ya  es  bastante;  él  no 
llegó  a  ver  iniblicados  sino  los  tres  primeros  y  parece  nue  no 
tenía  intención  de  darlos  a  luz.  Un  discípulo  suyo,  D.  Mateo 
Ibáñez  de  Segovia  y  Peralta,  llevado  del  entusiasmo  que 
despertara  en  él  su  maestro,  le  sacó  furtivamente  unos 
cuantos  y  los  dió  a  la  imprenta  en  Bruselas  en  1684.  La 
edición  no  satisfizo  al  autor  que  no  pudo  corregir  sus  ma- 
nuscritos, aunque  los  pidió,  con  jiromesa  de  devolverlos  co- 
rregidos y  este  piadoso  hurto  fué  causa  de  aue 
se  moviera  a  publicar  los  demás.  Tan  buena  acogida 
hallaron  en  el  público  que  la  Provincia  del  Perú,  por  me- 
dio de  sus  Procuradores,  dió  sucesivamente  a  la  estampa 
otros  cinco  tomos  tan  aplaudidos  como  los  demás.  Los  hay 
de  todas  clases:  unos  son  panegíricos,  otros  morales  y 
otros  de  circunstancias  o  de  icrnporc.  Entre  los  paneg"íricos 
sobresalen  los  de  S.  Francisco  Javier,  los  cinco  de  S.  Nico- 
lás, Obis]X)  de  Mira,  que  pronunció  en  Chuauisaca  y,  espe- 
cialmente los  nuince  de  S.  Ignacio  de  Loyola  nue  ocupan 
todo  el  tomo  IV.  Ardua  tarea  para  un  orador  el  no  repetir- 
se, habiendo  de  tratar  el  mismo  asunto;  el  P.  Aguilar  vence 
la  dificultad  con  sin  igual  destreza  v  nos  representa,  en  el 
uno,  a  Ignacio  anhelando  la  mayor  gloria  de  Dios,  en  otro, 
trazando  y  promoviendo  la  obra  de  los  Ejercicios,  en  otro 
como  hombre  de  gobierno  y  así  continúa  y,  por  si  todo  esto 
no  bastasp.  en  el  tomo  octavo  encontramos  todavía  otro 
sermón  del  Santo,  predicado  en  la  Universidad  del  Cuzco 
nue  lo  tenía  por  Patrón,  en  donde  nos  lo  presenta  como  án- 
gel tutelar  de  estos  centros  de  estudios. 

Afeamos  un  trozo  del  primero: 


C36)  E.  Torres  Saldamando.  Antiguos  Jesuítas  del  Perú.  Lima.  1882. 
p.  3>83. 
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Y  si  para  todo  es  necesario  la  virtud  de  la  prudencia,  para  go- 
bernar es  del  todo  indispensable.  Pidió.le  un  Rey  de  Francia  a  un 
personaje  letras  superiores,  le  diese  algunos  puntos  para  gober- 
nar con  acierto  a  si  y  a  sus  Vasallos  y  sólo  le  puso  en  dilatado  papel 
estas  tres  voces :  Modo,  medida,  medio,  que  es  toda  la  labor  de  la 
prudencia,  dijo  Bernardo-.....;  en  haciéndose  las  cosas  con  modo, 
captan  la  benevolencia,  en  haciéndose  con  peso,  aseguran  la  justi- 
cia, en  poniéndose  en  medio,  huyen  de  los  extremos;  y  en  huir  ex- 
tremos, observar  justicia,  y  captar  benevolencias  consiste  el  acierto 
todo  cl<el  gobierno ;  a.sí  gobierna  Dios y  así  debe  gobernar 
quien  quiere  gobernar  con  acierto. 

Sin  prudencia  nadie  se  gobierna  así  misino,  y  quien  no  acierta 

a  gobernarse  a  sí  ¿  cómo  acertará  a  gobernar  a  los  otros  ?  

Por  eso  para  constituir  a  uno  de  sus  siervos  superior,  el  ¡Señor  no  lo 
supone  sabio,  mortificado,  humilde,  sino  prudente:  Fidelis,  servas,  & 
prudens;  bien  puede  uno  sin  prudencia  ayunar,  ii-ortilicarse,  tener 
oración,  ser  pobre,  y  obedecer;  pero  mandar,  no  puede  sin  pruden- 
cia; ¿quién  puede  sufrir  un  superior  indiscreto?  ;  yo  confie- 
so de  mi,  que  sufrir  a  unos  necios,  es  lo  mismo,  que  vestirme  d<e  cili- 
cio, con  un  cilicio  encima,  que  es  lo  mismo  que  un  superior  indis- 
creto a  cuestas.  ¡Cosa  horrible!  Su  yugo  (dice  Christo)  que  es  sua- 
ve, y  juntamente  leve:  ;  este  es  el  superior  entre  los  Religio- 
sos :           Sin  duda  tieije  poco  de  Dios  yugo  tan  áspero,  y  superior 

tan  sumamente  pesado. 

Definen  los  Santos  Basilio,  y  Agustino,  a  la  prudencia :  

un  conocimiento  práctico  de  las  cosas  que  se  han  de  hacer,  y  que  no 
se  han  de  hazer;  este  se  compone,  dicen  con  Santo  Thomas  h>s 
Theólogos,  de  una  memoria  prompta  de  las  cosas  pasadas,  una  in- 
teligencia executiva  de  las  presentes,  y  una  providencia  cabal  de 
las  futuras. 

Hemos  d>e  ver  a  Ignacio,  mi  Santísimo  Padre,  Go])ernador  pru- 
dente, puestos  los  ojos  en  lo  passado,  ¡cuestos  los  ojos  en  lo  presente, 
y  puestos,  finalmente,  los  ojos  en  lo  futuro,  porque  de  estas  tres  vis- 
tas se  forma  la  vista  de  la  prudencia,  yista  de  lo  pasado,  que  ayude 
a  lo  presente,  vista  de  lo  presente,  que  se  sirve  de  lo  pasado;  vista 
de  lo  futuro,  que  con  conocimiento  de  lo  pasado,  e  inteligencia  de 
lo  presente  cautele  lo  futuro,  proporcionando  los  medios  a  los  fines. 

Pero  pasemos  a  lo  particular  de  cac!«a  una.  La  primera  vista  de 
la  prudencia,  y  que  se  requiere  indispensable  en  un  Governador,  es 
la  vista  de  los  sucesos  pasados.  Son  los  sucesos  los  maestros  prácti- 
cos del  hombre,  y  las  reglas  más  seguras  de  los  aciertos.  Tanto  en- 
señan los  malos,  como  los  buenos,  unos  por  la  imitación,  otros  por  la, 
fuga ;  no  se  repiten  lv>s  sucesos,  pero  se  enmiendan,  porque  lo  que 
se  erró  en  los  unos,  quando  se  hicieron,  se  acertó  en  los  semejantes 
quando  se  volvieron  a  hacer.  Vió  Nabuoodonosor  una  estatua  dor- 
mido y  ejecutó  otra  estatua  despierto;  la  que  vió  dormido  se  for- 
maba de  oro,  plata,  bronce,  fierro  y  barro;  la  que  executó  d<espier- 
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to,  eia  toda  de  oro:  Mas  si  el  exemplar  se  formó  de  essa  varie- 
dad de  metales  ¿por  (jué  la  imagen  se  forma  de  un  sólo  metal,  y  el 
mejor  de  los  metales?  Mirad;  i'eeonoció  Nabuco  las  causas,  y  prin- 
cipios del  daño  de  la  primera  estatua,  y  advirtiendo  ser  dos,  la  in- 
suhsisteiicia  del  barro  de  los  pies,  y  la  diversidad  de  los  metales  del 
cuerj)o,  remedió  uiu)  y  otro  en  la  segunda;  formó  la  imagen  presen- 
te, puestos  los  ojos  en  la  ruytia  del  exemplar  passa(\)  y  enmendóle 
en  la  inuigen  los  yerros  del  exemplar.  ¿Quién  dirigió  la  o])ra'?  El  su- 
cesso  passado.  ¿Quién  atajó  la  ruina?  El  suceso  pasado.  De  suer- 
te, que  el  suceso  ])asado  hizo  de  una  estatua  de  fierro,  bronce,  y  ba- 
rro, una  estatua  de  oro.  Tanto  sirven  a  los  sucesos  presentes,  los  pa- 
ssados. 

Fué  Ignacio,  mi  Santísimo  Padre,  la  i)ráctica  más  ilustre  de 
esta  theoórica ;  escogiólo  Dios  para  padre,  Fundador,  Legislador,  y 
Governador  de  la  C'ompañía  de  Jesiis,  y  me  atrevo  a  decir,  sin  rece- 
lo de  arrepentirme,  que  e  nesta  parte  de  comprehender  ios  sucesos 
parasados,  tuvo  pocos  que  le  igualen.  Los  sucesos  más  pasados  de  el 
mundo  fueron  la  creación  del  Cielo  .y  sus  Angeles,  do  la  tierra  y  sus 
hombres,  la  formación  de  los  Astros,  plantas,  brutos,  y  finalmente, 
las  obras  de  aquellos  primeros  días  en  que  empezaron  los  tiempos. 
Los  sucesos  más  passados  en  la  Iglesia  Cathólica,  son  las  vidas  de 
los  Santos,  que  pasaron  desde  sus  primeras  niñeces;  y  los  sucesos 
más  passados  en  el  instituto  Evangélico,  es  el  Instituto  Apostólico, 
y  demás  Religiones,  en  «lue  se  observan  los  Cv^nsejos,  sus  principios, 
aumentos,  y  desmayos.  Pues  mirad  lo  (lue  sucede.  ¡  Caso  cierto,  ad- 
mirable, y  digno  de  notarse! 

Luego  a  los  primeros  años  de  su  conversión,  estando  en  oración 
Ignacio,  en  un  Templo  del  gran  Patriarca  de  la  Iglesia,  Domingo,  le 
infundió  el  Señor  vivísimas  especies  de  la  creación  dtel  Cielo,  y  de 
la  tierra,  del  modo,  orden,  y  disposición  de  las  obras,  y  arcanos  de 
la  Omnipotencia  en  los  primeros  días  de  la  formación  del  mundo, 
refieren  los  Historiadores  todos  de  su  vida:   Cayó  para  levan- 
tar, herido  de  una  bala  francesa  en  los  muros  d-e  Pamplona,  y  con- 
mutándole la  Providencia  el  libro  de  Cavallerías  que  pidió  para 
divertir  el  achaque,  en  un  Flos  Sanctorum,  leyendo  las  Vidas  de  los 
Apóstoles,  de  los  Mártyres,  de  los  Confesores,  se  resolvió  a  ser  San- 
to eon:o  ellos :  

Fundada  ya  la  Compañía,  para  hacer  Constituciones,  y  Re- 
glas: aseguran  los  mismos  Historiadores,  leyó  los  Sagrados  institu- 
tos de  las  demás  Religiones,  confirmad'as  en  la  Iglesia,  sus  princi- 
pios, causas,  ocasiones  de  aumento,  y  disminución  en  su  rigurosa 
observancia,  y  para  tenerlas  más  a  la  vista,  y  acuerdo,  n^andó  al 
Padre  Polanco,  su  Secretario,  se  los  compendiase  todos:  

Véis  aquí  a  Ignacio  puestos  los  ojos  en  las  primeras,  y  más  an- 
tiguas obras,  y  sucesos  del  mundo ;  en  las  primeras,  y  más  antiguas 
Vidas  y  sucesos  de  los  Santos :  y  puestos,  finalmente,  los  ojos  en 
los  primeros,  y  más  antiguos  institutos,  y  sucesos  de  las  Religiones 
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de  la  Iglesia :  así  empezó  a  gobernar  su  Religión,  formándole  Cons- 
tituciones, y  Reglas.  ¿Puede  haber  hombre  más  instruido  en  los  su- 
cesos pasados?  Mas  así  debía  ser.  Escogiólo  el  Señor  para  que  fun- 
dase, y  governase,  como  primer  General,  su  Compañía,  y  como  no 
es  la  menos  principal  parte  de  la  prudencia,  que  debe  tener  un  Go- 
vernador,  la  memoria  de  las  cosas,  y  sucesos  pasados:  por  eso,  para 
formar  Governador,  y  Legislador  a  Ignacio,  lo  instruye  con  espe- 
cies, y  noticias  de  todo  lo  passado  en  el  m,undo,  en  la  Iglesia  y  en 
las  Religiones. 


Para  nuestro  gusto  es  en  los  sermones  morales  donde 
el  P.  Aguijar  tiene  singulares  aciertos  y  se  atenúan  más  sus 
defectos.  Dos  tomos,  el  V  y  el  VII  los  contienen  pero  tam- 
bién se  hallarán  algunos  en  el  VIII.  Desde  1687  había  enta- 
blado el  P.  Alonso  Messía,  en  la  Iglesia  de  San  Pablo,  la 
costumbre  de  dar  una  semana  de  Misiones,  del  12  al  20  de 
Octubre  y  el  P.  Aguilar  la  predicó  varias  veces.  Era  gran- 
de el  concurso  a  ellas,  pero  fué  mayor  con  tal  predicador. 
Encendida  tornábase  su  palabra  y  la  eficacia  y  vigor  con 
que  exponía  las  verdades  eternas  era  tal  que  los  más  obsti- 
nados se  le  rendían.  El  argumento  es  conocido,  pero  él  sabe 
tratarlo  con  originalidad;  véase,  por  ejemplo,  el  realismo 
con  que  describe  los  males  de  la  vida,  en  el  Sermón  Prime- 
ro del  tomo  V,  ^'  cuán  vivamente  declara  la  eternidad  de 
las  penas  y  cómo  es  mayor  el  dolor  del  precito  que  el  gozo 
del  justo  y,  por  último,  qué  inagotable  vena  la  que  osten- 
ta en  los  seis  sermones  que  dedica  a  la  muerte  y  otros  tan- 


(37)  Tom.  V.  p.  17. 

(38)  Ibifl.  p.  82  y  s.  p.  95. 

"De  lo  dicho  se  infiere,  que  mayor  dolor  tienen  los  condenados  en  el 
Infierno  por  la  pérdida  de  Dios,  que  gozo  los  Bienaventurados  en  el  Cielo 
por  su  posesión:  y  si  el  gozo  de  estos  solo  se  explica  por  peso  eterno  de 
gloria:  ¿cuál  será  el  doior,  l;i  pena,  y  sentimiento  de  aquellos?  La  razón 
filosófica  es:  que  el  bien  poseído  es  objeto  del  gozo,  el  bien  perdido  es  ob- 
jeto del  dolor  y  el  dolor  mueve  más  eficazmente  el  sentido  ((ue  el  gozo: 
una  misma  salud,  poseída,  apenas  causa  gozo  y  perdida,  desbarata  el  so- 
siego. Luego,  aunque  sea  uno  mismo  el  bien  que  gozan  los  Bienaventurados 
y  el  bien,  que  pierden  los  Precitos,  mayor  debe  ser  el  dolor  de  estos,  que 
el  gozo  de  aquellos.  La  razón  metafísica  es:  que,  creciendo  el  gozo  y  el 
dolor,  según  el  bien  que  se  goza  o  se  pierde,  mayor  bien  pierden  los  con- 
denados, que  gozan  los  Bienaventurados.  Dios  en  sí  no  puede  ser  más  ni  ad- 
mite menos,  porque  es  sumo  en  todas  sus  perfecciones;  pero  para  nosotros 
admite  más  y  menos,  según  se  goza  o  se  pierde:  pues  como  el  bien  perdi- 
do, solo  por  perdido,  es  mayor  que  sí  mismo,  viene  a  ser,  que  a^fltaTíitS' 
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tos  al  juicio.  Pero  mejor  será  escucliarle  a  el  mismo  en  es- 
ta página  valentísima,  en  que  comenta  esta  frase  de  la  Es- 
critura: Todos  morimos  y  nos  deslizamos  como  el  agua. 

¿Quién  ha  de  de  morir?  ¿Eso  se  pregunta?  ¿Quién?  Tú,  yó,  y 
todos  porque  es  la  ley  inviolable,  de  que  ni  el  mismo  JesuChristo  qui- 
so ser  excepción,  que  hayan  de  morir  todos  los  que  nacieron: 

Más,  o  menos  viven;  pero  vivan  más  o  vivan  menos,  todos 
mueren.  Todos  morimos,  y  nos  vamos  deslizando,  como  el  agua.  Vi- 
va y  hermosa  metápliora  de  una  sabia  Señora  al  Key  David.  Mi- 
rad. Brota  un  arroyo  del  centro  de  la  tierra,  y  sedienta  y  ambiciosa 
ésta  de  lo  mismo  que  dá,  se  buelve  a  beber  a  gotas  el  arroyo,  unas 
al  salir,  otras  al  correr;  estas  al  principio,  aquellas  al  medio,  y  las 
menos  al  fin;  mas  todas  al  fin  se  consumen  en  la  tierra.  Pues  esso, 
dice  esta  sabia  muger,  passa  con  nuestras  vidas.  Todos,  formados 
de  tierra:  empezamos  a  correr,  quaiido  empezamos  a  vivir.  Vnos 
mueren  niños,  otros  mozos,  los  menos  llegan  a  viejos;  pero  todos  se 
reducen  a  la  tierra  de  que  fueron  formados: 

Passad  los  ojos  por  este  hermoso  Templo,  y  numeroso  concur- 
so. Nobles,  Magistrados,  sabios,  ignorantes,  plebeyos,  ricos,  pobres, 
damas,  hermosas,  afeadas,  Señoras,  Esclavas  y  Matronas,  con  dis- 
tinción de  estados,  y  personas.  ¡  Qué  diversidad'  en  los  trages,  luga- 
res, adornos,  y  respetos !  Abrid  essos  sepulcros,  entráos  por  esas  bó- 
bedas.  ¡  Qué  confusión  de  huesos  descarnados,  horror  a  la  vista ! 
Montones  de  ceniza,  enjambres  de  gusanos,  repasando  el  estrago. 
Distinguid  entre  huesos,  y  huesos.  ¿Quáles  son  los  del  noble,  quáles 
los  del  plebeyo  ?  ¿  Qué  cenizas  .son  las  del  sabio,  quáles  son  las  del 
ignorante?  ¿Qué  gusanos  son  los  d-e  la  hermosa,  y  quáles  los  de  la 
fea?  ¿Quál  de  estas  calaveras  gastaba  los  encajes,  los  crespos,  y  cla- 
veles ?  ¿  Quáles  de  estos  troncos  secos,  y  denegridos  rozaban  las  olan- 
das,  y  sedas?  ¿En  quáles    se  empleaban    las  telas    exquisitas,  las 

Dios  perdido  es  mayor  bien  para  los  condenados  y  asi  objeto  de  más  cre- 
cido dolor  y  menor  bien  poseído  para  los  Bienaventurados  y  así  objeto  de 
menos  gozo. 

Mas  Dios  poseído  admite  más  y  menos;  porque  aunque  todos  los  Bie- 
naventurados vén  a  Dios,  en  que  consiste  la  gloria  esencial;  según  sus  mé- 
ritos, vén  más  precontinencias  o  menos,  con  más,  o  menos  claridad,  e  inten- 
sión, de  que  resulta  el  más  o  menos  gozo;  pero  Dios  perdido  y  perdido  pa- 
ra siempre,  no  admite  más  ni  menos,  porque  consiste  en  indivisible  su  pér- 
dida. Quién  perdió  a  Dios  para  siempre,  perdió  lo  menos  y  lo  más;  de  suer- 
te, que  no  solo  perdió  la  que  tuviera  si  se  hubiera  salvailo  y  la  que  tienen 
los  que  se  salvaron,  sino  la  que  pudiera  tener.  Pudiera  tener  una  visión  tan 
clara  y  más  que  la  de  los  Mártires;  pudiera  tener  una  visión  más  clara, 
que  la  de  los  Apóstoles;  pudiera  tener  una  visión  más  clara,  que  la  de 
los  Angeles,  Querubines,  y  Serafines;  porcjue  ni  estos  comprenlienden  a 
Dios,  ni  hay  repugnancia  alguna  en  el  exceso;  y  como  pierde  lo  que  pudie- 
ra tener,  y  esto  es  más  que  lo  que  gozan  los  Bienaventurados,  pierden  sin 
duda  más  que  lo  que  gozan  ellos;  siendo  Dios  perdido  mucho  mayor  bien 
para  los  infelices  que  lo  ¡jierden,  que  para  los  dichosos  que  lo  gozan"  (To- 
mo V.  Serm.  IV). 
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puntas,  los  clarines,  los  ámbares,  y  almizcles?  ¿En  qué  cuellos,  de 
estos  destrozados  despojos,  lucían  las  perlas,  y  diamantes?  Estos 
cóncabos,  donde  se  assoma  la  noche,  fueron  ojos,  donde  con  dos  as- 
tros hizo  día  la  hermosura.  Esta  piel  rota  a  trechos,  fué  aquel  son- 
roseo de  colores,  que  acMantaba  el  arte.  Esta  plana  denegrida, 
donde  escrive  la  verdad  desengaños,  es  la  frente,  donde  solía  fir- 
mar  lisonjas  de  marfil  la  mentira.  ¿Estos  pedazos  de  carbón  destro- 
zados fueron  dientes,  donde  orientaban  perlas?  ¿Dónde  están  los 
labios,  que  matizaban  la  púrpura,  que  aquí  sólo  veo  un  postigo  des- 
quiciado de  feas  sabandijas?. 

Todo  horror,  todo  huesos,  todo  gusanos,  todo  ceniza,  sin  dis- 
tinción de  señores  a  esclavos,  de  nobles  a  plebeyos,  de  hermosas  y 
señoras  a  esclavas.  Esta,  que  contempláis  debajo  de  esas  losas,  es 
Lima  muerta.  Esta  que  véis,  es  Lima  viva;  y  como  de  muerta  a  vi- 
va sólo  vá  un  poco  ir.ás  o  menos  de  tiempo,  aver  nacido  antes  o 
después,  fueron  lo  que  somos,  seremos  lo  que  son,  fueron  Lima  viva 
y  son  yá  Lima  muerta.  Somos  Lima  viva  y  seremos  en  breve,  como 
ellos,  Lima  muerta.  Puso  Dios  a  Ezequiel  (dice  el  mismo  Profeta) 
en  un  campo  lleno  todos  de  huesos :  Dióle  una,  y  otra  buelta.  y  no 
reconoció  otra  cosa,  que  huesos  sin  ord<en,  ni  distinción  alguna: 
Pués  sábete,  (dice  Dios  al  Profeta)  que  esos  huessos  son  el  Pueblo 
de  Israel  /,  El  Pueblo  de  Israel  no  se  forma  de  Príncipes.  Sacerdotes. 
Sabios,  Magistrados,  subditos,  inferiores,  nobleza,  y  plebe,  señoras, 
esclavas,  hermosas,  y  no  tales?  Si.  Que  esso  pide  la  variedad,  y 
subordinación  de  nual(|uier  República  ordenada.  Pues  si  el  Profeta 
sólo  vé  huesos  confusos  sin  orden  ni  distinción;  ¿cómo  pueden  ser 
el  Pueblo  í-s  Israel  ?  Porque  este  era  Israel  muerto ;  y  eso  va  de  una 
República  viva  a  una  República  muerta.  Israel  vivo,  dice  órden  de 
mayores  a  menores,  de  nobles  a  plebeyos,  de  ricos  a  pobres  y  de  se- 
ñoras a  esclavas.  Israel  muerto,  sólo  es  un  montón  de  huessos  confu- 
sos, y  barajados. 

Este  destrozo,  esta  confusión  este  horror  hizo  Cathólicos,  la 
muerte  en  vuestros  antepasados.  Y  ¿quién  de  los  presentes  ha  ríe 
morir  y  parar  en  lo  mismo?  ¿Quis?  ¿Acaso  el  poderoso,  o  a  quien 
todo  se  le  rindo?  ¿Acaso  el  sabio,  a  quien  todos  veneran?  ¿Acaso  la 
señora  que  se  juzga  deicMd?  ¿Acaso  la  que  se  ofende  del  más  leve 
desaseo,  y  se  le  vá  el  estóm.ago,  sólo  de  ver  un  gusano?  ¡O  Dios!  Tú 
y  tú,  y  todos  avéis  d>s  morir  y  en  confuso  montón  de  horrores  avéis 
de  ser  ceniza,  gusanos,  abominable  objeto  a  los  sentidos.  Poned,  se- 
ñores .unos  en  otros  los  ojos,  y  en  esse  horror  la  vista.  ¿Esta  hermo- 
sura ha  de  ser  aquella  calabera  ?  /.Este  aseo  ha  de  ser  aquel  asco? 
Si  ¿Esta  gala  ha  de  ser  aquella  desnudez?  Si.  ¿Este  respeto  ha  de 
ser  aquel  desprecio?  ¿Esta  a.ssistencia,  aquel  descuido?  ¿Este  acom- 
pañamiento aquella  soledad?  ¿Este  amor  aquel  olvido?  ¿Esta  fine- 
za, aquella  desatención?  ¿Y  este  todo,  diviso  por  estados,  aquel 
montón  confus.>  por  cenizas?. 

Haced  reflexión.  De  tantos  Pontífices  como  ha  ávido  desde  San 
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Pedro  acá  ¿quién  ha  muerto?  Todos.  Sólo  vivo  uno.  De  tantos  Mo- 
narcas de  nuestra  España,  uno.  De  tantos  Emperadores,  uno.  De 
tantos  Virreyes  de  nuestro  Perú.  En  la  ocasión,  ninguno.  De  tantos 
parientes,  amigos,  y  conocidos  vuestros,  uno,  u  otro.  Todos  son  yá 
huessos,  tierra,  gusanos,  y  ceniza.  Y  de  los  presentes  en  pocos  años, 
y  quizá  en  pocos  d<ías,  no  quedará  ninguno,  porque  hoy  o  mañana, 
este  año  o  el  que  viene,  todos  hemos  de  morir;  Omnes  morimur.  No- 
tad. No  dice,  todos  moriremos,  de  futuro ;  sino  todos  morimos,  de 
presente.  Porque  aún  los  (|ue  vivimos  nos  llevamos  d-a  muertos  todo 
lo  que  hemos  vivido,  correspondiendo  a  cada  instante  de  vida,  otro 
tanto  de  muerte.  ¡  O  vida  falible !  !0  vida  engañosa !  ¡  y  por  esso  des- 
preciable ! 

Sermones  Varios  Morales.  Tom.  VIL  Sernr.  I. 

Su  oratoria  tiene,  además,  para  nosotros  un  especial 
atractivo,  esto  es  el  sabor  local.  ,E1  P.  Aj^uilar  sabe  dialo- 
g^ar  con  su  auditorio,  interesarle  y,  por  lo  mismo,  le  habla 
de  lo  que  sucede  ante  sus  ojos,  resuena  en  sus  oídos  y  flota 
en  el  ambiente.  De  alli  c|ue  tropezemos  en  sus  sermones  con 
párrafos  enteros  relativos  a  sucesos  o  costumbres  de  la 
época.  Unas  veces  nos  hablará  de  la  fundación  del  Hospi- 
tal de  S.  Bartolomé,  otras  de  las  amenazas  de  los  pira- 
tas, ya  alude  a  las  fiestas  y  paseos  de  los  limeños,  va  al 
fervor  concepcionista  de  nuestra  ciudad;  "^^  ni  omite  hacer 
mención  de  las  tapadas  '^^  o  lanzar  una  invectiva  contra 
los  Corres^idores.  Es  de  importancia  lo  que  dice  sobre  ellos, 
pues  confirma  en  todo  la  opinión  que  se  tiene,  en  general, 
de  su  conducta.  Véase  la  libertad  con  que  les  habla. 

Cierto,  que  me  parece,  f|ue  estoy  oyendo  en  la  confesión  de 
Saiil  algunas  de  las  confesiones  de  algunos  de  nuestros  Corregido- 


(.39)  Tom.  IIT.  p.  4(íí). 

(40)  Tom.   ir.   p.  IñO 

(41)  Tom.    VI.   p.  282. 

(42)  Tom.     VII.  Serm.  I.  p.  3  y  s. 

";,Cuyas  son  las  voces,  .v  cláusula  del  tliema:  Hacer  penitencia^  Dígalo 
el  eseánilalo  con  oue  «e  vive,  la  public'clad  con  n"e  se  peca,  la  lisura  con 
que  se  atrepellan  las  Leyes  del  Señor,  la  insensibilidad  con  que  se  procede, 
las  injusticias,  que  se  e.iecutan,  las  diversiones,  que  se  inventan;  paseos,  ala- 
medas, músicas.  Comedias,  Bailes,  concurso  de  tapadas,  sin  acordarse  de  la 
Eternidad,  por  más  luces  que  en  muertes  repentinas,  y  aclinques  impensa- 
dos entra  Dios  por  los  o.jos,  cerrados  los  oídos  a  las  voces  de  los  Predica- 
dores, huidas  con  estudio,  o  Dios!  Luego  bien  recela  el  sentimiento,  o  ilu.i- 
tres  Ciudadanos  de  Lima,  que  los  Ninivitas  han  de  condenar  en  aquel  ho- 
rrible, formidable  día,  a  los  que,  después  de  tantos,  no  hicieren  estos  días 
penitencia". 
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res,  (tío  hablo  de  las  Sacramentales,  débanos  este  respeto,  avin  en 
genei-alidades  de  greinios,  el  sigilo;  sino  de  las  que  sin  Sacramen- 
tos hacen  de  sus  opei'aeiones) .  Acaban  de  consiamir  las  Provincias, 
perdonando  delinquentes.  como  Saúl  a  Agag,  si  se  redimen,  contra 
lo  <|ue  les  obliga  el  puesto  que  ejercitan:  quitando  a  sus  dueños  sus 
ganados,  y  haciendas  con  título  de  Justicia  :  dejando  desnudos  y 
sin  capa  a  los  vecinos :  cogiéndose  para  sí  con  mano  violenta  y  pode- 
rosa lo  mejor  de  las  cosechas,  y  frutos:  permitiendo  que  Tenientes 
y  aún  criados  tod.^s  se  interesen :  y  roben.  Y  de  buelta,  en  corrillos 
y  conversaciones  enijíiezan  con  un  benóito  sea  Dios,  no  tengo  escrú- 
I>ulo  eii  cosa;  héiue  i'cgulado  en  todo  por  parecer,  que  u:e  dieron  los 
Theólogos,  sin  atrepellar  un  punto  las  leyes  de  la  justicia.  Siervos 
de  Dios,  bastaban  para  canoniza i'los  y  cortarles  reliquias  sus  infor- 
mes !. 

Confieso,  que  si  yo  oyesse  a  algunos  de  estos,  no  pudiera  dejar 
de  hacerles  la  pregnula  de  Samuel  a  Savil,  en  este  lance:  Héme  ajus- 
tado en  lodo  a  las  Leyes  do  Dios,  dijo  Saúl,  y  Samuel  al  pinito.  Si 
esto  es  assi,  y  vosotros  fuistéis  pobres  y  desnudos  a  essos  gobiernos; 
¿de  dóncV  han  salido  estas  manadas  de  uno,  y  de  otro  ganado?  ¿es- 
tos Esclavos?  /  este  aparato?  ¿estas  galas?  ¿esta  ostentación,  y  este 
ruydo  con  que  bolvéis?  Et  quae  est  haec  vox,  quac  resonat  in  auri- 
hus  mcis?  Antes  no  lo  teníais,  el  Corregimiento  no  lo  lleva  de  suyo, 
aora  lo  tenéis;  ¿de  dónde  salió  esto?  Vuestros  fair.iliares,  y  criados 
no  tenían  una  capa  que  poner'^e,  ya  rozan  galas  y  les  sobran  vesti- 
dos. ¿Esto  salió  de  observar  las  leyes  de  la  Justicia?  y  de  no  quitar 
nada  a  nadie?  Para  eso  dieron  parecer  los  Theólogos? 

¿  Dieron  ]iareeer  los  Theólogos  para  repartir  muías  con  ganan- 
cias de  ciento,  docientos,  y  aún  trecientos  por  ciento?  Dieron  pare- 
cer para  cargar  con  los  géneros  más  ruynes  e  inútiles  de  las  tiend'as, 
de  que,  por  droga,  no  pueden  salir  los  aviadores  en  la  Ciudad,  y 
venderlos  por  buenos  y  seguros  con  violencia  en  los  Pueblos?  ¿Die- 
ron parecer  para  repartir  por  familias  y  cabezas,  aguardientes  y 
vinos,  de  que  se  sigue  en  el  abuso  de  los  Naturales,  acabarse  las  po- 
blaciones? ¿Dieron,  fijialmente,  parecer  de  cobrar  de  su  mano  en  lo 
mejor  de  sus  cosechas  a  precios  bajos?  ¿o  haciéndolos  trabajar  en 
las  minas,  y  obrages  toda  la  semana,  por  lo  que  les  venden,  para 
que  se  embriaguen  los  Domingos?  Andad«,  que  os  queréis  engañar. 
Y  si  como  os  confesáis  fuera  de  Sacramento  son  vuestras  confesio- 
nes Sacramentales,  perdidos  váis,  Cathólicos,  y  os  condenáis  sin  re- 
medio. 

Sermones,  Varias  Morales.  Tom.  Vil.  Scrm,  XIII. 

Si  intenta  mover  a  sus  oyentes  a  la  contrición  de  sus 
culpas  no  olvida  ponerles  delante  las  señales  de  la  indigna- 
ción divina  en  las  adversidades  que  han  llovido    sobre  el 

Perú:  así  lo  hace  en  el  sermón  24,  del  Tomo  VIII,  predica- 
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do,  según  parece,  no  mucho  tiempo  después  del  terremoto 
de  1687;  y,  en  fiesta  de  tabla  como  la  del  Patrocinio  de 
la  Virgen,  ante  la  Real  Audiencia  de  Chuquisaca  aquel  mis- 
mo año,  si  bien  comienza  por  reconocer  los  beneficios  que 
se  derivan  de  dicho  Patrocinio,  pasa  luego  a  ocui)arsc  de  un 
asunto  que  andaba  en  boca  de  muchos  y  que  en  el  fondo  no 
era  sino  el  reflejo  del  abatimiento  que  años  antes  había  co- 
menzado a  invadir  la  monarquía  española.  "Perdonad,  di- 
ce, una  justa  digresión .  .  .  Oigo  decir  a  algunos  politicos. 
más  contemplativos  que  prácticos,  que  el  Perú  tiene  perdi- 
da a  España;  (|ue  las  Indias  y  sus  tesoros  la  tienen  pobre; 
que  la  codicia  de  las  riquezas  de  la  América,  arrastrando 
violentamente  a  los  habitadores  de  los  Reinos  de  España, 
hace  despoblar  estos  por  habitar  aquella;  con  que  precisa- 
mente faltan  soldados  a  la  guerra  y  labradores  al  cami)o  y, 
finalmente,  que  nunca  ha  padecido  más  esta  dominante 
monarquía  que  desde  que  la  compone  con  sus  dilatadas  re- 
giones el  Perú''.  A  ninguno  (|ue  haya  ojeado  los  libros  o 
memoriales  que,  desde  fines  del  S.  XVII  y  en  la  primera 
mitad  del  XVIII,  se  publicaron  en  España  y  América,  po- 
drá extrañar  la  requisitoria  que  concisamente  se  plantea  el 
P.  Aguilar.  Veamos  ahora  su  respuesta  v  habremos  de 
admirar  lo  certero  de  sus  juicios,  alg^unos  de  los  cuales  pa- 
recen prematuros  para  su  época.  Héla  aquí: 

Es  sepainda  queja,  que  las  ludias,  y  sus  tesoros  tienen  nobve  a 
España,  i  Rara  complicación!  Tener  sed  con  el  afrua.  es  hidroi)esía, 
empobrecer  con  la  riqueza,  no  sé  como  la  llame:  salen  de  el  Callao, 
puerto  de  la  gran  Cindad  de  Lima,  cada  Armada,  qne  a  lo  más  se 
dilata  una  de  otra  dos  años,  treinta  millones  de  oro  y  plata  para  Es- 
paña. ¿Nó  se  queja  de  que  empobrece  quien  los  dá,  y  se  queja  de 
que  empobrece  quien  los  recibe?  Tiene  nuestro  gran  Monarca  cada 
un  año  de  renta  36 '746,437  ducados:  ^.qué  rentas  corresponden  a 
los  Vasallos,  cuyo  Monarca  de  quintos,  tributos  y  derechos  tiene 
tanta?.  La  mayor  ponderación  de  la  opnlenc'a  Romana  fué  hallar  a 
mano,  en  tres  años,  sesenta  millones  de  oro  que  despreciar  Calígnla, 
mas  advierte  Saavedra,  que  entonces  valía  solo  un  escudo  lo  que 
aora  d'iez.  Y  este  desperdicio  agotó  los  erarios  de  sus  antecessores. 
En  sólo  un  año  gastan  mucho  más  nuestros  ^Monarcas,  inexhaustos 


(43)  Tom.  VIH.  p.  459  y  s.  V.  p.  468. 

(44)  Tom.  II.  p.  75  y  s.  Fué  el  primero  que  predicó  en  la  ciudad  de 
La  Plata,  el  año  1687. 
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los  erarios;  pués  gastados  unos,  se  repiten  inextinguibles  los  si- 
guientes años.  ¿Y  esta  máquina  apenas  creíble  a  todas  las  naciones 
de  el  Orbe  se  califica  con  nombre  de  pobreza?. 

La  tercei'a  (lueja  es  que,  atraídos  muchos  de  las  riquezas  del 
Perú,  se  pasan  de  los  Reynos  de  España,  con  (lue  faltando  estos  al 
manejo  de  las  armas  y  a  la  labor  de  los  campos,  los  ejércitos  se  des- 
minuyen  .y  los  frutos  no  sobran.  Esta  queja  trae  más  peso  en  la  apa- 
riencia, pero  aún  lleva  menos  razón  en  la  verdad.  No  pueden  hazer 
falta  en  los  Exéreitos  los  que  los  sustentan  y  mantienen,  ni  hazen 
falta  a  la  labor  de  Uis  campos  los  que  al  riego  de  su  sudor  los  fe- 
cundan en  frutos.  Siempre  reparé  que  manda  Moisés  a  Josué,  que 
pelee  contra  Amalee,  y  él  se  retira  a  un  monte  con  Aarón  y  Hur. 
Pues  en  tal  ocasión  ¿no  hazen  falta  al  Ejército  tres  tan  importan- 
tes Jefes,  Moisés  para  las  órdenes,  Aai'ón  para  el  aliento  y  Hur  para 
la  lanza?  No.  ¿Sabéis  por  qué?  Mirad.  Moysés  levantaba  las  manos  y 
qnando  las  levantaba  vencía  Israel,  pero  si  las  remitía,  era  venci- 
do:   Aarón  y  Hur  sustentaban  las  manos  de  Moysés:  

Pues  hombres  que  con  el  trabajo  de  sus  manos  sustentan  los  Exér- 
eitos, no  hacen  falta  en  ellos,  aunque  estén  retirados. 

Pasan  a  Indias,  es  verdad,  no  pocos  Españoles,  atraídos  do 
aquel  hermoso  encanto  de  las  riquezas.  En  ellas  se  ocupan  frecuen- 
temente, unos  en  las  minas,  desentrañando  los  montes,  otros  en  las 
mercancías,  desocupando  las  cajas  y  unos  y  otros  con  quintos  y  al- 
cabalas y  demás  derechos  reales  forman  los  crecidos  embíos  con  que 
se  sustenta  la  guerra.  ]\Iirad  aora.  La  mano  abierta  y  levantada  del 
Príncipe  en  la  paga  y  sueldo  de  los  Soldados  esfuerza  todo  el  ardor 
militar.  Si  se  alienta  la  mano  en  dar,  se  alientan  los  Soldados  en 
vencer:  Si  desmaya  en  pagar,  descaece  el  Exércit'o.  Si  los  Vasallos 
no  sustentan  esas  manos  de  el  Príncipe,  es  preciso  qiae  les  falte  el 
aliento,  hallánd>)se  vacías:  Luego  si  los  Vasallos  que  dán  todo  el 
aliento  en  tan  crecidos  tributos  a  nuestro  gran  Monarca,  son  los  Es- 
pañoles que  passan  al  Perú,  estos  son  los  que  le  sustentan  la  mano 
triunfante  de  todas  las  naciones.  ¿Cómo,  pues,  puede  decirse,  que 
hacen  falta  en  los  Ejércitos  por  más  retirados  que  vivan  en  estas 
últimas  partes,  si  sustentan  la  mano  de  el  Príncipe  que  los  susten- 
ta a  ellos? 

Que  nunca  ha  padecido  más  la  Monarquía,  que  desde  que  la 
compone  con  sus  dilatadas  Regiones  el  Perú,  es  la  última  queja, 
epílogo  y  comprehensión  de  muchas,  pues  todo  lo  que  excede  en  la- 
mentos o  la  paciente  realidad  o  la  afectada  quejumbrosa  condición 
de  los  tiempos,  son  delitos,  de  que  haze  cargo  el  Perú.  Fiindase  este 
dictámen  en  aquellos  principios  universales,  que  establecen  el  oro, 
y  plata,  por  el  origen  de  los  mayores  daños.  Ensoberbecen,  afemi- 
nan, desmayan,  abrasan  la  afición,  yelan  el  ánimo,  corrompen  las 
costumbres,  descomponen  el  juicio,  irritan  la  emulación,  apagan  los 
alientos.  Luego  que  llegaron  de  buelta  a  Guadalquivir,  (dice  el  Tá- 
cito Español — Saavedra — )  las  primeras  Naos  de  Indias,  lastradas 
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de  barras  d<e  oro  y  plata,  arrimó  la  agricultura  el  arado  y,  vestida  de 
seda,  curó  las  manos  endurecidas  en  el  trabajo.  La  mercancía  con 
espíritus  nobles  trocó  los  bancos  por  las  sillas  ginetas  y  salió  a  ruar 
por  las  calles;  las  artes  se  desdeñaron  de  los  insi ruinentos  mecáni- 
cos; las  monedas  de  plata  y  oro  despreciaron  el  villano  ])arentesco 
de  la  liga  y,  no  admitido  el  d-e  otros  metales,  quedaron  puras  y  no- 
bles y  fueron  apetecidas,  y  buscadas,  por  varios  medios,  de  las  na- 
ciones. Las  cosas  se  ensoberbecieron  y,  dosestimada  la  plata  y  oro, 
levantaron  sus  precios. 

Sóame  lícito,  siijuiera  por  paisanos,  decir  algo  en  í'avor  de  es- 
tos dos  preciosos  metales,  tan  amados  como  ofendidos,  tan  ad.)rados 
de  el  corazón  d'e  los  hombres,  como  infamados  de  sus  labios.  ¿Qué 
culpa  tiene  la  luz  de  que,  enamorada  la  mariposa,  la  ronde,  la  ga- 
lantee, hasta  quemarse  atrevida  las  alas,  y  perecer  en  sus  mismas 
intrépidas  pretensiones?  

¿Quién  juzgará  pecado  de  el  Arbol  do  la  ciencia  el  pecado  de 
Adán?  ¿El  necio  gusto  de  los  Israelitas  fué  desazón  de  el  Maná? 
No  hay  que  malquistar  a  la  naturaleza  por  disculpar  la  torcida  vo- 
luntad dte  los  hombres.  En  lo  moral  conozco  los  riesgos  que  traen 
consigo  el  oro  y  plata,  las  ruinas  que  ocasionan,  los  d.iños  que  cau- 
san, de  que  están  llenas  las  Escrituras  y  Padres.  Pero  ni  (luiero  con- 
denar el  oro  y  plata,  sino  a  los  que  con  ansias  lo  desean  y  con  injus- 
ticia lo  buscan,  ni  culpar  a  las  riquezas,  sino  a  los  ricos.  Kicos  fue- 
ron Abraham,  Isaac,  Jacob,  David,  sin  que  las  riquezas  que  gozaban 
les  eml)arazasen  los  pasos  al  Cielo  que  gozan,  antes  si  formaban  alas 
de  oro  i)ara  subir  a  parfección  más  alta  o  escalaban  Gigantes  en 
santidad  el  Cielo,  sobre  montes  de  plata.  No  se  puede  soi-vir  o  dos 
señores,  a  Dios  y  a  la  riqueza,  dize  Christo.  Pero  si  sii  ve  la  riipieza 
como  esciaba,  siendo  no  ella,  sino  Dios  el  Señor,  dichosa  la  riqueza. 
Sé  que  los  ricos  entran  con  dificultad  al  Cielo,  más  tam1)ién  sé.  que 
promete  Dios  a  su  siervos  riquezas : . . . 

Al  Cielo  no  entran  los  ricos,  pero  el  Cielo  está  lleno  C'^  ricpie- 

zas,  San  Juan  que  lo  vió  lo  dice:  Luego  si  el  Cielo  está  lleno 

de  riquezas  y  vacío  de  ricos,  lo  malo  no  está  en  aquellas,  sino  en  es- 
tos. La  dificultad  no  está  en  el  oro,  y  plata,  sino  en  el  mal  uso  de 
ellos.  Assentado,  pues,  (pie  en  lo  natural,  plático,  y  moral,  son  bue- 
nas, o  a  lo  menos,  no  son  malas  las  riquezas  de  >'ro  y  plata,  sale  C|ue 
de  los  males  que  se  experimentan  en  la  Monarquía,  desde  que  la 
abunda  en  tan  ricos  metales  el  Perú,  ni  este,  ni  sus  riquezas  deben 
cargar  la  culpa,  sino  los  que,  usando  mal  de  tamaño  beneficio,  con- 
vierten la  triaca  en  veneno,  la  medicina  en  achaque,  el  remedio  en 
ruina,  y  la  vida  en  muerte. 

Pero  cV'jome  convencer  de  los  cargos,  para  poner  en  su  lugar 
la  cidpa.  Vengo  en  que  esté  perdida  España,  desde  (pie  es  señora  de 
el  Perú,  que  las  Indias  y  sus  tesoros  la  tengan  pobre,  que  la  hagan 
despoblada  sin  la  utilidad  de  rica  y  finalmente,  que  nunca  so  ha- 
yan conjurado  más  contra  ella  las  desgracias,  que,  desde  que  se  for- 
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marón  de  tan  dilatados  Reynos  algunos  rayos  más  a  su  Corona.  Pe- 
ro aunque  sea  d<e  el  Perú  el  fundamento,  no  es  de  el  Perú  la  culpa. 
Nacen  universalmente  estos  daños  de  dos  principios  que  se  llaman 
uno :  el  inmediato  y  radical  se  llora  en  Indias.  Es  aquel  la  lastimosa 
efusión  de  el  tesoro  a  Naciones  y  Reynos  extraños.  jQué  importa 
que,  brotando  fuentes  de  plata  y  oro  en  Indias,  formen  ríos,  (jue  pe- 
netrando ambos  mares,  se  encaminen  a  tributar  voluntarios 
sus  caudales  a  España,  si  al  llegar  a  sus  campos,  torcidas  sus  co- 
rrientes, logran  otros  la  feciuididad,  y  abundancia?  ¿Qué  importa 
que  pasen  las  aguas  por  España,  si  pasan  y  en  lugar  de  recoger, 
ctmeha,  el  humor,  es  canal  (pie  con  su  misma  avenic'ja  roba  lo  mismo 
((ue  encuentra,  sin  verter  gota  que  apague  la  sed  de  los  que  habitan 
sns  márgenes,  áridos  a  vista  de  la  humedad?  Cava  para  sí  los  num- 
tes  el  Español  en  Indias,  pero  cae  el  agua  en  algibes  rotos,  a  quienes 
usurpa  agena  tierra  todo  (pianto  reciben,  y  no  contienen. 

Sermones  del  Dulcísimo  Nombre  de  Maña.  Tom.  II.  Serm.  II 

Interminables  nos  haríamos  si  hubiésemos  de  señalar 
todos  los  aciertos  de  sus   escritos,  todas  las   bellezas  que 
adornan  su  elocuencia,  pero  no  es  posible  pasar  en  silencio 
la  solidez  de  su  doctrina.  Ya  dijimos  que  sólo  a  intervalos 
ocupó  el  piilpito  y  que  en  la  cátedra  fué  continua  su  asisten- 
cia ;  desde  la  misma  leyó  por  muchos  años  Filosofía  y  Teo- 
logía con  el  crédito  que  ponderaron  sus  contemporáneos  y 
confirman  sus  obras  y    así  no  puede    sorprendernos  que 
en  sus  sermones  luzca    un  profundo    conocimiento  de  la 
Ciencia  de  Dios,  una  penetración  más  que  ordinaria  y  tan 
amplia  erudición  eclesiástica  que  parece  le  eran  familiares 
los  más  probados  autores.  Entre  muchos  valga  por  testi- 
monio el  vSermón  XVII  del  Tomo  VI,  en  el  que  magistral- 
mente  expone  las  dificultades  contra  la  Trinidad  y  el  méri- 
to singular  de  la  fé  ^'^  o  el  IX  del  mismo    volumen,  predi- 
cado en  Cochabamba,  con  motivo  de    la  publicación    de  la 
Bula,  en  el  cual  con  novedad  y  precisión  hace    resaltar  las 
grandes  ventajas  de  esta  concesión  pontificia.  '^^  Sería  tam- 
bién necesario  referirse  a  su  libertad  de    espíritu  ya  la 
valentía  con  que  increpa  los  vicios  y    apostrofa  a  los  que 
obran  mal.  No  le  acobarda  la  presencia  de    las  más  altas 
autoridades,  antes  bien,  con  el  respeto  que  es  razón,  pero 

(45)  Tom.   VI.  p.  .S62. 

(46)  Tom.  VI.  p.  186. 
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con  desembarazo  sabe  decir  las  verdades.  Predicando  en 
la  Capilla  Real  de  Lima,  en  presencia  del  Virrey,  Oidores 
y  grandes  personajes,  plantea  con  nitidez  la  división  de  su 
discurso  y  dice  que  tendrá  dos  puntos:  en  el  primero,  dará 
su  parecer  sobre  la  sentencia  que  dieron  los  Jueces  de  la 
Sinagoga  contra  Cristo  y  en  el  segundo,  de  la  sentencia 
que  ha  de  dar  Cristo  contra  los  Jueces.  Exponer  así  tan 
descarnadamente  su  propósito,  por  un  predicador  bisoño 
y  en  aquel  lugar,  era  prevenir  al  auditorio  contra  él  y 
Aguilar,  dándose  cuenta  de  ello,  empieza  en  la  confirma- 
ción por  desvanecer  el  prejuicio  y,  con  su  punta  de  ironía, 
afirma  que  las  verdades  no  dejan  de  serlo  por  la  juventud 
del  que  las  profiere.  Pero  oigámosle  al  mismo: 

Con  licencia,  o  sin  olla,  (Excelentísimo  Señor),  de  los  Señores 
Escribas  y  Fariseos,  yo  he  de  entrar  hoy  al  Acuerdo,  que  quando 
el  Consejo  se  reduce  a  un  Sermón,  no  es  mucho  que  el  Predicador 
se  meta  a  Consejero.  Consejero  llama  Isaías  en  su  nacimiento  a 
Cristo:   Predicador  se  llama    él  mismo :  y  es  que  en  su  naci- 

miento se  ejecuta  un  Consejo,  (jue  es  Sermón  d<e  la  Sabiduría,  dice 
el  Espíritu  Santo :  Y  cuando  un  Consejo  se  reduce  a  Sermón :  no  es 
mucho  que  un  Predicador  se  meta  a  Consejero,  aunque  n.)  sea  muy 
viejo  el  Predicador. 

Vamos  cogiendo  sillas,  y  no  se  gaste  tiempo  en  reflexiones,  que 
el  negocio  insta;  el  tiempo  que  se  logra,  se  redime  y  el  mejor  conse- 
jo es  el  mejor,  no  el  que  sale  de  los  primeros  lugares.  Ni  tampoco  se 
repare  mucho  en  eso  de  los  años.  De  la  boca  de  unos  niños  hiló 
Dios  silogismos  contra  la  iniquidad :  sin  muleta  o  parálisis  puede  te- 
ner peso  cabal  la  prudencia.  No  se  define  la  Justicia  por  canas,  ni 
la  ethica  o  política  por  rugas  y  temblores  de  miembros.  No  es  la  con- 
sulta, asmática  acatarrada,  que  no  pued«a  sin  tos  darse  un  consejo 
bueno,  y  aípiel  Super  senes  intellcxi:  no  lo  cantó  un  Adivino,  sino 
un  Profeta.  Ni  Daniel,  y  Salomón  pe.ynaban  canas,  quando  admira- 
ron con  sus  sentencias  a  Jerusalén,  y  Babylonia. 

Pero  antes  de  empezar,  echo  menos  algunosi  Consejeros ;  esto 
significa  el  vervo :  Collegenint,  una  junta,  no  de  todos,  sino  con 
elección.  ¿Estarán  enfermos?  Buena  escusa,  que  aunque  son  Dioses, 
son  Dioses  de  carne  y  sangre  y  padecen  como  todos.  ¿No  se  habrán 
levantado  de  la  cama?  Si  se  desvelaron,  estudiando  el  punto,  y  re- 
volviendo libros,  no  tan  malo ;  peor  si  el  desvelo  nació  de  otros  prin- 
cipios, no  sé  como  se  come  el  día,  que  se  duerme ;  pues  ya  la  renta 
que  se  les  dió  a  aquellos  jornaleros  (no  falta  quien  los  conciba  Jue- 
ces, por  la  semejanza  que  tienen  la  viña  y  la  República)  fué  un  de- 
nario  diurno.  Quien  del  día  hace  noche,  mal  puede  merecer  este  sa- 
lario. Lo  menos  es  lo  que  ganan  y  lo  más  lo  que  pierden  con  la  dila- 
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cióu  las  Partes.  Déjase  de  ver  el  punto,  porque  no  acudió  el  Juez, 
el  Relator,  o  Abogado;  piérdese  la  acción  y  con  ella  el  tiempo,  el 
gusto,  la  hacienda,  y  la  paciencia ;  la  parte  desvelada,  clamando,  re- 
pitiendo diligencias  en  los  Patios,  y  Audiencias;  y  el  Juez,  el  Abri- 
gado, el  Relator  en  su  casa  muy  de  espacio  o  durmiendo,  y  si  viene, 
a  horas  que  no  sirve.  Eso  no  es  ser  Juez,  ni  aún  hombre,  sino  tronco 
insensible. 

Afanados  andan  los  Sacerdotes  de  Baa],  sobre  no  sé  qué  pleyto 
de  Religión,  con  Elias:  Era  ya  medio  día,  y  no  llegaba  el  Juez:  y 
para  probar  Elias,  que  era  un  tronco  insensible,  les  dice  así,  con 
fisga:  Levantad  la  voz:  Sin  dada  se  está  vuestro  Juez  en  su  casa  o 
todavía  c^uerme  o  ya  se  pone  en  camino :  y  así  prueba  su  intento. 
Pues  no  Juez,  que  duerme  hasta  medio  día:  Abogado,  que  por  más 
diligencias  y  voces  (pie  dán  los  litigantes,  no  se  mueve  de  su  casa :  o 
acude  a  tales  horas,  que  no  sirve,  ese  no  es  Juez,  ni  Abogado,  ni 
hombre,  sino  un  Dios  falso,  o  un  tronco  insensible.  ¡Cuántas  hneien- 
das.  quantas  honras,  quantas  vidas  han  perdido  estas  tardanzas  o 
omisiones  de  los  IMinistros  inferiores  y  Jueces  superiores!  Miradlo 
en  el  mismo  caso.  Quatrocientos  y  cincuenta  eran  los  interesados,  y 
por  este  sueño  y  tardanza  de  su  Juez,  todos  perdieron  las  haciendas, 
las  honras,  y  las  vidas:  

Sermones  Varios.  Toin,  VI.  Serm.  XIII. 

Notable  es  también,  no  sólo  por  la  independencia  que 
revela  sino  además  por  la  originalidad  del  pensamiento, 
la  pintura  que  hace  de  los  malos  jueces,  hecha  en  la  misma 
Capilla  Real,  el  año  1695,  ^^^te  el  Virrey  Conde  de  la  Mon- 
clova.  (Sermones  Varios.  Tom.  III.  Serm.  V).  Finalmente 
acá  y  allá  esmaltan  sus  discursos  felices  y  bien  expresados 
pensamientos.  Escojamos  algunos,  al  azar: 

"No  sé  qué  conexión  tienen  entre  si  las  manos  y  la 
lengua,  que  todo  lo  que  se  añade  de  fuerzas  a  la  lengua  se 
le  quita  de  alientos  a  las  manos.  Aún  allá  suelen  decir  que 
hombre  que  habla  mucho  no  es  hombre  de  muchas  manos. 
Y  en  lo  político  es  cierto.  Tanto  más  flaquean  en  su  ejecu- 
ción las  resoluciones  cuanto  más  se  fían  de  la  lengua". 
(Tom.  III,  p.  109).  "Sólo  quien  pone  indiferente  el  ánitno 
acierta  a  discernir.  Un  corazón  empeñado  no  discierne, 
porque  discernir  es  mirar  y  todo  empeño  es  ciego".  (Tom. 
III,  p.  187). 

He  aquí  otros  dos  que  podría  suscribir  Gracian:  "Es  la 
vergüenza  guarda  mayor  de  la  fama  que,  atalayando  des- 
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de  los  ojos,  donde  frecuente  se  asoma,  cualquier  invasión, 
dá  aviso  a  la  razón  y  toca  al  arma  a  la  honra  para  que  de- 
fiendan el  alcázar  del  respeto".  (Tom.  ii,  p.  429).  "Desde 
que  ha  dado  en  ser  política  la  ingratitud  no  nos  podemos 
averiguar  con  los  ingratos.  Es  la  ])olítica  una  virtud  en  las 
Cortes  y  de  ordinario  suele  ser  im  vicio  en  las  virtudes.  La 
prudencia  es  virtud  y  la  Política  es  un  vicio  de  la  ])ruden- 
cia  o  una  prudencia  enviciada.  Llámase  a  veces  providen- 
cia y  siempre  es  cavilación:  cortesanía  y  es  lisonja:  trato 
humano  y  es  falsedad:  conocimiento  y  es  ateísmo.  Es  una 
máscara  que  se  ponen  los  vicios  para  parecer  virtudes,  una 
casa  de  ciudad  con  que  se  encubren  unos  talles  de  aldea,  vi- 
llanas correspondencias  con  golilla :  las  manos  de  Esau  con 
la  voz  de  Jacob,  blandura  en  el  sonido  y  aspereza  en  el  ac- 
to, para  engañar  a  Isaac.  Hace  siempre  el  papel  de  barba 
en  la  farsa  del  mundo  y  así  se  lleva  los  primeros  respetos. 
Y,  finalmente,  es  un  no  sé  qué,  que  si  es  bueno,  es  cortesa- 
nía, recato,  providencia  y,  si  es  malo,  es  cavilación,  lisonja 
y  falsedad". 

Por  lo  expuesto,  juzgo  que  al  P.  Aguilar  le  correspon- 
de uno  de  los  primeros  lugares  entre  los  oradores  sagrados 
de  la  época  colonial  y  es  obligación  nuestra  sacarlo  a  plena 
luz  para  admiración  de  propios  y  extraños.  Sin  duda  que 
en  él  se  descubrirán  defectos,  pero  ya  hemos  visto  a  qué 
causas  precisa  atribuirlos.  Insisto  en  que  no  fué  culterano. 
El  mismo,  en  un  sermón  predicado  en  la  villa  de  Cocha- 
bamba,  el  año  1694,  nos  confiesa  que  no  ha  caído  en  esa 
tentación.  '^^  Si  su  estilo  está  lejos,  en  ocasiones,  de  osten- 
tar la  sencillez  y  sobriedad  de  los  clásicos  del  siglo  de  oro, 
culpemos  a  su  siglo  que  no  hablaba  de  otra  manera.  Su 
ejemplo  debió  influir  en  lo  sucesivo  y,  especialmente,  entre 
los  de  su  misma  Religión,  pues  en  toda  la  primera  mitad 
del  S.  XVIII  hasta  el  extrañamiento  de  la  Compañía  se 
vá  acentuando  la  reacción  contra  el  mal  gusto  y,  a  robuste- 
cerla, contribuyen  oradores  como  los  PP.  Tomás  de  Torre- 
jón,  Baltasar  de  Moneada,  Ramón  del  Arco,  Manuel  Ver- 
gara  y  Juan  Bta.  Sánchez.  A  ellos  se  han  de  agregar  los  de 
otras  Ordenes,  como  el  dominico  Fr.  Mariano  Luján  y  el 


(47)  Tom.  II.  p.  303.  Edic.   Sevilla,  1701. 
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franciscano  Fr.  Juan  de  Marimón  o  clérigos  seculares,  co- 
mo el  oratoriano  Aniil  y  Feijóo  o  el  canónigo  D.  Pedro  de 
Alzugaray. 

Estudiar  la  génesis  de  este  movimiento  y  el  modo  có- 
mo fué  ganando  terreno  es  asunto  que  demanda  tiempo  y 
atención  y  podrá  ser  materia  de  un  nuevo  trabajo.  Quede 
entre  tanto  asentado  que  en  medio  de  la  corrupción  del  mal 
gusto,  tan  general  en  el  periodo  que  hemos  estudiado,  hubo 
excepciones,  tanto  más  meritorias  cuanto  más  raras, 
a  quienes  no  envolvió  entre  sus  turbias  ondas,  la  corriente 
culterana  y  que,  aún  en  esos  años  de  lamentable  decaden- 
cia en  todos  los  órdenes,  florecieron  ingenios  dignos  de  to- 
da alabanza  que  mantienen  el  lustre  de  nuestra  oratoria 
sagrada.  En  el  siglo  XIX  la  tradición  no  se  interrumpe, 
antes  bien,  la  recogen  y  le  añaden  nuevos  lauros,  varones 
tan  insignes  como  Pedemonte,  Bermúdez,  Aguilar  y  la 
continúan  hasta  nuestros  días  Huerta,  Tordoya,  Herrera, 
Roca,  Tovar  y  otros  cuya  palabra  ha  sido  esculpida  con  bu- 
ril de  acero  en  inmortales  páginas. 

En  conjunto,  nuestra  oratoria  sagrada  ofrece  en  to- 
dos los  tiempos  modelos  dignos  de  imitarse  y  superiores, 
tal  vez,  a  cuantos  los  demás  países  de  América  nos  pudie- 
ran oponer,  cabiéndole,  por  tanto,  al  Perú,  en  este  ramo 
del  arte  literario  como  en  otros,  la  primacía  y  el  más  hon- 
roso lugar  en  estas  tierras  descubiertas  por  Colón. 

He  dicho. 


s 
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—Sermones  Varios,  Predicados  en  la  Ciudad  de  Li- 
ma, Corte  de  los  Reynos  del  Perú,  por  el  M.  R.  P.  Joseph 
de  Aguilar  Bruselas,  1684.  Tomo  1. 

— Id,  Id.,  (Segunda  edición),  Bruselas,  1704. 

Este  primer  vol.  lo  publicó  un  discípulo  suyo,  D.  Ma- 
teo Ibáñez  de  Segovia  y  Peralta,  quien  le  hurtó  el  manus- 
crito al  autor,  razón  por  la  cual  esta  edición  salió  un  tanto 
defectuosa.  Aunque  no  la  hemos  visto,  nos  inclinamos  a 
creer  que  se  hizo  una  reimpresión  en  Sevilla  en  1701,  don- 
de se  editaron  los  tomos  II  y  III. 

— Sermones  del  Dulcísimo  Nombre  de  María...  To- 
mo II.  Sevilla,  1701. 

— Id.  Id.  (Segunda  edición),  Sevilla,  1704. 

El  Padre  Uriarte  (Bibliot.  de  Escritores  de  la  Asist. 
de  España.  .).  no  cita  la  primera  edición  sevillana,  ni  tam- 
poco Medina. 

— Las  Cinco  Letras  del  Nombre  de  María  esculpidas 
en  las  cinco  piedras  de  la  Honda  de  David,  predicadas 
el  año  de  1692.  ,  .  Sevilla,  1701. 

— Sermones  Varios.  Tomo  Tercero.  Sevilla,  1701. 

— Id.  Id.  (Segunda  edición)  Sevilla.  1704. 

— Sermones  Varios  de  el  Gran  Patriarca  S.  Ignacio 
de  Loyola.  .  .  Tomo  IV.  Madrid,  171 5.  Se  hizo  otra  edición 
el  mismo  año  y  en  el  mismo  lugar. 

— Sermones  Varios  de  Missión.  Tomo  V.  Madrid, 
1716. 

Se  hizo  también  segunda  edición  y,  aunque,  según  el 
pié  de  imprenta,  el  año  es  el  mismo,  el  P.  Uriarte  opina  que 
la  segunda  es  más  reciente. 
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— Sermones  Varios,  Panegyricos,  Morales....  Tomo 
VI,  Madrid,  1722. 

— Sermones  Varios  Morales.  Tomo  VII.  Madrid, 
1723- 

— Sermones  Varios,  Panegyricos,  Morales,  Tomo 
VIII.  Madrid,  1731. 

— Sermón  Predicado  en  las  Honras  de  los  soldados 
que  se  hacen  todos  los  años  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Lima  en  el  Perú.  Sácalo  a  luz  un  Ministro  de  S.  M.  4.°,  16 
ff.  s.  n.  S.  a.  Lima?. 

La  edición  parece  de  Lima  y  no  la  vemos  citada  por 
Medina.  El  sermón  está  registrado  también  en  el  tomo  VI 
de  Sermones  Varios. 


Discurso  de  contestación  del  Director 

de  la  Academia 
D.  José  de  la  Riva-Agüero  y  Osma 


Exciiios.  Sres. ; 


Señores  Académicos,  Señoras  y  Señores: 

La  Academia  Correspondiente,  eligiendo  hace  poco  y 
recibiendo  hoy  en  su  seno  con  aplauso,  como  miembro  de 
número,  al  R.  P.  jesuíta  Vargas  Ugarte,  cumple  un  deber 
de  verdadera  justicia  y  reconocimiento  de  nmy  efectivos 
méritos,  en  honra  y  homenaje  de  escritor  tan  distinguido,  só- 
lido, útil  y  bien  orientado.  Arraigado  heredero  de  la  voca- 
ción historiográfica,  porque  es  hijo  del  respetable  autor  de 
una  interesante  y  copiosa  Historia  del  Peni  Independien- 
te, el  P.  Rubén  Vargas  se  cuenta  entre  los  más  fecundos  y 
verídicos  escudriñadores  nacionales  de  nuestro  pasado  his- 
pano-americano  y  peruano.  Exceden  ya  de  ocho  los  nutri- 
dos volúmenes  que  ha  dado  al  público,  además  de  numero- 
sos folletos  apreciabilísimos,  como  son  el  Episcopologio 
del  Virreinato  y  Los  mártires  de  la  Florida,  muy  notables 
artículos  como  la  monografía  sobre  Fr.  Gaspar  de  Villa- 
rroel;  los  documentos  sobre  la  diócesis  de  Maynas,  asunto 
de  actualidad  palpitante;  y  el  prólogo  y  atinadas  notas  (en 
colaboración  con  D.  Guillermo  Lohmann  Villena)  al  curio- 
so Diario  limeño  del  Presbítero  Antonio  Suardo.  Entre  to- 
da su  producción,  tan  varia  y  valiosa,  y  que  promete,  por 
la  edad  y  diligencia  de  nuestro  nuevo  colega,  doblar  cuan- 
do menos  en  lo  futuro,  declaro  que  antepongo,  como  de  con- 
sulta indispensable  y  continua  para  cualquier  estudioso  de 
nuestros  anales,  como  de  veras  capital  para  la  eurística  pe- 
ruana, su  esmerado  curso  de  la  Universidad  Católica,  Fuen- 
tes de  la  Historia  del  Perú,  libro  impreso  en  1939.  En  él  cam- 
pean, con   plena  madurez,  sus  habituales   condiciones  de 
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exactitud,  escrupulosa  información  e  imparcialidad  critica; 
y  no  obstante  sus  nativas  sobriedad  y  gravedad^  en  la  In- 
troducción de  estas  sus  lecciones,  en  las  veintitrés  páginas 
iniciales  de  este  su  inapreciable  tratado,  hallo  una  elocuen- 
cia vigorosa  y  concisa,  una  vena  de  entusiasmo  cívico,  ex- 
presiva, con  palabras  de  energia  lapidaria,  de  todos  los  pos- 
tulados esenciales  de  la  peruanidad.  Los  nacionalistas  ge- 
nuinos  los  venimos  repitiendo  sin  cansancio,  al  refutar  las 
mezquinas  perspectivas  predominantes  en  el  aldeano  y  esca- 
so discernimiento  de  nuestros  conterráneos  del  difunto  si- 
glo XIX,  que  aun  continúan,  en  su  maléfica  supervivencia, 
el  estrago  y  el  descarrío  de  la  conciencia  patria.  Hay  que  re- 
leer esos  saludables  párrafos  primeros  de  las  Fuentes,  muy 
en  especial  los  números  4  y  5  de  la  Introducción  citada  (pags. 
19  a  24),  para  tasar  la  hondura  del  patriotismo  del  P.  Var- 
gas, y  su  valor  como  maestro  y  como  prosista. 

Podemos  decir  de  él  lo  que  él  mismo  acaba  de  formular 
en  su  discurso  de  recepción,  refiriéndose  al  antiguo  predica- 
dor jesuíta  P.  José  de  Aguilar:  "Como  todo  intelectual,  razo- 
na más  que  siente  y  convence  más  que  emociona".  En  sus 
producciones,  el  fondo,  honrado  y  rico,  predomina  sobre  la 
forma.  Es  la  feliz  antítesis  del  retórico  hueco  y  acicalado. 
Cualidad  grande  siempre  y  dondequiera;  y  sobre  todo  en 
su  género  predilecto,  el  histórico,  en  el  Perú  y  en  la  ora- 
toria sagrada,  de  la  que  es,  no  sólo  experto  cronista  y  ca- 
lificador sagaz  y  justo,  según  en  la  presente  sesión  lo  ha 
mostrado,  sino  también  noble,  austero  y  ejemplar  cultiva- 
dor. Pocas  veces  he  escuchado  en  el  púlpito  peruano  ora- 
ciones tan  substanciosas  y  sabias,  de  tan  decorosa  llaneza, 
de  brevedad  tan  correcta,  de  dignidad  tan  significativa,  co- 
mo las  que  en  la  Catedral  le  he  oído  al  P.  Vargas  Ugarte, 
el  año  35  sobre  la  conquista  y  evangelización  del  país,  y  éste 
del  41  en  las  honras  del  cuatricentenario  de  Pizarro.  Exen- 
to de  adornos  baratos,  con  claridad  y  reciedumbre  casi  dó- 
ricas, con  majestad  escurialense   (porque  su  estilo  corres- 
ponde al  desadornado  arquitectónico  de  Juan  de  Herrera), 
dijo  lo  que  quiso  y  debió  decir.  Sobrio,  serio,  macizo,  bron- 
cíneo, más  aún  de  lo  que  suele,  en  el  fúnebre  elogio  del  Con- 
quistador estuvo  a  la  altura  del  argumento;  y  produjo  la 
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que  estimo,  hasta  alK^ra,  por  su  fuerte  y  breve  serenidad, 
su  obra  maestra.  Hagamos  votos  porque  en  nuestros  ora- 
dores, asi  sagrados  como  profanos,  se  propague  tan  lim- 
pio y  varonil  lenguaje,  que  armoniza  con  las  tendencias  con- 
temporáneas. Bien  podemos,  i)or  lo  demás,  amar  y  restaurar 
en  las  artes  plásticas  los  caprichos  ornamentales  del  barro- 
quismo churriguerista,  sin  inficionar  los  actuales  escritos 
con  aljultados  y  bizantinos  oropeles,  fuera  de  moda  y  oca- 
sión, ]K'r judiciales  para  la  nitidez  y  compostura  del  pensa- 
miento. El  recipiendario,  en  su  discurso  de  hoy,  nos  lo  hace 
ver,  alabando  a  los  que  menos  se  contagiaron  con  el  cultera- 
nismo de  entonces,  y  rindieron  parias  menores  a  las  extre- 
niosidades  cortesanas  y  de  mal  gusto.  Parece  que  los  tales  fue- 
ron precisamente  los  jesuítas,  por  l«)s  trozos  escogidos  que 
copia.  El  que  más  ha  rememorado,  el  limeño  P.  José  de 
Aguilar,  tan  loable  por  su  cristiana  y  valerosa  franqueza, 
tan  acreditado  como  filósofo,  se  mantuvo,  por  su  ingénita 
robustez  de  alma  y  de  inteligencia,  bastante  indemne  de  los 
peores  gerundianismos.  No  olvidemos  que  jesuíta  fué  el  P. 
Isla,  quien  asestó  en  España  el  satírico  golpe  mortal  con- 
tra esa  disparatada  escuela.  Entre  nosotros,  jesuíta  fué  tam- 
bién el  criollo  ariqueño  P.  Juan  Bautista  Sánchez,  el  que  lo- 
gró la  definitiva  depuración  de  la  oratoria  sacra  (siquiera 
fuese  al  modo  un  tanto  desvaído  y  declamatorio  de  fines  del 
siglo  XVIII) ;  que  dejó  inéditos  varios  volúmenes  de  filoso- 
fía y  teología,  al  presente  perdidos;  y  que,  cuando  la  expul- 
sión, desempeñaba  el  rectorado  del  principalísimo  Colegio  de 
San  Martín.  Siguiendo  tan  honfosos  precedentes,  ojalá 
que  el  buen  ejemplo  ético  y  literario  de  la  parsimonia  del  P. 
Vargas  influya  en  eclesiásticos  y  seglares;  y  si  con  todo  se 
empeñan  en  lucir  flores,  a  lo  menos  que  no  sean  postizas, 
de  lentejuelas  y  papel,  sino  naturales,  vivas,  frescas  y  loza- 
nas, que  hasta  en  las  iglesias  se  permiten  y  agradan. 

En  los  tres  tomos  publicados  de  su  benemérita  Biblio- 
teca Peruana,  al  estudiar  los  manuscritos  de  Bibliotecas 
Extranjeras,  de  la  Nacional  y  del  Archivo  de  Indias,  el  P. 
Vargas  toca  innumerables  puntos  de  historia  literaria.  Val- 
ga, verbigracia,  recordar  la  discusión  sobre  la  realidad  del 
poema  El  'Marañón,  atribuido  al  Corregidor  D.  Diego  de 
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Aguilar  y  Córdoba.  Todos  hemos  venido  aceptándola,  so- 
bre la  fé  de  una  referencia  de  Menéndez  Pelayo  a  Jiménez 
de  la  Espada.  Puede  muy  bien  ser  errónea,  porque  nadie, 
ni  este  último,  ha  visto  El  'Marañón  en  verso.  Tanto  Jimé- 
nez de  la  Espada  como  el  P.  V argas  lo  que  han  leido  es  una 
historia  en  prosa  del  mismo  Aguilar  y  Córdoba,  con  título 
y  fecha  iguales  a  los  señalados  para  el  poema,  el  cual  resul- 
ta así  probablemente  una  duplicación  imaginaria  ( i ) .  Lo  que 
sí  subsiste  es  la  certeza  de  haber  sido  versificador,  de 
fijo  sonetista,  este  D.  Diego  de  Aguilar  y  Córdoba;  pues, 
a  más  de  los  testimonios  de  Cervantes  en  el  Canto  de  Ca- 
l'wpc  y  de  la  poetisa  anónima  de  los  tercetos  del  Parnaso 
Antártico,  el  propio  P.  Vargas  nos  transcribe  un  soneto  del 
dicho  Aguilar,  en  los  preliminares  de  la  versión  de  Camoens 
por  el  lusitano  Enrique  Garcés,  el  minero  de  Potosí.  Sólo 
que,  en  estos  intrincados  y  rarísimos  vestigios  de  nuestra 
primitiva  literatura,  el  P.  Vargas  se  equivoca  por  maravi- 
lla a  su  vez.  y  confunde  a  la  poetisa  Amarilis  con  la  prolo- 
guista de  Diego  Mejía  de  Fernangil  (2). 

Muy  difícil  es  por  cierto  descubrir,  en  los  trabajos  del 
P.  Vargas,  algún  otro  error  de  hecho.  Casi  impacienta  in- 
formación tan  segura  y  férrea.  Por  eso  permitidme  que,  con 
su  venia,  le  señale  los  tocantes  a  un  famoso  político  y  ju- 
rista, que  murió  en  Lima  preconizado  Obispo  de  Charcas, 
siendo  viudo  y  habiendo  dejado  larga  descendencia  legíti- 

(1)  El  discutido  y  asendereado  Capitán  Aguilar  y  Córdoba  debió  de  ser 
criollo,  hijo  del  que  acompañó  en  Chile  a  Almagro  y  en  Quito  al  Virrey 
Núñez  Vela.  He  consultado  en  Sevilla  dos  Reales  Cédulas,  datadas  ambas 
de  Barcelona  y  en  1.564,  que  reconocen  los  servicios  del  viejo  conquistador, 
presumible  padre  del  literato.  Este  en  1572  se  regresaba  al  Perú,  a  media- 
dos del  año,  para  reunirse  con  su  hermana,  dejando  en  España  a  su  mujer. 

(2)  Por  interesar  a  nuestra  arqueología  literaria  consignaré  que  el 
Carlos  de  Maluenda  citado  por  el  P.  Vargas,  con  motivo  de  los  versos  pre- 
liminares del  Marafión  (Rubén  Vargas  Ugarte,  Msg.  Peruanos  en  las  Bi- 
bliotecas del  extranjero,  tomo  I,  Lima,  1935,  pags.  6  y  7),  es  el  mismo  que 
a  veces  versificaba  en  francés,  el  que  he  comprobado,  por  su  cédula  de  re- 
comendación de  sprvicios  (17  de  Agosto  de  1591),  que  estuvo  con  Juan  Alva- 
rez  Mnlilonado  y  Martín  García  de  Lovoln.  en  la  expedición  a  Vilcabamba  con- 
tra Túpac  Amaru,  y  en  la  toma  de  los  fortines  de  Condormarca  y  Pihuara, 
Fué  procurador  de  la  nueva  ciudad  que  allí  se  fundó.  Siguió  luego  al  Vi- 
rrey Toledo,  como  arcabucero  de  su  guarda,  en  la  jornada  contra  los  Chi- 
riguanos. Más  tarde  lo  enviaron  a  la  guerra  del  Bayano  en  Panamá. — El  otro 
caballero  sonetista,  D.  Lorenzo  Fernández  de  Heredia  (hijo  de  D .  Gon- 
zalo, el  que  sirvió  tanto  en  las  guerras  civiles  del  Perú),  igualmente  militó 
en  las  campañas  de  Panamá  y  de  las  alcabalas  de  Quito,  y  fué  Almirante 
en  la  marítima  contra  Hawkins. 
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ma  en  el  Perú,  el  Licenciado  Hernando  de  Santillán.  No  lo 
hago  por  pedantería,  sino  porque,  prescindiendo  de  leves 
nicertidumbres  o  yerros  de  fechas  en  el  Episcopologio  y  las 
Puentes,  han  podido  influir  en  la  adversa  apreciación  que 
sobre  él  emite  (3),  lo  que  expuse  hace  años,  ya  que  el  JP. 
Vargas  de  ordinario  me  concede  más  atención  de  la  que 
merezco.  Las  que  no  vacilo  en  notar  hoy  de  equivocaciones 
e  ignorancias  mías,  provinieron  de  no  haberme  atenido, 
cuando  compuse  aquel  estudio  a  que  aludo,  sino  a  los  testi- 
monios parcialísimos  y  los  calunmiosos  procesos  de  resi- 
dencia que  contra  dicho  magistrado  y  futuro  prelado  tra- 
maron sus  rabiosos  émulos,  Bravo  de  Saravia  y  Gabriel  de 
Loarte,  instigado  el  segundo  por  el  felón  tristemente  céle- 
bre, Rodrigo  de  Salazar  el  Corcovado.  Santillán,  por  su 
equidad  y  su  protección  a  los  indios,  se  concitó  la  enemiga 
de  los  peores  círculos  del  Perú,  Chile  y  Quito.  Su  contrario 
el  Oidor  Rivas  se  desdijo  de  las  acusaciones  a  punto  de  mo- 
rir. También  se  retractaron  los  otros  apasionados  inculpa- 
dores, como  D.  Francisco  Ramírez  de  Arellano,  el  despo- 
seído y  enojado  Encomendero,  hermano  del  Conde  de  Agui- 
lar.  La  rehabilitación  de  Santillán,  abonado  por  sus  hechos 
y  por  la  gente  mejor  del  Virreinato,  fué  tan  completa  que 
se  anularon  los  fallos  condenatorios,  y  se  le  ofreció  la  pre- 
sidencia de  la  Chancillería  de  Granada,  a  que  él  prefirió, 
ordenándose  ya  sexagenario  de  clérigo,  obtener  la  mitra  de 
Chuquisaca.  He  cumplido  con  mi  obligación  de  rectificar- 
me, en  vista  de  documentos  fidedignos  y.  cabales.  Los  hue- 
sos de  este  combatido  personaje  de  nuestra  antigua  histo- 
ria colonial,  amigo  constante  de  los  Cepedas,  los  hermanos 
de  Santa  Teresa  de  Avila,  reposaban  desde  1574  en  el  Con- 
vento Grande  de  San  Francisco  de  Lima,  hasta  que  los  ex- 
traviaron los  terremotos  descritos  por  esos  predicadores 
cuyos  textos  aduce  el  nuevo  académico,  o  los  no  menos  las- 
timosos vandalismos  de  la  incorregible  desidia  criolla. 

Nadie  con  justicia,  ni  con  mínima  verisimilitud,  ta- 
chará en  cosa  alguna  de  negligente  al  P.  Vargas,  por  más 
peruano  e  hispano-americano  que  él  sea  y  se  sienta.  Muv  al 
contrario.   Su  laboriosidad  infatigable,   su  solicitud  vehe- 
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mente,  su  ininterrumpido  desvelo  para  allegar  y  depurar 
noticias,  edifican,  según  ya  dije,  sobre  cimientos  poderosos 
la  exactitud  material  de  sus  libros.  El  espiritu  es  alto  y  rec- 
to, de  una  libertad  de  criterio  e  independencia  de  expresión 
que  sorprende  a  cuantos  no  conocen  a  los  jesuítas  sino  a 
través  de  estúpidos  prejuicios  populares.  No  oculta  nunca, 
ni  disculpa  en  lo  menor,  los  que  cree  vicios  y  deficiencias 
de  los  regímenes  y  los  hombres.  Cabría  tildarlo  a  veces  de 
sobrado  franco  y  descontentadizo,  si  para  los  ánimos  seño- 
riles (¡ue  se  aplican  al  supremo  magisterio  de  la  historia, 
río  significaran  virtudes  propias  del  hidalgo  oficio  las  que 
los  ¡)acatos  o  serviles  denominan  imprudencias.  Por  el  glo- 
rioso hábito  que  viste,  el  P.  Vargas  es  el  lógico  y  adecuado 
historiador  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú.  Desempe- 
ña con  gran  lucimiento  la  tarea  que  le  corresponde;  y  eníre 
los  estudios  mejores  cjue  la  investigación  patria  estos  últi- 
mos años  ha  jíroducido,  figuran  Los  jesuítas  peruanos  des- 
ierrados  a  Italia  (Lima,  1934)  y  el  reciente  Los  jcsiÑas 
del  Perú  (Lima,  1941).  Ha  coincidido  este  último  con  las 
fiestas  del  Cuarto  Centenario  de  la  Compañía,  y  por  sí 
constituye  el  más  conspicuo  tributo  de  nuestro  país  a  ellas. 
Yo  que  personalmente  no  oculto  mi  admiración  y  devoción 
fervorosas  a  la  orden  jesuítica,  quiero  en  nombre  propio 
ofrecer  mis  plácemes  por  el  fundadísimo  alegato  de  apolo- 
gía y  reivindicación  condensado  en  esos  dos  volúmenes  del 
colega  académico.  Se  patentiza  por  ellos  cuántos  beneficios 
religiosos,  económicos  y  culturales  derramó  la  Compañía 
en  estas  comarcas.  Los  que  no  hemos  roto  la  sacra  cadem 
de  la  tradición,  y  conservamos  la  facultad  de  comprender 
y  sentir  sus  reglas  capitales,  sabemos  muy  bien  que  la  civi- 
lización de  la  América  española  fué  hija  de  la  Contra-Re- 
forma, y  que  la  salvadora  Contra-Reforma  del  Catolicis- 
mo tu\'o  como  oljrera  mayor  a  la  Compañía  de  Jesús.  El 
Penacimiento,  primavera  magnífica  de  la  Edad  Moderna, 
jubiloso  amanecer  de  todos  los  ideales  terrenos  que  aun 
Uí^s  alambran,  fué  admitido  y  asimilado  por  la  Iglesia  Ca- 
tólica, b  cuíil,  observando  las  expresas  lecciones  de  los  Após- 
toles y  los  Santos  Padres,  y  moderando  v  corrigiendo  poco 
a  poco  los  excesos  paganos,  adoptó  con  entusiasmo  lo  mu- 
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chísimo  titilizable  que  había  en  el  risueño  y  triunfal  resur- 
gir luminoso  de  la  cultura  greco-latina  rediviva.  Cuando  se 
estaba  ejecutando  la  espléndida  operación  asimiladora,  de 
que  pendía  la  suerte  del  mundo,  a  poco  del  descubrimiento 
de  América,  que  duplicaba  sus  esperanzas  y  posibilidades, 
vino  a  malograrla,  con  pretexto  y  aspaviento  de  remediar 
abusos,  siempre  imputables  y  curables,  y  al  fin  y  al  cabo 
secundarios,  el  protestantismo  germano  de  Lutero,  prelu- 
diado y  ensayado  desde  la  Edad  Media  por  el  inglés  Wiclef 
y  el  checo  Juan  Huss.  Aquella  calamitosa  pseudo  Reforma, 
que  irustró  y  desgarró  la  unidad  de  la  cultura  de  Europa, 
estribó  en  substancia  en  la  radical  negación  del  Renaci- 
miento y  de  su  primogénito  el  Humanismo,  Fué  su  antino- 
mia por  el  odio  feroz  que  mostró  en  los  comienzos  a  toda  la 
tradición  clásica  de  arte  y  filosofía,  al  pensamiento  de  Pla- 
tón y  Aristóteles,  prohijado  y  bautizado  por  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  al  que  Lutero,  Calvino  y  los  puritanos  vituperaron 
como  nicodcuiisíno  punible  y  paganismo  diabólico.  Fué  la 
contradicción  brutal  del,  catolicismo  optimista,  porque  el  pe- 
simismo protestante  afirmó  la  depravación  insanable  de  la 
naturaleza  humana,  su  absoluta  incapacidad  para  el  bien, 
la  irresistible  atracción  del  pecado.  Fué  la  blasfemia  con. ra 
Dios  y  la  negación  de  la  libertad,  porque  sostuvo  ser  di- 
vina y  omnipotente  la  causa  del  mal  moral,  casi  como  los 
maniqueos;  porque  defendió  las  tesis  desoladoras  e  impías 
de  la  reprobación  y  pérdida  eterna  de  los  inocentes,  el  fa- 
talismo ciego,  la  predestinación  tiránica,  el  siervo  arbi- 
trio, ¡a  inutilidad  de  la  contrición  y  las  buenas  obras,  la  ab- 
surda justificación  poj-  la  mera  fé,  aun  perseverando  el  cre- 
yente en  el  crimen.  Fué  la  conjuración  contra  la  alegría  y 
la  belleza  plástica,  porque  la  Reforma  destructora  renovó 
el  insano  fanatismq  de  iconoclastas  y  mahometanos,  y 
reavivó  en  todo  la  aciaga  influencia  del  lóbrego  judaismo 
deicida,  de  la  estrecha,  sañuda  y  caduca  Antigua  Ley.  Con- 
tra esta  infernal  tempestad,  que  entenebreció  la  vida,  que 
sacudió  las  bases  de  la  Iglesia  y  de  los  Estados,  y  que  aUie- 
nazaba  llegar  hasta  las  soleadas  playas  del  Mediterráneo, 
cuna  de  la  fé  y  de  la  civilización  verdaderas,  el  Pontifica- 
do Romano,  custodio  de  ambas,  necesitó  el  auxilio  de  una 
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nueva  orden  religiosa,  que  repitiera  en  mayor  escala  el  es- 
fuerzo que  los  dominicos  hicieron  contra  el  maniqueismo 
albigense  y  el  averroismo  medioevales.  Una  vez  más,  Espa- 
ña acudió  en  defensa  de  la  sede  eterna  de  Roma;  y  una  vez 
más  el  peligro  se  alejó.  Los  discípulos  de  Ignacio  de  Loyo- 
la,  como  otrora  los  de  Domingo  de  Guzmán,  recuperaron 
mucha  parte  del  terreno  perdido;  y  lo  que  no  lograron  re- 
conquistar por  de  pronto  en  Europa,  lo  compensaron  con 
creces  en  esta  América  Hispana  y  en  sus  misiones  univer- 
sales. Los  jesuítas  perfeccionaron  y  confirmaron  la  íntima 
alianza  entre  el  Catolicismo  y  el  Humanismo  renacentista. 
¿Qué  símbolo  mejor  de  esa  alianza  que  Miguel  Angel,  ti- 
tán del  otoñal  y  grave  Renacimiento,  brindando  sus  últimas 
fuerzas  para  dirigir  gratuitamente  la  construcción  de  la 
primera  gran  iglesia  jesuíta  de  Roma?  ¿Qué  teología  más 
legítimamente  humanista  puede  imaginarse  que  la  del  San- 
to Cardenal  Belarmino,  sumo  doctor  de  la  Compañía?  ¿Ni 
qué  significa  la  Ratio  Sfitdioniiii,  pauta  educadora  que  sir- 
vió para  formar  a  todos  nuestros  ascendientes,  sino  Cice- 
rón y  Virgilio  como  cooperadores  del  Evangelio,  según  lo 
querían  San  Agustín  y  San  Jerónimo,  y  lo  reclama  el  dog- 
ma católico,  que  ve  en  la  ley  natural  la  preparación  para  la 
sobrenatural,  y  en  la  inteligencia  humana  el  imborrable  sello 
de  Dios,  a  pesar  de  la  culpa  originaria?  Este  amplio  natura- 
lismo católico,  antídoto  del  calvinismo  horrendo  y  del  janse- 
nismo hipócrita,  el  cual  es  hijo  vergonzante  y  expósito  del 
mismo  Calvino,  inspiró  la  teología  y  la  filosofía  jesuíticas, 
el  suarismo  y  el  congruismo  de  Molina,  en  que  bebieron  y 
se  amaestraron  los  limeños  Menacho,  Aguilar  y  Olea,  es- 
tudiados por  el  P.  Vargas. 

El  siglo  XVH,  tan  parecido  en  corrientes  y  aspecto  al 
nuestro,  coincidió  con  el  apogeo  de  la  Compañía,  en  todas 
partes  y  particularmente  en  el  Perú.  Para  nuestra  reduci- 
da y  modesta  dimensión,  nos  proveyó  de  escritores  y  ora- 
dores, catedráticos,  misioneros  y  artistas,  historiadores, 
geógrafos  y  matemáticos ;  aconsejó  a  nuestros  mejores  Vi- 
rreyes, estimuló  nuestras  buenas  cualidades,  advirtió  y  pro- 
curó remediar  nuestros  defectos;  y  cuando  recorremos  el 
dilatado  ámbito  de  nuestro  territorio,  árido  y  desolado,  en- 
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tre  lo  (jtie  subsiste  a  pesar  de  la  flojedad  o  el  delirio  demo- 
ledor de  los  hombres,  en  la  herencia  de  esos  tiempos  remo- 
tos, así  en  lo  material  como  en  lo  espiritual,  sobresalen  las 
obras  de  los  jesuítas.  En  toda  la  primera  mitad  del  siglo 
XVIII  prosiguió  la  benéfica  tarea.  El  reinado  de  Fernando 
VI,  tan  convaleciente  y  juicioso,  próvido  y  pacífico,  fué  en 
realidad  producto  y  prez  de  la  vigilancia  prudentísima  del  con- 
fesor P.  Rábago  y  de  los  demás  secretos  consultores  de  la 
Compañía.  Indica  nuestro  P.  Vargas  que  hacia  esa  época  se 
echa  de  ver  algún  descaecimiento  en  las  labores  intelectuales 
de  los  jesuítas  peruanos.  Tentados  estaríamos  de  atribuirlo, 
como  lo  harán  sin  duda  los  materialistas,  a  los  desmedros 
económicos  del  \^irreinato,  o  a  la  inconstancia  bien  compro- 
bada de  nuestra  índole,  a  lo  que  gráficamente  llamó  D,  Pe- 
dro Peralta,  en  las  perpetuas  oscilaciones  y  vicisitudes  del 
Perú,  "relámpago  de  lucimiento  sin  consistencia  de  esplen- 
dor y  reloj  de  poder  con  poca  cuerda  de  manutención",  si 
nó  demandaran  examen  causas  más  elevadas  y  generales. 
Porque  el  fenómeno  de  decadencia  no  fué  ciertamente  pri- 
vativo del  Perú,  sino  que  se  observó  en  todas  las  provincias 
jesuítas  del  Orbe.  Tras  haber  contenido  y  refutado  al  pro- 
testantismo y  a  sus  endebles  retoños,  el  jansenismo  y  el  quie- 
tismo, la  Iglesia  Católica  y  su  abnegada  vanguardia,  la  Com- 
pañía de  Jesús,  se  encontraron  con  un  nuevo  enemigo,  vás- 
tago  adulterino  y  parricida,  y  fruto  contradictorio  y  para- 
dojal  de  la  propia  Reforma,  que  al  pronto  sorprendió  por 
capcioso.  Era  la  falsificación  caricaturesca  del  Renacimien- 
to y  del  Humanismo,  la  hipertrofia  de  sus  propensiones  na- 
turalistas, al  parecer  ya  bastante  reprimidas;  era  el  racio- 
nalismo absoluto,  encarnizado  negíidor  de  aquella  fé  íntima 
y  especial,  sin  preparación  inteligible  alguna,  tan  encarecida 
por  los  protestantes ;  el  racionalismo  idólatra  de  la  condición 
humana,  tan  deprimida  por  ellos;  era  en  suma  la  pagana 
filosofía  de  las  luces,  el  deísmo  anglo-francés  de  Collins  y 
Toland,  Voltaire  y  Rousseau,  la  aparatosa  filantropía  de 
la  Enciclopedia  y  las  logias.  Para  este  cambio  de  frente  con- 
tra un  peor  adversario,  hubo  algún  instante  de  vacilación  e 
incertidumbre.  que  perjudicó  a  la  eficacia,  por  quedar  re- 
trasados los  métodos.  Aparecieron  como  arcaizantes  cier- 
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tos  procedimientos  intelectuales  y  estéticos,  y  en  inferiori- 
dad transitoria  la  disciplina  polémica,  científica  y  literaria, 
del  lado  de  los  apellidados  jesuitas  o  devotos.  Y  es  muy  ex- 
plicable que  asi  fuera,  sobre  todo  en  las  regiones  un  tanto 
apartadas.  Se  presentaron  por  un  momento  desapercibidos, 
lerdos,  anticuados,  demasiado  escolásticos  en  la  forma,  por- 
que en  las  materias  los  puntos  de  vista  habian  variado;  y  i.o 
muchos  emularon  la  presteza  y  agilidad  de  movimientos  del 
benedictino  Feyjoó.  Los  acostumbrados  defensores  del  libre 
albedrio  y  de  la  bondad  intrínseca  del  hombre,  tenían  ahora 
que  insistir  en  los  límites  infran(|ueables  de  la  libertad  y  la 
razón,  y  en  la  ayuda  todopoderosa  de  la  Gracia  que  la  natu- 
raleza caída  demanda,  por(|ue  la  verdad  y  la  virtud  están  en 
el  justo  medio.  Las  novedades  del  filosofismo  alucinaron  a 
tantos  comd  la  Reforma  dos  centurias  antes.  Las  naciones 
que  se  decían  más  católicas,  las  dinastías  que  se  jactaron 
de  más  afectas,  se  pasaban  al  campo  contrario.  Los  discí- 
pulos de  los  jesuítas  se  trocaban  en  sus  burlones  denosta- 
dores; y  el  desaliento  entre  los  fieles  cundía.  El  mal,  c|ue 
antes  había  tomado  la  tétrica  máscara  de  la  severidad  hu- 
gonota  y  el  celo  ardiente  jansenista,  en  el  siglo  rococó  se 
embozaba  con  los  halagos  de  la  caritativa  benevolencia  y 
del  chispeante  ingenio  volteriano.  Bajo  tales  disfraces  de 
ilustración,  tolerancia  y  blandura,  eran  sin  embargo  estos 
pésimos  asaltantes  crueles  e  implacables  como  los  más  du- 
ros herejes  anteriores.  Bien  lo  probaron  con  las  inicuas  ase- 
chanzas y  los  criminales  desafueros  mediante  los  cuales  des- 
terraron y  suprimieron  a  la  Compañía.  Enmedio  de  cir- 
cunstancias tan  nefastas,  fué  heroico  el  proceder  de  la  in- 
mensa mayoría  de  los  jesuítas,  y  les  mereció  la  pronta  re- 
surrección de  la  Orden.  Los  culpados  de  moralistas  laxos 
se  sacrificaron  en  Francia  a  sabiendas,  por  no  autorizar  el 
escándalo  de  las  queridas  de  Luis  XV.  Los  censurados  por 
intrigantes  y  confidentes  de  los  grandes  y  los  soberanos,  su- 
cumbieron bajo  el  caviloso  despotismo  de  Aranda  y  de  Pom- 
bal,  amos  efectivos  de  sus  nulos  monarcas. 

Dos  veces  habéis  relatado.  P.  Vargas,  con  acentos  de 
contenida  emoción,  las  escenas  del  extrañamiento  en  el  Pe- 
rú y  especialmente  en  Lima.  A  todos  los  católicos  y  aun  a 
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los  incrédulos  honrados  ha  de  apenar  esa  narración  de  un 
evidente  abuso  de  poder,  perpetrado  con  severidad  redobla- 
da contra  sacerdotes  indefensos,  ancianos  y  enfermos,  an- 
te la  estupefacta  aflicción  de  los  desterrados  y  de  los  pro- 
pios ejecutores,  de  la  sentencia,  recién  advertidos  en  ese 
acto,  y  que  para  el  Colegio  Máximo  limeño  se  escogieron 
como  de  propósito  entre  los  más  vinculados  con  aquellos 
mismos  jesuitas,  por  lazos  de  amistad  o  parentesco.  La 
obediencia  militar  y  la  lealtad  al  Rey  ahogaban  los  sollo- 
zos de  los  jueces  y  agentes  del  Gobierno,  y  les  sellaban  los 
labios.  No  faltaron,  al  revés,  en  otros  locales,  los  cínicos 
arranques  de  pillaje,  secuela  conocida  de  todas  las  desa- 
mortizaciones. Así  en  la  iglesia  de  los  Desamparados  (la 
que  hace  tres  años  han  derruido),  referís  P.  Vargas  que 
el  comisionado  Alcalde  del  Crimen,  llamado  Carrión,  se 
incautó  prendas  de  oro,  anunciando  cjue  iba  a  gastarlas  en 
francachelas.  Por  su  parte,  el  Asesor  y  cómplice  del  Vi- 
rrey Amat,  el  bien  conocido  concusionario  Salas,  se  apro- 
pió los  libros  personales  del  Provincial.  Varios  hechos 
más,  que  igualmente  vuestra  erudita  curiosidad  exhuma, 
descubren  la  sordidez  regalista  y  oficinesca.  Al  paso  que 
el  Obispo  de  Trujillo,  D.  Javier  de  Luna  Victoria,  supo, 
en  esos  tiempos  menguados,  manifestar  su  disgusto,  otros 
Obispos,  como  Ríos  el  de  Panamá,  se  dedicaban  a  adular 
al  vulgarísimo  Virrey.  El  vecindario  limeño,  con  versos 
populares  y  con  abstenciones  mudas,  expresó  su  desapro- 
bación del  desmán  que  atropellaba  a  tántos  de  sus  hijos;  y 
en  los  largos  días  que  mediaron  entre  la  prisión  y  el  embar- 
que de  los  jesuítas,  no  hubo  concurrencia  al  teatro  ni  a  la 
Alameda.  Muy  bien  explican  vuestras  páginas  el  quebran- 
to que  padecieron  la  instrucción  pública,  el  culto  y  las  mi- 
siones; y  como  esa  injustísima  proscripción  contribuyó  a  de- 
bilitar los  sentimientos  españolistas  y  dinásticos  de  los  crio- 
llos. ¡Cuán  cierto  es  que  los  tronos  y  las  instituciones  aca- 
ban suicidándose,  al  renegar  de  sus  ideas  consubstanciales 
y  de  sus  auxiliares  más  seguros? 

Cuando  las  Cortes  de  Cádiz  y  lue^o  cuando  el  resta- 
blecimiento de  la  Compañía  en  1814,  nuestros  antepasados 
peruanos  y  limeños  solicitaron  con  vivos  elogios  e  instan- 
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cias  que  regresaran  al  Perú  los  jesuítas.  Entretanto,  en  el 
luctuoso  vacío  de  su  ausencia,  continuaron  alimentando  el 
espíritu  ignaciano  las  diversas  Casas  de  Ejercicios,  cuyos 
fundadores  o  directores,  por  ejemplo  el  franciscano  Fr. 
Ramón  Rojas,  el  Obispo  agustino  Orihuela,  el  Canónigo 
Querejazu,  y  el  egregio  asceta  y  orador  D.  Mateo  Aguilar, 
vinieron  a  ser,  aislados  y  en  la  sombra,  lo  que  en  Europa 
la  Compañía  de  la  Fe  o  los  Sacerdotes  del  Corazón  de  Je- 
sús, los  suplentes  de  la  interinidad,  los  guardianes  de  la 
lámpara  en  la  noche  subterránea  de  la  espera. 

Nuevos  conflictos  aguardaban  en  todas  parles  a  la  re- 
nacida vanguardia  del  Catolicismo,  restaurada  en  su  anti- 
gua gloria  y  esplendor.  Nave  milagrosa,  reaparece  invul- 
nerable, después  de  los  más  bravos  y  desiguales  combates, 
dominando  las  más  fragorosas  borrascas,  reparando  los 
más  deshechos  naufragios.  Volvéis  discretos  pero  victorio- 
sos a  las  naciones  de  donde  os  arrojaron:  a  Inglaterra  y  a 
Francia,  al  Japón  y  a  Portugal,  a  Italia,  a  España  y  a  la 
América  Española.  Así  habéis  vuelto  una  vez  más  al  Perú; 
y  a  ello  debo,  P.  Vargas,  la  satisfacción  inmensa  de  agre- 
gar, en  esta  grata  ceremonia  académica,  a  los  parabienes 
por  vuestra  recepción  tan  bien  merecida,  atendiendo  a  la 
calidad  de  vuestras  obras  históricas,  los  míos  muy  persona- 
les por  lo  que  vuestra  incorporación  representa  para  la  dig- 
nidad y  el  respeto  de  la  causa  católica,  y  para  las  sendas  y 
mancomunadas  tradiciones  del  latinismo  y  la  hispanidad. 

He  dicho. 
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